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Introducción

				El próximo cuatro de diciembre se cumplirán cuarenta años de la multitudinaria manifestación que recorrió las calles y plazas de Andalucía en 1977, cuando se pedía la autonomía política y que concluyó con los trágicos sucesos de Málaga: varias personas resultaron heridas y Manuel José García Caparrós perdía la vida por disparos de la policía. Habían pasado dos años de la muerte del dictador Francisco Franco y el conjunto de la sociedad española y andaluza estaba inmerso en las fases iniciales del proceso de transición a la Democracia.

				Como había ocurrido en ocasiones anteriores, la recuperación de las libertades y derechos democráticos había hecho emerger la cuestión de la articulación territorial del Estado y la distribución del poder político. Ésta había constituido en el pasado un asunto central del debate político que no terminó de resolverse de manera satisfactoria. El final del franquismo abría de nuevo las puertas al debate público —político y cívico— sobre la arquitectura política e institucional del régimen democrático que debía contemplarse y recogerse en el texto constitucional. En Andalucía, como en otros territorios del Estado español, el debate sobre el modelo de articulación territorial del Estado y del poder se entendió por muchos y muchas como una especie de ventana de oportunidad desde la que expresar y reclamar soluciones para los graves problemas sociales, políticos y económicos que acuciaban en esos momentos la vida cotidiana. 

				El autogobierno, la defensa de la autonomía política, se convertía, de esta manera, en el instrumento más idóneo para afrontar la realidad de aquéllos y hallar soluciones a los mismos. La ciudadanía andaluza se aprestó en estos años a reclamar y defender el autogobierno, la autonomía política. Las dificultades socioeconómicas del momento y los viejos problemas históricos heredados del pasado más o menos inmediato constituyeron los ejes argumentales básicos sobre los que se construyó un discurso identitario que reclamaba para Andalucía su derecho a ser, a existir, en el conjunto de pueblos del Estado español, y a hacerlo en términos de igualdad territorial. «No más que nadie, pero tampoco menos» constituirá el eslogan que acompañará en Andalucía la reclamación de «Democracia, Libertad, Amnistía y Estatuto de Autonomía».

				Esta asociación de la reclamación del autogobierno con una formulación cívico-política de la identidad andaluza, de carácter democrático e incluyente, presente en Andalucía en los tiempos de la transición a la Democracia no constituyó, en sí misma, una novedad histórica. Más bien lo contrario, esto es, constituyó una especie de constante histórica. En las primeras décadas del siglo xx, durante el denominado Andalucismo Histórico, o en la compleja coyuntura republicana de la década de 1930 la conexión de la (re)afirmación de una identidad andaluza de carácter cívico-político y democrático con la necesidad del autogobierno para Andalucía estuvo también presente. Los debates sobre el ser y carácter de Andalucía y sus ciudadanos y ciudadanas, sus potencialidades pasadas, presentes y futuras y su papel y encaje en el entramado político-institucional del Estado español constituirán lugares comunes, y reiterados, en la historia del proceso de lucha y conquista del autogobierno y la autonomía política para Andalucía. A exponer las ideas centrales y reflexionar sobre el alcance y limitaciones que tuvo todo ello se dedican la mayor parte de los esfuerzos contenidos en este libro.

				Para una parte significativa de la historiografía andaluza preocupada por estas cuestiones la historia del proceso de lucha en pro del autogobierno para Andalucía y de conquista final de su autonomía política arranca mucho antes de lo que se plantea al respecto en los capítulos que siguen. Como apuntaron en su día Manuel González de Molina y Eduardo Sevilla Guzmán1, en el escenario de estudios sobre el andalucismo se constata la existencia de un relato histórico, presentado en clave lineal y acumulativa, que propone remontar los orígenes y gestación de aquél —el andalucismo— a tiempos remotos de la Antigüedad y donde destacan, después, aportaciones relevantes de la etapa histórica de al-Ándalus y acciones de corte anticentralista acaecidas en la Edad Moderna, para llegar finalmente a la concreción de una propuesta andaluza en el siglo xix, manifiesta en su primera versión en la Junta de Andújar de 1835. 

				Las iniciativas en pro de la unidad andaluza en los años finales del reinado de Isabel II, los aportes federales del Sexenio Democrático y la propuesta contenida en la Constitución Federal de Antequera de 1883 constituirían derivaciones relevantes y significadas del proceso en la segunda mitad del siglo xix. Como se podrá comprobar, la propuesta interpretativa que se defiende y relata en esta obra no se remonta tanto en el pasado; y no lo hace, no por desidia o comodidad, sino por entender que el fenómeno del andalucismo como tal no retrotrae sus orígenes más allá de principios del siglo xx. Sin lugar a dudas, es cierto que pueden rastrearse en las décadas finales del siglo xix hechos y fenómenos de naturaleza cultural y sociopolítica que bien pudieran considerarse como antecedentes que tendrán influencia en la posterior conformación del discurso andalucista. En este sentido, el capítulo con el que se abre el libro, dedicado a la experiencia del Sexenio Democrático y los años finales del siglo xix, debe entenderse en esta clave, esto es, como antecedente de un proceso que, como tal, comenzará a definirse y ver la luz en Andalucía en los años iniciales del siglo xx —en el contexto regeneracionista del momento—, alargándose a lo largo de toda la centuria —con avances y manifiestos retrocesos— hasta la definitiva aprobación del Estatuto de Autonomía para Andalucía en 1981. Los capítulos dos, tres y cuatro se dedican a narrar y valorar los logros, sus alcances, y también sus limitaciones.

				Para la elaboración de los contenidos recogidos en el libro se ha acudido con carácter preferente a la bibliografía y producción historiográfica disponible. Como se podrá comprobar en el aparato crítico que acompaña al relato, aquélla resulta a día de hoy muy numerosa y variada. Una parte notable de esta producción científica en torno al andalucismo vio la luz en los años en los que las aspiraciones de autonomía política y autogobierno culminaban en Andalucía con la aprobación definitiva del Estatuto de Autonomía para Andalucía. Eran los años ochenta del pasado siglo y el trabajo científico riguroso se combinaba, en no pocas ocasiones, con un compromiso militante manifiesto con la causa y demanda andalucista. Muchas de las obras que aparecen en estos momentos recogían y reflejaban esta doble perspectiva —trabajo científico + compromiso militante—, tanto en la elección concreta de los temas que abordaban, cuanto en el análisis y valoración que hacían de los hechos y acontecimientos relatados. Como no podía ser de otra forma, eran obras de su tiempo, de un tiempo marcado en esta tierra por el reverdecimiento de la identidad cultural y política de Andalucía. Y cómo no, también eran hijas de su tiempo en términos científicos, esto es, acordes a los parámetros teóricos y metodológicos vigentes en el trabajo científico del momento. Sin lugar a dudas, los resultados fueron notables.

				Por razones que entiendo no viene ahora aquí al caso, tras esta etapa álgida de interés y producción científica en torno al andalucismo y la causa del autogobierno se va a producir en el seno de la historiografía andaluza una especie de parón o desinterés por el tema que se ha prolongado más o menos hasta las primeras décadas del siglo xxi. Por lo general la cuestión no ocupaba un lugar central en el abanico de las temáticas que preocupaban a las nuevas generaciones de historiadores e historiadoras que salían, ya en tiempos de normalización democrática, de las universidades andaluzas2. 

				Desde mi punto de vista, esta situación de cierto retraimiento en el interés que suscitaba el andalucismo se ha revertido en la actualidad. La crisis económica y financiera que se desencadenó a partir de 2008, las movilizaciones de protesta en las calles y las críticas a las instituciones democráticas y a su gestión se han mezclado con un debate sobre los logros y/o limitaciones o déficits del Estado autonómico en España. El viejo debate sobre la articulación territorial del Estado —zanjado en su día con la construcción del Estado de las autonomías, pero no resuelto de manera definitiva, a la luz de la realidad presente— vuelve al debate público y a la escena de la confrontación política, con más fuerza si cabe, a tenor del cariz que toman los acontecimientos en Cataluña en estos precisos momentos (octubre, 2017). 

				Como había ocurrido décadas atrás, el resurgir del debate territorial llevará parejo, entre otras muchas cosas, la renovación del interés científico y del debate académico en torno a estas cuestiones. También en Andalucía. La historiografía andaluza volverá sobre esta problemática histórica y la producción científica en torno a la misma crecerá en los últimos años. Como es natural, no sólo han cambiado los contextos socio-políticos, económicos y culturales respecto a los años iniciales de la Transición a la Democracia, también han cambiado los marcos cognitivos de referencia. Más de tres décadas de Estado autonómico en Andalucía —con sus luces y sus sombras—, junto a la reflexión que se está planteando en la actualidad en torno al propio proceso de Transición a la Democracia, han determinado que las preocupaciones hoy presentes en Andalucía ya no coincidan necesariamente con las que sobresalían en la década de los años setenta y principios de los ochenta del siglo pasado. 

				En Andalucía el debate científico, preocupado de nuevo por la problemática territorial y la propuesta andalucista, no necesariamente se plantea siempre en los mismos términos de décadas atrás. Otras cuestiones, otros asuntos y argumentos, entran ahora con fuerza en él; es más, de la mano de un aparato teórico-metodológico renovado, las viejas cuestiones comienzan a revisarse, a releerse en otras claves. El interés por repensar y reformular el discurso identitario y, dentro de él, por releer y reinterpretar el proceso de lucha y conquista del autogobierno y la autonomía política en Andalucía es visible hoy, al menos en una parte significada de la historiografía andaluza.

				Como decía, los argumentos y discursos ya recogidos en la producción científica existente en torno al andalucismo constituyen la columna vertebral del relato que se construye y plantea en este libro. A ellos y a sus autores, recogidos en muy buena medida en el apartado de reseña y crítica bibliográfica que acompaña al texto, debe esta obra la mayor parte de los posibles aciertos que pueda contener. Como es natural, las imprecisiones y errores en la interpretación de las posiciones mantenidas por aquéllos o en la construcción del discurso aquí presentado son responsabilidad exclusiva de quien escribe estas líneas. La labor de estudio y análisis de la producción libresca y hemerográfica disponible ha sido ardua y, consecuentemente, se ha dilatado en el tiempo. En las páginas que siguen no se ha pretendido sólo recoger y exponer los resultados de esta lectura detenida del material historiográfico disponible —cosa que también se ha hecho— sino también articular los argumentos y acontecimientos ya conocidos en un marco de interpretación renovado, a la luz de los avances que, en este sentido, aporta la nueva historia política y social presente hoy en Andalucía. Hechos y acontecimientos ya analizados, y argumentos ya difundidos y conocidos pretenden ser mirados desde un prisma diferente, para contribuir a construir en la medida de lo posible, un relato también diferente —renovado— sobre la historia del proceso de lucha y conquista del autogobierno y la autonomía en Andalucía. Este ha sido el principal objetivo. Los/as lectores/as determinarán si se ha logrado o no. De serlo, entiendo que el mismo constituirá el mayor aporte o valor de esta obra.

				Para ello se ha optado no sólo por contrastar y contextualizar hechos, acontecimientos y argumentos en una nueva propuesta narrativa, sino también por hacerlo teniendo presente el eje de referencia Andalucía/España. En perspectiva histórica, la propuesta andalucista, el andalucismo, se ha definido y afirmado en clave propia y específica, pero siempre lo ha hecho en un marco o contexto de referencia y/o relación con el Estado español, tanto cuando mantiene planteamientos de corte autonomista como cuando lo hace en términos de federalismo e, incluso, confederales. En este sentido, el propio título de la obra, Andalucía en el laberinto español, quiere dejar constancia, ya desde el inicio, de este planteamiento, donde se apuesta por un relato en el que este binomio Andalucía/España ha de estar lo más presente posible, no sólo para intentar explicar esta relación dual en términos de jerarquía territorial o político-administrativa, sino para apuntar argumentos sobre las influencias mutuas que se derivan del referido binomio, tanto en lo que concierne a la formulación del discurso andalucista cuanto para la definición del modelo de Estado español.

				Por último, antes de concluir esta breve introducción no quisiera dejar pasar la ocasión para agradecer sinceramente la comprensión y el apoyo que he recibido en todo momento para la realización de la labor de estudio y reflexión que se ve reflejada en las páginas de este libro. A todos ellos y ellas les agradezco el tiempo que han dedicado a compartir conmigo sus opiniones y pareceres; también y de manera muy especial, sus propuestas y correcciones al hilo de las discusiones mantenidas en torno a diferentes temáticas contenidas en las páginas que siguen. Todo ello ha contribuido a enriquecer el relato, con visiones diferentes y argumentos que espero haber podido reproducir adecuadamente en la narración. Como es natural, de no ser así, la responsabilidad de ello es asunto exclusivo del autor de la obra.
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Andalucía en la utopía federal de España 

				1868-1898

				1.1. Las propuestas político-institucionales para Andalucía de los republicano-federales durante el Sexenio Democrático

				La movilización popular en pro de un nuevo orden social, las demandas de democratización y su vinculación a la descentralización política, y la vehiculización de todo ello a través de las propuestas programáticas que emanaban desde el republicanismo federal constituyen algunos de los ejes básicos en torno a los que intentar aprehender e interpretar los rasgos más sobresalientes de este proceso histórico. No debiera olvidarse, en este sentido, que la Revolución de 1868 (La Gloriosa) abre una etapa histórica en la que la movilización popular en las calles y la reedición y reproducción de fenómenos de naturaleza juntista constituyen el contexto en el que entender la aspiración de construir un nuevo orden social y político, más justo e igualitario, y más democrático. En Andalucía, la reivindicación del acceso a la tierra, la devolución de los antiguos comunales ahora privatizados por diferentes vías, la abolición del sistema de quintas o del odiado impuesto de consumos, etc. son algunos de los argumentos de un movimiento popular y campesino que entendía que había llegado el momento para la realización de muchos de sus sueños: el reparto, la solidaridad, la igualdad y la democracia.

				Este sueño tenía unos agentes políticos y una forma de gobierno: los republicanos y la República Federal. Si a mediados del siglo xix un sector de los progresistas españoles se había transformado en demócrata, y algunos de estos, a su vez, en republicanos, ahora republicanismo y federalismo tenderán a confundirse en un espacio difuso e impreciso de acciones y expectativas políticas. Muchas de las aspiraciones populares se republicanizaban, esto es, se federalizaban. La República, entendida bajo un ropaje federal, se convierte para amplias capas de ciudadanos en el cauce idóneo para la concreción de la transformación política y el cambio social. La República Federal como fórmula emancipatoria que permitiría una descentralización político-administrativa que pondría fin de manera definitiva a la tiranía de un unitarismo/centralismo «que favorecía a los cortesanos y déspotas que viven a costa de las demás provincias»3. En definitiva, la República no sólo se entiende como una opción política, o como una propuesta concreta de organización del Estado, sino como símbolo de una filosofía política, como un leiv motiv, en el que las capas populares aprendieron, difundieron y reivindicaron nuevos códigos y valores políticos.

				La apuesta por edificar el nuevo régimen bajo la fórmula de la Monarquía constitucional, plasmada en la Constitución de 1869, y el desvanecimiento de muchas de las esperanzas de cambio alentaron la movilización popular y republicana. Con la agenda de cambio social paralizada y la opción de la República abortada, la movilización popular y determinadas opciones republicanas4 se orientaron, en lo que aquí interesa resaltar, a la tarea de crear y desarrollar la nación federal como vía e instrumento con el que forzar el cambio de rumbo y la lógica que seguían los acontecimientos. El fortalecimiento orgánico del Partido Republicano Federal, las revueltas al grito de «¡Viva la República Federal!» y las propuestas federales de 1869 habría que entenderlas y explicarlas en este contexto.

				En Andalucía, la sublevación federal de 1869, liderada por Fermín Salvochea, se concebía como el paso necesario para la implantación de una democracia, definida como republicana y federal, que se asociaba directamente al logro de objetivos y demandas populares como la abolición de determinadas cargas impositivas (quintas, matrículas del mar, estanco de sal y tabaco, etc.), la separación entre Iglesia y Estado, la consagración del sufragio universal (a partir de los veinte años de edad) o la afirmación del municipio como cimiento de la estructura del nuevo orden político y administrativo.

				Cuadro 1. Pactos Federales de 18695
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								Pacto Federal de Tortosa
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								Pacto Federal de Córdoba

							
								
								12-junio-1869

							
								
								Andalucía, Extremadura y Murcia3

							
						

						
								
								Pacto Federal de Valladolid
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El periódico republicano dirigido por J. M. Tubino La Andalucía, le dedicará especial atención desde los días precedentes a la celebración de la Asamblea. Para asistir a la concentración de Córdoba se fletaron trenes de casi todas las provincias andaluzas. Hay presencia en la Asamblea de periodistas extranjeros. Las sesiones comienzan en la tarde del día 10 y concluyen en la tarde del día 12.





La composición de la Junta Directiva de la Asamblea: Presidente: León Merino (Jaén); Vicepresidente: Ángel de Torres (Córdoba); Secretarios: Antonio L. Carrión (Málaga) y Ricardo López Vázquez (Almería).





El Pacto Federal firmado en Córdoba se componía de siete bases:





Constitución de la Confederación del Partido Federal en las tres regiones.





Declaración de la República Federal como el único sistema de gobierno adecuado a la doctrina democrática.





Se afirma que los derechos y libertades son las principales conquistas de la revolución de septiembre de 1868.





Afirmación de la incompatibilidad de la soberanía popular con todo poder «inamovible», o vinculado a una «familia».





Se condena la dura represión del Gobierno Provisional de la revolución contra las provincias andaluzas de Cádiz y Málaga.





La Asamblea General de la Confederación ostentará la dirección del partido en las provincias aliadas.





Se afirma como base del Pacto de las tres regiones la memoria compartida de una identidad histórica común.








				
				
				
				
				
				
				
				
				
				En este escenario, y sin entrar ahora a discutir sobre la ligazón o no que existe entre esta radicalización de la movilización popular y las iniciativas pactistas, hay que situar la secuencia de pactos federales que tienen lugar en diferentes lugares de la geografía española a lo largo de la segunda mitad de 1869 (cuadro 1), y que constituye en buena medida la materialización del intento de crear y desarrollar, al calor de la consolidación de la estructura del propio Partido Republicano Federal, la nación federal y, con ella, la voluntad en pro de definir un orden social justo y democrático6.

				En Andalucía, esta voluntad pactista vinculada, en último extremo, a la consolidación de las estructuras orgánicas del Partido Republicano Federal, se materializa el 12 de junio de 1869 con la firma en Córdoba del Pacto federal por los representantes de los republicanos de Andalucía, Extremadura y Murcia, constituidos previamente en Asamblea7. Como expresó en su día Hennessy, las desilusiones de muchos federales y su impotencia ante la consagración de la solución monárquica llevaron a muchos diputados a «compartir la frustración de los afiliados y a mirar hacia la organización de las provincias para promover la acción que la actividad parlamentaria no había podido generar […] la iniciativa del movimiento federal pasó del grupo parlamentario a los militantes de provincias»8. Además, en este contexto de desilusión y desconfianza el recurso a la teoría del pacto se convertía, de hecho, en un instrumento sumamente útil, toda vez que otorgaba a las provincias una base jurídica que oponer al poder central. En palabras de Francisco Pi i Margall, expresadas en la sesión de cortes de 19 de mayo de 1869, «…El Estado tiene funciones limitadas de las que no puede excederse: en vez de limitar las funciones de las provincias, está limitado por las provincias mismas. Es entonces el Estado hijo de un pacto que no se puede romper sino con el mutuo acuerdo de los que lo otorgaron…»9.

				Con el anhelo de contribuir a la construcción de un futuro Estado federal fruto del contrato voluntario entre los territorios y bajo la premisa de la defensa y justificación del pacto de las tres regiones —Andalucía, Extremadura y Murcia— en la memoria compartida de una identidad histórica común10, el 10 de junio de 1869 se constituye en Córdoba, en el Salón de la Fonda Suiza11, la Asamblea de representantes de las regiones de Andalucía, Extremadura y Murcia. En la misma, y a diferencia de lo ocurrido en otros territorios, la labor desempeñada por los diputados constituyentes, a los que se les reconoce su trabajo y se le adjudican incluso funciones, es más que relevante. Las sesiones culminan el 12 de junio con la firma del Pacto Federal y con la presentación pública del mismo en una gran concentración popular en la cordobesa Plaza de la Corredera, engalanada para la ocasión con un gran arco de entrada con la enseña «Libertad, Igualdad y Fraternidad», y donde se sucedieron discursos de diferentes oradores, entre los que sobresalieron el jiennense León Merino (que ostentaba la presidencia del Pacto Federal), el gaditano Fermín Salvochea, el malagueño Antonio Luis Carrión o el almeriense Francisco Arias de Reina12.

				Los debates y contenidos del Pacto Federal de Córdoba de 1869 ofrecen, a mi modo de ver, dos aspectos a destacar en lo que aquí interesa tratar: de una parte, el carácter hasta cierto punto ambiguo de su planteamiento y redacción; de otra, la base sobre la que se sustenta la propuesta de articulación territorial. La primera de ellas —la ambigüedad— está directamente relacionada con la circunstancia de que el Pacto se convirtió de hecho también en un instrumento útil a los fines de organizar el Partido Republicano Federal, como antesala de los pactos federales que habían de llegar en un futuro más o menos inmediato. En consecuencia, el Pacto no sólo se orientaba a debatir y plantear una propuesta de articulación territorial del poder y del Estado sino que también constituía en sí mismo un manifiesto político en pro de la actualización de los principios, contenidos y estrategias de acción vinculadas a la Revolución de 1868 (gráfico 1); Manifiesto —no se olvide— protagonizado ahora por los sectores federales del republicanismo español, esto es, por los sectores políticos marginados en este momento13.

				Por su parte, en lo que atañe al modelo de organización territorial, destacar que lo más significativo de las propuestas planteadas en el debate de la Asamblea se refiere, de una parte, a la base provincial sobre la que se sustenta el modelo de organización territorial propuesto y, de otra, a la propuesta de división del territorio andaluz en dos Estados (gráfico 1). Tal y como se recoge en el artículo primero del Pacto de 1869, se optaba por la fórmula de representantes provinciales (de las 11 provincias que comprendía el territorio que abarcaba el pacto) y se establecía, a su vez (artículo tercero), la creación, bajo la denominación de Estado y como consecuencia de la agrupación provincial, de cuatro realidades supra-provinciales que se confederaban: Extremadura (provincias de Badajoz y Cáceres), Murcia (provincia de Murcia), Andalucía Occidental (provincias de Sevilla, Cádiz, Córdoba y Huelva) y Andalucía Oriental (provincias de Granada, Jaén, Almería y Málaga). Como se puede suponer, estas dos cuestiones —sustrato provincial y división territorial— suscitaron debates y posiciones diferenciadas entre los representantes reunidos en la Asamblea cordobesa. En este sentido, mientras que varios representantes de Sevilla, Almería y Cádiz, liderados en cierto modo por Fermín Salvochea, planteaban abiertamente la constitución de cuatro estados que debían confederarse entre sí en el marco del Estado español, representantes como Antonio Luis Carrión (Málaga) o los jiennenses Bernardo López García y José María Iturralde propugnaban adoptar simplemente el criterio de agrupación provincial, desechando de momento la idea de crear y constituir Estados14.

				Gráfico 1. Pacto Federal de Córdoba, 1869
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				Al margen del desarrollo concreto de los debates y de la concreción de las diferentes posturas mantenidas por los representantes andaluces en la Asamblea de Córdoba, entiendo que lo relevante a la luz de las cuestiones que interesan aquí es constatar el hecho de cómo desde sus comienzos el problema de la articulación de una estructura política para Andalucía constituye una cuestión llena de aristas y complejidades para los federales y el federalismo, andaluz y español, en estos momentos. Como he referido más arriba, ahora (1869) significados representantes del federalismo andaluz apostaban por la división del territorio andaluz en el proyecto federal del Estado español; años más tarde (1873) la Comisión Constitucional, dirigida por Emilio Castelar, elaboraba un Proyecto de Constitución de la República Federal española en la que se establecía (artículo 1) los «Estados de Andalucía Alta y Andalucía Baja». Sin embargo, en este mismo contexto, federales andaluces igualmente significados apostaban por la consideración unificada del territorio andaluz. Tal fue el caso, por ejemplo, del texto de Constitución Federal española redactado por Salmerón y Chao (1872), o la propuesta elaborada un poco después (1873) por Cala, Benot y Quintero, donde ya no se habla de Estado sino de Cantón andaluz15.

				Tal y como apuntó en su día José Acosta Sánchez, la vasta dimensión y la complejidad territorial de Andalucía se convirtió en un difícil escollo que algunos federales andaluces intentaron salvar y/o sortear acudiendo a argumentos relacionados con la evolución histórica y la formación de los antiguos reinos ibéricos. Con ello no sólo legitimaban su proyecto frente a la acusación que se le hacía desde las opciones monárquicas de experimento foráneo sin arraigo y tradición en la cultura política española, sino que también conectaban sus planteamientos políticos con el historicismo nacionalista que en esos momentos proclamaba y defendía una parte del republicanismo español, la más alejada por otra parte de los planteamientos radicales que propugnaba el federalismo pimargaliano de tradición proudhoniana16.

				No olvidemos, en este sentido, que en los años del Sexenio Democrático en el seno del republicanismo español se constatan diferentes culturas políticas17 que dan lugar, entre otras cosas, a visiones igualmente diferentes sobre la cuestión de la articulación territorial del Estado, que iban desde el racionalismo abstracto de Francisco Pi i Margall y sus seguidores a la propuesta federal organicista de raigambre krausista, pasando, como decía más arriba, por el gusto al historicismo nacionalista18. Si para Francisco Pi i Margall la nación es el resultado del pacto ejercido por los ciudadanos en libertad para constituir y organizar los diferentes niveles del poder —Municipio, Cantón-Provincia-Región, Estado… y la Nación como síntesis de todo—19, para el federalismo organicista de Krause la nación se define como un organismo social en el que se articula la identidad común (elemento espiritual), los diferentes niveles de organización (elemento natural) y la herencia que proporciona la trayectoria histórica (elemento histórico)20. Como es conocido, estas dos ideas del concepto de Nación y sus implicaciones sobre la articulación territorial del Estado no sólo dividirán al Partido Republicano Demócrata Federal, haciendo aflorar contradicciones que serán ya plenamente visibles en tiempos de la I República, sino que también evidenciará la existencia en el seno del mismo de problemas y discrepancias. La promulgación de la Constitución monárquica de 1869 introdujo discrepancias internas entre quienes defendían una estrategia a seguir por el Partido de respeto de las instituciones establecidas y sancionadas por el nuevo texto constitucional (los llamados «benevolentes») y quienes propugnaban una estrategia de resistencia basada en el no reconocimiento de las mismas (los llamados «intransigentes»21). Como veíamos, la manifestación popular que culmina la actuación de la Asamblea de Córdoba de junio de 1869 responde, evidentemente, a este escenario de discrepancia; de la misma forma que lo será la revuelta popular y la sublevación que se produce en Andalucía unos meses más tarde, a finales de 1869, liderada por Fermín Salvochea al grito de ¡Viva la República Federal!22

				Porque es cierto que el federalismo español del momento se articulaba en torno a un conjunto de ideas compartidas (la extensión de las libertades, de la instrucción pública y la ciencia como base del progreso; la defensa de un orden social justo; la formación de un gobierno popular bajo la fórmula de la República federal como remedio eficaz para solventar los males ocasionados por la Monarquía, etc.); pero no es menos cierto que ello no impidió la materialización de diferencias en torno a la estrategia política a seguir, en torno al papel a otorgar a la cuestión social y las políticas reformistas y, como es conocido también, en torno a la propia definición y construcción del Estado federal. En este sentido y siguiendo el esquema que a tal efecto recoge José Antonio Piqueras23, las controversias en estos años giraron en torno a tres ejes:

				

	Entre quienes propugnaban la construcción del Estado federal desde arriba mediante la acción legislativa de las Cortes y quienes lo hacían desde abajo, «por medio de la insurrección, si era preciso, puesto que la soberanía pertenecía a la población y a ésta se le suponía una voluntad federante».


	Entre quienes propugnaban una estrategia centrada en la definición del Estado a partir del acuerdo constituyente de los parlamentarios y quienes defendían, por el contrario, la constitución del Estado a partir de sucesivos procesos de proclamación y reconocimiento de soberanía de los territorios y posterior pacto entre ellos.


	Entre quienes planteaban que la definición del alcance federal y de los ámbitos competenciales de los territorios quedaran fijados por una ley fundamental que situaría en un lugar de privilegio al gobierno central a la hora de reservarse competencias clave, frente a aquellos otros que apostaban por un modelo basado en la plena autonomía de los territorios/Estados, que serían los que cederían determinadas competencias al gobierno central, reservándose todas aquellas otras no mencionadas.






				
				
				Como se puede suponer, estas discrepancias y controversias se vehiculizaron a través de pugnas internas y luchas políticas en el seno del republicanismo federal y contribuyeron a generar una imagen de cierta ingobernabilidad; sin embargo, no por ello se puso en cuestión la unidad de la nación española. El argumento del plebiscito cotidiano, gestionado bien mediante el recurso a una herencia cultural y una memoria compartida o bien mediante el llamamiento a una revolución social y política liberadora de los individuos y de los pueblos, se consideraba la base sobre la que dar carta de naturaleza al principio de la «unidad en la variedad», redefiniendo con ello las claves de una convivencia armónica y pacífica que va del individuo a la nación, pasando por instancias intermedias como la familia y el pueblo, y donde la federación se convierte en el mecanismo mediante el que resolver los conflictos y reconocer la autonomía, la libertad y la soberanía de cada sujeto. En palabras del propio Francisco Pi i Margall, «…la federación no rompe la unidad de las naciones, no hace más que darles otras bases, volviendo de arriba abajo la organización del poder público. Nosotros por la federación buscamos la verdadera unidad, la unidad en la variedad, que es la ley de la naturaleza; no esa unidad que buscan nuestros adversarios, que no es más que una uniformidad degradante, engendradora de despotismo…»24. En suma, como planteó en su día Andrés de Blas Guerrero, una propuesta que no sólo no implicaba riesgos para la integridad nacional sino que adecuaba el expediente federal, primero, a los intereses generales de la nación española, para caminar después por la senda que imponía la ley universal del progreso y que culminaría en el horizonte ibérico, expresión máxima de la solidaridad latina donde se armonizarían de manera eficaz los intereses provinciales, se consolidaría la alianza de España con sus colonias, se promovería la unión con Portugal y, en última instancia, se reforzaría la nación de los españoles25.

				Todo ello asentado también, en aquellas propuestas que defendían la construcción del Estado de abajo a arriba, sobre una concepción estatal fundamentada en la defensa del municipalismo, espacio público y político donde radicaba la fuente del poder26. Como expone Rafael Villena Espinosa, «no se trataba de que el Estado delegara poder en otros órganos territoriales a los que convertir en correas de transmisión, sino, al contrario, de que el poder emanaba en sí del municipio, siendo éste quien de alguna manera cedía parte de su soberanía en el Estado, a través de la colaboración voluntaria por medio del pacto»27.

				Será precisamente este recurso reiterado a la exaltación del municipalismo en el seno del federalismo pactista pimargaliano el que explique en muy buena medida el éxito y la adhesión popular a la propuesta federal en la Andalucía del Sexenio. No olvidemos, en este sentido, la centralidad que tenían los ayuntamientos en la gestión de asuntos y problemas directamente relacionados con la vida cotidiana de los ciudadanos y ciudadanas. Muchos impuestos directos e indirectos, el acceso a recursos básicos de titularidad comunitaria, las quintas o la regulación del propio mercado de trabajo constituían cuestiones de trascendental relevancia para garantizar la supervivencia de las clases populares —de manera especial, las más desfavorecidas— que residían en el ámbito competencial de la administración municipal. La estrecha asociación que se hace en estos momentos en federalismo y municipalismo en determinados discursos de aquél contribuyó de manera decisiva a gestar lo que José María Jover Zamora denominó en su día como el «mito federal» entre las clases populares, quienes concebían la propuesta del republicanismo federal no sólo en clave de nueva fórmula de articulación territorial del Estado y del Poder sino, y sobre todo, como la vía adecuada para la promoción y defensa de sus intereses materiales cotidianos28.

				La defensa de los principios y planteamientos que habían llevado a la revolución en septiembre de 1868, la propuesta de una nueva articulación de la organización social política pivotada en torno a los principios de democracia, progreso y justicia social, y la construcción de una estructura política de corte federal alimentarán la movilización política y social en los meses finales de 1872 y en los primeros de 1873. Con ello se consolidaba, a su vez, el peso, dominio e influencia de las organizaciones republicanas. La consecuencia final no fue otra que la renuncia al trono de España de Amadeo en febrero de 1873, precipitándose de esta forma la llegada de la primera experiencia republicana en la historia contemporánea española.

				La proclamación de la Primera República (11 de febrero de 1873) abrirá una etapa marcada por el incremento de las tensiones sociales, los problemas políticos y la inestabilidad institucional. En concreto, y en lo que aquí atañe en relación a la articulación territorial del poder y del Estado, se volverán a reeditar reuniones de representantes de Andalucía, Extremadura y Murcia con el objetivo básico, primero (febrero-marzo), de promover la defensa de la República y, después (mayo-junio), de fijar posiciones en las Cortes Constituyentes en torno al debate sobre la organización federal del Estado y el programa de reformas a impulsar. Y se intentará también, y sobre todo, definir un nuevo marco constitucional para la convivencia, construido sobre la base del principio federativo, y materializado en la propuesta del proyecto de Constitución Federal de 1873, aprobado por la mayoría de la Comisión constitucional, apenas discutido en la Asamblea Nacional y que, como es sabido, no llegó a entrar en vigor29. 


				
					Gráfico 2. Proyecto de Constitución Federal de la República Española (17-7-1873)
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				Pese a todo es innegable la notoriedad de este proyecto constitucional en el plano político e ideológico, toda vez que formulaba y definía un nuevo marco institucional para el conjunto de la nación española, definida ahora como una República Federal, asentada sobre la base del municipio y el Estado regional, y compuesta por un total de 17 Estados regionales, ampliables en un futuro por la progresiva conversión de territorios coloniales en nuevos Estados regionales (gráfico 2). Este nuevo marco institucional, redactado por Emilio Castelar y aprobado por la mayoría de la Comisión constitucional, traducía una concepción del federalismo que presentaba diferencias doctrinales respecto a otras formulaciones federales contemporáneas: la presentada por Salmerón y Chao en 1872 o el proyecto constitucional que presentó la minoría de la Comisión constitucional y que fue elaborado por Quintero, Cala y Benot.

				Si el proyecto constitucional elaborado por Quintero, Cala y Benot respondía, en esencia, a la propuesta federalista pimargalliana, la de Castelar se situaba dentro de lo que podríamos denominar como federalismo descentralizador30. En este sentido, la propuesta federal de la mayoría de la Comisión constitucional constituía, de hecho, una alternativa y una profunda crítica al Estado centralista, toda vez que no sólo reconocía y sancionaba una estructura federal, sino que establecía también tres instancias de soberanía (municipio, Estado regional y Estado Federal o Nación) a las que se les reconocía y atribuía distintas esferas competenciales que no podían entrar en colisión entre sí y que debían ser mutuamente respetadas. Y toda esta arquitectura constitucional se definía sin menoscabo de la defensa de la unidad nacional, realidad preexistente de la que se partía y que quedaba plenamente salvaguardada en el texto constitucional presentado31.

				En lo que atañe a Andalucía, de nuevo se planteaba su división territorial, atendiendo para ello al argumento de la herencia histórica de los antiguos reinos de España y a la realidad presente de la división provincial. Las reminiscencias del debate sobre el encaje del territorio andaluz en la estructura federal de España, al que ya aludí en relación a las propuestas planteadas en la Asamblea de Córdoba de 1869, se hacían presentes de nuevo, volviéndose a optar por plantear la conveniencia de la división del territorio en dos realidades estatales diferenciadas.

				Pero como decía, los pocos meses que duró esta primera experiencia republicana (11 de febrero de 1873 al 29 de diciembre de 1874) se caracterizaron por el incremento de las tensiones sociales y los problemas políticos e institucionales. No debe olvidarse, en este sentido, que para muchos la nueva situación abría las puertas al relanzamiento y revitalización del programa revolucionario de 1868. Ahora se trataba de consolidar y llevar a su plenitud la Republica Federal. Para muchos esto último implicaba la puesta en marcha de un proceso de cambio social que debía colocar en un lugar relevante y protagonista a las clases populares, vinculadas con el mundo del trabajo urbano y rural, manual e intelectual y que, a la postre, terminaría intensificando las relaciones del federalismo más exaltado con las organizaciones del internacionalismo obrero presentes en estos años en suelo andaluz32.

				A todo ello se le suma el contexto de elaboración de una nueva propuesta de Constitución que si bien apostaba, como ha quedado dicho, por la definición de un Estado compuesto donde se recogían las regiones históricas y se consagraba el principio de soberanía popular, provocaba el desencanto de una parte significada de las bases sociales del republicanismo federal ante la indefinición y/o limitaciones constitucionales que se vislumbraban en la misma (insuficiente interés por garantizar la autonomía de los estados regionales; insensibilidad ante la cuestión social; etc.). El resultado final de este enfrentamiento en el seno de los propios republicanos no fue otro que la agudización de las tensiones sociales y de las iniciativas insurrecionales. Los asaltos a la propiedad, la destrucción de registros y archivos, la ocupación de tierras, los ataques a la autoridad, etc. aparecerán de nuevo en el horizonte de una movilización popular que, en Andalucía, volvía a identificar en muy buena medida el objetivo de justicia social con la satisfacción de la demanda de acceso y disfrute de la tierra.

				Será en este escenario en el que se va a producir el fenómeno cantonal, auspiciado por los sectores más intransigentes del federalismo, que pretendía rebasar mediante la revolución desde abajo los límites de la transformación del Estado recogidos en las iniciativas y planteamientos de la propuesta constitucional que se estaba debatiendo, y que alcanzará en Andalucía su momento más álgido con la llegada del líder almeriense Nicolás Salmerón Alonso a la presidencia de la República (18 de julio de 1873) y la formulación de su propuesta unitaria33. En numerosos lugares de Andalucía (capitales de provincia, ciudades importantes, pueblos,…) se producirá un levantamiento que aspiraba, entre otras cosas y en lo que aquí me interesa destacar, a renovar la estructura político-administrativa e institucional de España por la vía del cantón, siguiendo para ello la misma lógica que había auspiciado los pactos desarrollados en 1869, esto es, de abajo arriba, de la periferia al centro34.

				En Andalucía, tal y como ha puesto de evidencia Eloy Arias Castañón para el caso de Sevilla, la propuesta cantonalista evidenció, de una parte, la centralidad de la estrategia revolucionaria; de otra, la relevancia de la noción de orden público de la que harán gala también muchos insurrectos. Como se ha apuntado anteriormente, se perseguía construir de abajo arriba y de la periferia al centro la República Federal, poniendo en marcha su organización política, social y territorial mediante la constitución de cantones. Y para ello se plantearon dos estrategias, dos vías, dos modelos o tipos: la vía «benévola», que vinculaba su fundamentación a los planteamientos del federalismo organicista español, y la vía «intransigente», que hacía lo propio en muy buena medida con la tradición pactista y racionalista de raigambre proudhoniana y pimargaliana35. Ambas constituían propuestas/modelos de constitución del cantón desde abajo, de forma unilateral y sin acuerdos previos expresados de manera explícita. Sin embargo, las diferencias de grado y de alcance entre una y otra eran evidentes: mientras unos pretendían la constitución del cantón y la defensa del derecho a su autonomía en el marco de respeto y colaboración con las instituciones y el poder central establecido (la República Democrática Federal Española), otros argüían el principio de soberanía popular para sancionar la proclamación de un cantón soberano que constituía la base de la futura construcción, por la vía del pacto libre, de la Republica Federal, en este caso denominada como República Democrática Federal Social (cuadro 2).

Cuadro 2. Vías/modelos de propuestas cantonalistas en Andalucía (1873-1874)

				
					
						
								
								Cuestiones

							
								
								CANTONALISMO BENÉVOLO

								(«Organicista»)

							
								
								CANTONALISMO INTRANSIGENTE

								(«Sinalagmático»)

							
						

					
					
						
								
								Principios

							
								
								Establecer marcos de colaboración política e institucional que permitan, de una parte la conciliación entre el respeto a los poderes centrales y la acción de las institucionales locales, y de otra parte la negociación y conciliación entre las diferentes sensibilidades e intereses del federalismo.

							
								
								Protagonismo de la acción revolucionaria promovida desde abajo y con una fuerte orientación social que permita asegurar el apoyo popular y la colaboración de los sectores del internacionalismo obrero.

							
						

						
								
								Objetivo

							
								
								Defensa y consolidación de la República Democrática Federal Española.

							
								
								Constitución de la República Democrática Federal Social sobre el sustrato de la realidad española.

							
						

						
								
								El Cantón

							
								
								Instrumento para la afirmación del gobierno republicano federal de la República Democrática Federal Española.

								Autonomía para dictar leyes.

								Respeto y colaboración con el Gobierno y las autoridades constituidas.

							
								
								Reconocimiento de la soberanía económica y administrativa.

								Exigencia de adhesión y colaboración con otros núcleos/cantones.

								Respeto de las decisiones tomadas por la Asamblea Nacional.

								No se reclama soberanía política.

							
						

					
				

				Fuente: ARIAS CASTAÑÓN, Eloy (1989b): «Federalismo y cantonalismo en la Sevilla de la Primera República», en Colloqui internacional «Revoluciò i socialismo». Barcelona: UAB/Fundación xa de Catalunya, t. II, pp. 26-28.

				Como se ha expuesto en más de una ocasión, estas diferentes fórmulas de concreción de las aspiraciones federalistas y las propuestas de confederación terminaron desafiando, y arrinconando, al poder republicano federal establecido. La heterogeneidad de las Juntas y la falta de coordinación, y de coherencia en muchos casos, entre las mismas generaron un estado de insurrección que dejó una imagen de anarquía y desgobierno, cultivada y amplificada por los detractores de la República y los enemigos de la democracia federal, que insistía en el peligro de estar a las puertas de la disolución de la sociedad y de la desunión y desintegración de España. Sin embargo, como también es conocido, el cantonalismo, en ninguna de sus formulaciones o vías, se planteaba como factor de disolución de la nación española36, sino más bien como un vehículo de redefinición y reconstrucción de la nación desde abajo, otorgando un claro protagonismo a las clases populares37.

				La respuesta gubernamental al insurreccionalismo cantonal se concretó en el inicio de una deriva conservadora y unitaria del republicanismo en la que la estabilización de la República, evitando su colapso y procurando su reconocimiento interior y exterior, se convertía en la tarea fundamental y más urgente. La represión de los insurgentes y el recurso a la intervención militar (golpe de Estado del general Pavía el 3 de enero de 1874) constituyó una de las caras de todo ello38; la otra fue la revisión y redefinición que hacía la derecha moderada republicana de su pasado inmediato: la República federal y sus proclamas democráticas terminaban identificándose con el caos y la anarquía, con el desorden social y con el desmembramiento de la nación. La Federal se enterraba; su pasado e historia se difuminaba y escamoteaba, producto en muy buena medida de una mistificación malintencionada y de un olvido consentido y cultivado39. Las visiones fatalistas y teleológicas terminaban imponiéndose en una interpretación de largo recorrido —fracaso inevitable de la República; falta de preparación de la sociedad española para adoptar una fórmula republicana y federal, etc.— en la que apenas si había espacio para el análisis y la reflexión crítica sobre la constatación de la diversidad de movilizaciones sociales y culturas políticas republicanas, y las consecuencias que se derivaron de la interrelación de todo ello para el buen fin del proyecto de articulación territorial del Estado y el propio concepto de federalismo que postulaba en estos momentos la democracia republicana federalista40.

				1.2. «Pensar España» de otra manera. Andalucía en el proyecto republicano y federal de fin de siglo. La Constitución de Antequera de 1883

				El fracaso de la primera experiencia republicana y el protagonismo que en la misma alcanzaron los sectores populares atraídos por las expectativas que anunciaba el proyecto federal y la emergencia del internacionalismo proletario, provocaron una reacción en los sectores oligárquicos y en las clases acomodadas que se concretó, en lo que aquí me interesa resaltar, en una estrategia política —de corte/talante autoritario— de contención del republicanismo federal en la que se retomaban los esquemas del liberalismo doctrinario y donde se restauraba un Estado monárquico sumamente centralizado. La Constitución monárquica de 1876 constituía, de hecho, el contrapunto a la propuesta de República federal de 1873. A ello se sumaba, con la misma intencionalidad política, la contracción del sufragio, el restablecimiento del voto censitario, la supremacía del poder ejecutivo y de la Corona sobre el legislativo, o el recurso a aplicar el estado de excepción y la suspensión de las garantías políticas y constitucionales41.

				La afirmación unitaria y centralista del Estado-nación español que recogía y sancionaba la Constitución monárquica de 1876 imponía la incorporación de todos los centros del poder político y administrativos a un aparato estatal que se organizaba jerárquicamente y que recuperaba la organización provincial que había definido décadas atrás el modelo liberal moderado de organización del Estado. Las diversas realidades socioeconómicas e identidades culturales de las diferentes regiones/territorios del Estado-nación quedaban, de esta manera, en suspenso. La herencia del Sexenio Democrático se cortocircuitaba. Sin embargo, esta circunstancia fue más aparente que real. Como veremos, la emergencia de nacionalismos sub-estatales en los años finales del siglo xix y principios del siglo xx, y la aparición, con ellos, de identidades políticas alternativas a la española evidenciarán que la pulsión unitaria que promovía el sistema político de la monarquía española restaurada no fue capaz de anular la complejidad que de hecho imponían las diversas realidades de las regiones/territorios del Estado español.

				Mientras tanto, en el inicio de este nuevo escenario de pulsión centralizadora el mapa republicano ofrecía, tras la experiencia republicana y cantonalista, una imagen marcada por la crisis y la disgregación. Ahora bien, siendo cierta esta imagen de retraimiento de la escena pública no lo es menos que también es el momento en el que se van a producir debates internos que buscarán la clarificación de las posiciones políticas e ideológicas de las diferentes ramas o «familias» del republicanismo español. Como han subrayado diferentes autores, a partir de ahora al referirse al republicanismo habrá que hacerlo en plural, ya que en estos años —en la década de los ochenta— terminarán perfilándose, política y doctrinalmente, las diferentes tendencias republicanas42: el republicanismo posibilista, conservador y burgués que encabezó Emilio Castelar, la reorganización del Partido Republicano Demócrata Federal de Pi i Margall, el republicanismo institucionista de vocación intelectual y reformista que representaba Salmerón y la formulación republicana radical, jacobina y antiborbónica que lideró Ruiz Zorrilla43. Serán los años también de la aparición de obras de referencia, en lo que aquí nos ocupa, como Las Nacionalidades de Francisco Pi i Margall, editada por vez primera en 1877 y donde se concretaba la formulación del ya señalado pacto sinalagmático, conmutativo y bilateral44, u otras obras como las de Valentí Almirall Lo catalanisme (1886) y España tal como es (1887) donde concreta su visión sobre la realidad catalana y española, y donde se expone su propuesta de regionalizar España. Y es también el momento en el que profesores sancionados por el gobierno Cánovas fundan la Institución Libre de Enseñanza (1876), contribuyendo con ello a generar un espacio de encuentro académico e intelectual entre la izquierda monárquica y la democracia republicana.

				La influencia del institucionismo (ILE) en los cuadros intelectuales del republicanismo fue manifiesta en estas décadas finales del siglo xix45. Los aportes de la tradición liberal-democrática, del krausismo, del positivismo y del nuevo liberalismo europeo, presentes de forma híbrida en la Institución Libre de Enseñanza, estimularon una perspectiva de observación y análisis de la realidad que llevó a una parte significada del republicanismo español a replantearse sus puntos de vista sobre la cuestión política, socioeconómica, cultural y territorial de España. En lo que hace referencia a la última de estas cuestiones —la territorial— se va a producir en muchos de ellos una paulatina renuncia al proyecto federal republicano en aras a la adscripción a propuestas de corte regionalista y, en algunos casos, nacionalistas. A ello contribuyó, entre otros factores, la reorientación positivista que se producirá en muchos de estos cuadros intelectuales del republicanismo y que le llevará, entre otras cosas, a plantear una mirada sobre el pasado en la que sobresale el interés por la observación analítica de las diferencias y los particularismos. De ello se derivará una lectura de la historia de España, de raigambre liberal y progresista, que se convertirá, en muchas ocasiones, en el punto de partida sobre el que construir un proyecto político republicano y democrático adaptado a los caracteres, singularidades y particularismos de los pueblos de la nación española. De esta manera, la mentalidad positivista y la preocupación por el conocimiento de las realidades particulares arrinconaban, cuando no relevaban, a las concepciones filosóficas idealistas del pasado. La crítica al centralismo y la exaltación de los particularismos termina transformando el proyecto federal del pasado republicano en solidaridad regional. La consecuencia era más que evidente: se imponía en muchos de ellos la deriva regionalista, la idea de la España regional. Como se puede suponer, esto llevaba implícito una ruptura en la manera de «pensar España» de muchos republicanos, «no porque se niegue a ésta, sino porque se ofrece otro modo de concebirla, aunque para ello haya que deconstruirla y volver a armarla»46.

				Un proyecto, la España regional, que propugnaba una idea de España como una realidad plural forjada en la historia y donde se conjugaban una doble afirmación: de una parte, la formulación de España como un Estado-nación; de otra, la constatación de que la nación española no era sino el producto de los aportes que habían realizado en el transcurso del tiempo los diversos pueblos de la península47. En definitiva, España como crisol de identidades, donde la afirmación de la unidad no significa uniformidad y donde la consolidación de aquélla no es posible sin el reconocimiento de la variedad y la diversidad.

				De esta concepción de la idea y realidad de España se derivará una propuesta que centraba su objetivo en dar respuesta política e institucional a esta pluralidad: «la nación española tenía un soporte: el Estado-nación, la más elaborada de las formas de convivencia logradas por el hombre, pero, al mismo tiempo, debían ser consideradas esas particularidades que [les] llevaban a la defensa de la autonomía tanto municipal, expresión de la célula básica de las comunidades sociales, como regional, donde las plurales aportaciones de los pueblos de España quedaban reconocidas en la Constitución»48. En definitiva, un proyecto unitario de España, no centralizado y que se nutría de lo mejor de la diversidad histórica, cultural, jurídica y lingüística de sus pueblos, incluidos dentro de ellos no sólo los ubicados en el territorio peninsular sino también aquellos otros de las colonias de ultramar.

				Como se ha apuntado más arriba, todo ello afectó también al concepto de federación y sus propuestas políticas y administrativas, tal y como lo evidencian las discrepancias que en estos años se generarán entre la opción organicista liderada por Figueras y los defensores de la tradición pactista pimargalliana49. En todo caso, en el periodo que transcurre entre la restauración de la monarquía borbónica y mediados de la década de 1880, las diferentes familias del republicanismo federal, influenciadas también por la emergencia del positivismo y por las reflexiones que habían realizado sobre las consecuencias derivadas de la experiencia cantonalista, optaron por establecer puentes que permitieran comunicar sus tradicionales planteamientos racionalistas con el análisis de los particularismos y el aporte del historicismo en boga en esos momentos. También aquí se constata un intento por superar las propuestas idealistas y abstractas del pasado en aras a ofrecer espacios complementarios para la narrativa regional, infiriéndose de ello una especie de ejercicio de regionalización —deriva, según otros— del republicanismo federal y de sus propuestas político-administrativas. De ello se derivará no sólo la comunicación del republicanismo federal con los fenómenos regionalistas sino también, en algunos casos, con nacionalismos subestatales que emergen también estos años, cual es el caso del nacionalismo catalán50.

				Ahora bien, este esfuerzo de comunicación/adaptación del proyecto federal a la realidad particular de los pueblos y regiones de España presenta algunas diferencias sustanciales, especialmente en el caso del republicanismo federal de raigambre pimargalliana, respecto a lo que planteaban en estos años los defensores del proyecto republicano de la España regional y descentralizada o aquellos otros promotores de regionalismos y/o nacionalismos subestatales, para los que la comunidad política era producto, en muy buena medida, del proceso histórico. Como ha señalado Ángel Duarte, este federalismo de fin de siglo «no negaba el peso de la historia común, ni tampoco la existencia de España, pero de ninguna manera se anteponían los veredictos del pasado a las disposiciones de la ciudadanía»51.

				En la década de 1880 y en el seno del republicanismo español se planteaba una propuesta federal de España que afirmaba, sin negar los aportes de la herencia de sus reinos históricos, que el punto de arranque y justificación de todo el engranaje de la estructura político-administrativa se hallaba en el reconocimiento del principio de soberanía de los individuos, de la ciudadanía. Como se puede suponer, en el centro de este debate estaba el reconocimiento o no de la existencia previa de la nación, de la comunidad política. Como hemos visto, para los republicanos institucionista y los defensores de la España regional —y también en muy buena medida para el federalismo organicista de Figueras— se partía del supuesto del reconocimiento y constatación de la existencia de una nación —la española—, que era heterogénea, y que había que organizar administrativamente de forma descentralizada o, en su caso, federal. Por el contrario, para el federalismo pimargaliano, que mantenía la defensa los principios de autonomía y pacto voluntario que se derivaban del pacto sinalagmático que había definido Pi i Margall en Las Nacionalidades, la nación no sería sino el resultado final de la federación, acordada y consentida libre y sucesivamente por la voluntad de los individuos, municipios, provincias y Estados52.

				Como decía más arriba, no se niega el peso de la Historia ni la heterogeneidad territorial de su legado, pero aquélla y éste son asumidos e incorporados al proyecto federal en la medida en que se entienden como instrumentos que contribuyen al desarrollo, al progreso y a la justicia social: «…el particularismo o regionalismo entronca con el legado federal en la medida en que aspira a seguir el camino alternativo al de las imposiciones por la fuerza, a fomentar las variedades como elementos de lucha y de vida para armonizarlas por el camino de una unión que sólo será sólida siendo libre y espontánea, basada en las mutuas ventajas y conveniencias»53. No olvidemos, en este sentido, que era un lugar comúnmente compartido por las diferentes tendencias/familias del republicanismo del momento, el identificar el régimen de la monarquía borbónica restaurada con el Estado centralista y uniformizador, el atraso social y económico, el fraude político y el caciquismo. Frente a ello, las propuestas republicanas se definían —con las variantes ya apuntadas— como las garantes en la defensa de los valores democráticos y de justicia social, de la modernización socio-económica, de la secularización, del reconocimiento de la diversidad y de la descentralización, etc.

				En este contexto se produce a principios de la década de 1880 un cierto renacimiento del discurso republicano y federal que será aprovechado por Francisco Pi i Margall para intentar recomponer y relanzar su propia formación política, el Partido Republicano Demócrata Federal. La asamblea que celebran en Madrid en 1882, y a la que asistieron representantes de 40 provincias, y la dinámica de reuniones que le siguieron, debe entenderse en esta clave54. Así, un año después, en 1883 y coincidiendo con la apertura política que seguía a la conformación del primer gobierno fusionista de Sagasta, tenía lugar la Asamblea Federal de Zaragoza (1-10 de junio de 1883), donde hubo representación directa de cinco provincias andaluzas (Córdoba, Granada, Huelva, Málaga y Sevilla), y donde se debatió y finalmente se acordó un proyecto de Constitución federal. El impulso de estas asambleas de 1882 y 1883 se transformó poco después en asambleas regionales que debían debatir y, en su caso aprobar, proyectos de Constitución federal para la región. Tal fue el caso de lo acontecido en Navarra, Cataluña, Asturias, Aragón, Madrid, Galicia, Castilla… y también en Andalucía.

				En el caso de Andalucía la iniciativa la tomó el veterano militante federal Antonio Azuaga55, por aquel entonces director del periódico malagueño El Defensor del Pueblo, quien contó inicialmente para llevar a cabo esta empresa con el apoyo de los comités federales de Málaga y Granada. Con este apoyo, el 3 de junio de 1883 dirige a los comités provinciales y de distrito de las distintas provincias andaluzas el siguiente comunicado:

				Correligionarios; nuestro marasmo, nuestra aparente apatía ha dado margen a que los órganos del Partido se duelan al contemplar que las provincias más revolucionarias de España no estén organizadas en estos momentos supremos… Probemos que aún alentamos, y que nuestras convicciones no han desarraigado. Probemos, sí, una vez más a la faz de España, que los federales pactistas andaluces son consecuentes, activos, revolucionarios… De acuerdo los comités provinciales de estas dos provincias hermanas, cuyas heroicas y libres capitales guardan los restos gloriosos de Mariana Pineda y de Torrijos, han resuelto convocar una reunión magna a las provincias citadas con el fin de que concurran por medio de sus representantes legales… el día 29 el corriente mes a la ciudad de Antequera, a formar Asamblea que delibere acerca de las bases de nuestra organización regional y redacte la Constitución política y social que en su día deberemos proclamar, observar y hacer respetar… Que no falte ni un solo representante en el día citado… Salud, autonomía, pacto y federación. Andrés Osorio y Antonio Azuaga56.

				Sin embargo, la inestabilidad política y social del verano de 1883, la suspensión de las garantías constitucionales y la declaración del estado de guerra en estos momentos en provincias como Sevilla, Huelva, Córdoba y Cádiz hizo que la reunión se retrasase un tiempo, hasta el 28 de octubre de 1883. Finalmente la reunión de la Asamblea Regional tuvo lugar en la ciudad malagueña de Antequera, constituyéndose la mesa presidencial de la siguiente manera:
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				El desarrollo y los resultados de la reunión de la Asamblea fueron descritos en el informe que Rafael Peñalvez Navajas remite a los órganos de prensa del Partido Republicano Demócrata Federal en Madrid57. Como es conocido, en la misma se presentará un proyecto de Constitución, redactado por Carlos Saornil, representante de la localidad malagueña de Álora, que debía ser conocido y debatido junto a otras propuestas/proyectos. Junto a la presentación y discusión de propuestas y del proyecto de Constitución, se acordó igualmente en la Asamblea el nombramiento de una Comisión Permanente, delegada del mismo, que sería la encargada de realizar todas las gestiones oportunas encaminadas a la celebración de una segunda reunión de la Asamblea, prevista inicialmente por el mes de mayo de 1884.

				En lo que hace referencia al proyecto de Constitución Federal presentado en la Asamblea de Antequera en octubre de 1883 (véase gráfico 3)58, comentar en primer lugar que el mismo es una expresión más, esto es, hay que entenderlo en el marco general de debate y reformulación del republicanismo en general, y del federalismo pimargalliano en particular, que siguió al final de la experiencia de la Primera República y que ya se ha descrito más arriba. En este sentido, cabe afirmar, en segundo lugar, que la propuesta se fundamenta y acoge a la teoría pimargalliana de la centralidad y supremacía de la soberanía individual y la autonomía humana, libremente asociada, eso sí, en el municipio, base de la organización colectiva de toda la estructura político-administrativa. En la misma dirección, el proyecto presentado no hace nacer la Federación Andaluza de ningún proceso constituyente previo, sino del contrato o pacto, libremente acordado entre los cantones andaluces, previamente constituidos por acuerdo de los municipios contratantes que los componen, que delegan en la Federación una serie de competencias y atribuciones o prerrogativas.

				Como ha explicado recientemente José Acosta Sánchez, el texto recogido en el articulado del proyecto constitucional, asentado en la idea central del pacto, respondía más a la lógica del confederalismo que a la del federalismo, o en todo caso, a lo que el autor denomina como el «federalismo confederal» propio de la concepción pactista pimargalliana59. Será precisamente la influencia de la concepción pactista pimargalliana lo que explique otro de los hechos o rasgos relevantes del proyecto constitucional, a saber, el intento de dar forma «a la utópica y antigua aspiración de proteger al hombre del poder de los hombres», construyendo para ello una estructura piramidal del poder político, sustentada en la base por el reconocimiento de la centralidad inalienable e irrenunciable del principio de soberanía individual o personal.


				
					Gráfico 3. Proyecto de Constitución o Pacto Federal para los Cantones Regionados Andaluces (Constitución Federal de Antequera, 1883)
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				En lo que refiere a la cuestión territorial y la articulación del poder político, habría que destacar también el hecho de que en este proyecto, a diferencia de lo planteado a este respecto en otros proyectos anteriores, se hace una declaración explícita de la unidad geográfica de Andalucía, y del principio de su soberanía e independencia de cualquier otra circunscripción del tipo administrativo superior. Tal y como se recoge en su artículo primero, «Andalucía es soberana y autónoma; se organiza en una democracia republicana representativa, y no recibe su poder de ninguna autoridad exterior al de las autonomías cantonales que la instituyen por este Pacto».

				El ideario pimargalliano está presente en el proyecto de Constitución Federal de Antequera no sólo en lo que refiere a la centralidad del pacto sino que se despliega a lo largo y ancho de todo el articulado de la misma (un total de 98 artículos organizados en torno a 12 títulos), donde se recogen tanto la estructura, atribuciones y prerrogativas de la Federación Andaluza cuanto una exposición exhaustiva de derechos, garantías y deberes de la ciudadanía60.

				Tal y como recogía el informe remitido por Rafael Peñalvez Navajas a la dirección del Partido Republicano Demócrata Federal en Madrid61, la Asamblea de Antequera de octubre de 1883 terminaba también con el acuerdo de organizar y celebrar una segunda reunión en Córdoba en torno al mes de mayo de 1884. Sin embargo, dicha reunión no tuvo lugar. La vuelta al poder de Antonio Cánovas del Castillo en el gobierno central y el recrudecimiento de la represión política, unido al contexto de tensiones sociales y laborales por el que atravesaba Andalucía y a las disputas internas entre los federales andaluces hicieron imposible la celebración de la reunión proyectada en Córdoba para mayo de 1884. El propio Antonio Azuaga será acusado en abril de 1884 de un «delito contra la religión del Estado», siendo finalmente condenado a la pena de dos años, cuatro meses y un día de prisión. La renovación del federalismo andaluz se descabezaba a la par que el nuevo gobierno de Cánovas declaraba ilegales los partidos no monárquicos y desataba la persecución contra la prensa que le era hostil. En este escenario, el proyecto de Constitución Federal de Antequera se convertirá en el canto de cisne del pimargallismo en Andalucía62, instrumento fallido de reconstrucción del partido63, y que permanecerá en el olvido hasta los momentos finales del siglo xix y su posterior recuperación por los andalucistas en la segunda década del siglo xx, al convertirla en la base sobre la que construir su programa político64.

				A la par que sucedía todo esto, en Andalucía, también en los momentos finales del siglo xix, se desencadenaban fuertes luchas sociales, especialmente en el campo, que tenían en el punto de mira la lucha por el acceso y disfrute de la tierra y la mejora de las condiciones de trabajo y los niveles retributivos. También hacían acto de presencia en la escena sociopolítica y laboral de estos años el socialismo, el anarquismo y el obrerismo moderno. Todos ellos se autoproclamaban proletarios y se reclamaban representantes de las clases trabajadoras, entrando con ello en clara competencia con el republicanismo en la medida en que el auge y consolidación de aquéllos podía implicar el alejamiento progresivo de las clases populares y trabajadoras de éste último. De ello se derivaría la necesidad de iniciar un giro en el seno del republicanismo que incorporaba un horizonte más nítido de reforma social —ejemplificado en el Programa Federal de 1894—, que terminó en muy buena medida por agotar la tradición republicana del Sexenio Democrático65. El republicanismo de carácter patricio, marcado por los personalismos y la sombra de los próceres de la Primera República, comenzaba a dejar paso en el fin de siglo a una nueva realidad, espoleada si cabe por el restablecimiento en 1890 del sufragio universal masculino66, en la que aparecía un nuevo republicanismo de marcado carácter asociativo y popular que compartía un espacio intermedio, difuso y poroso, de tránsito y comunicación con el socialismo y el anarquismo67. La consecuencia última de todo esto no fue otra que la radicalización del discurso utilizado por una parte muy significativa de los republicanos andaluces, también españoles. Si unos años atrás, la tradición pimargalliana situaba en el centro del discurso la soberanía y autonomía del individuo y el recurso al pacto o contrato, ahora, en este nuevo discurso, la centralidad la ocupará el pueblo, entendido y definido en la mayor parte de las ocasiones en su condición de clase trabajadora, e incluso proletaria, «convirtiendo la nacionalidad en algo que emana, en su expresión más genuina, de las clases populares»68. Lejos quedaba de aquí ya aquella vieja formulación jurídico-política de un proyecto federal de articulación del Estado asentada en la autonomía soberana del individuo y orquestada en torno al pacto libre y voluntario entre el municipio, el cantón y el Estado regional69.

				1.3. Intelectuales y folkloristas de fin de siglo en el «descubrimiento» de la etnicidad y la formulación de la identidad andaluza

				Haremos aquí algunas precisiones sobre lo que ha venido llamándose como el «primer descubrimiento consciente de la identidad andaluza», acaecido en la década de los años ochenta del siglo xix y que hunde sus raíces más próximas en las transformaciones que se producen durante el Sexenio Democrático70. En efecto, la etapa del Sexenio abrió las puertas no sólo a un nuevo momento sociopolítico e institucional sino que también impulsó un notable desarrollo de la actividad cultural. De la mano de nuevas corrientes científicas y filosóficas —krausismo, positivismo, darwinismo, hegelianismo, etc.— se produce un visible desarrollo y difusión de diferentes disciplinas científicas naturales y sociales que, en lo que aquí me mueve e interesa, terminará por alumbrar estudios sobre la cultura e identidad andaluzas que arrinconarán y superarán las imágenes del costumbrismo de corte provincial, tan usuales en Andalucía en la larga etapa del reinado isabelino.

				Este desarrollo cultural tiene lugar en Andalucía en unos momentos en los que se asiste igualmente al florecimiento de un nuevo tipo de asociacionismo, aupado en el contexto de libertades políticas y participación popular que se abre con el Sexenio. Círculos, casinos, ateneos, academias y demás sociedades científicas se esparcirán a buen ritmo por todo el territorio (gráfico 4). Como han demostrado ya numerosos estudios, muchas de estas nuevas fórmulas de asociacionismo cultural y científico terminaban tejiendo lazos más o menos nítidos con el debate político del momento, constatándose en muchos casos el compromiso político de éstas y muchos intelectuales del momento con el progresismo democrático y las diferentes familias del republicanismo71. Este fue el caso en estos momentos, por ejemplo, de intelectuales como Joaquín Guichot y Parody, quién publicaría entre 1869 y 1872 la primera historia de Andalucía72, donde se hacía una defensa encendida del papel jugado por Andalucía y los andaluces en la promoción del liberalismo progresista, en el éxito de la Gloriosa (Revolución de 1868) y en el apoyo a la monarquía parlamentaria y democrática que culminaba en la figura de Amadeo I. Y será el caso también, por citar otro ejemplo señero de esta etapa, de Francisco María Tubino y Oliva, intelectual y director en estos años de La Andalucía, desde donde promoverá y explicitará sus críticas al centralismo y su defensa de los postulados y propuestas propias del republicanismo federal73.


				
					Gráfico 4. Asociacionismo en Andalucía (1866) 
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					Asociacionismo en Andalucía (1887)

				
				
					
						[image: graf_4b]
					
				

			

			
				MAZA ZORRILLA, Elena (1995): «Las clases populares en España: continuidad y transformaciones en su perfil asociativo (1887-1930)», en Investigaciones históricas: época moderna y contemporánea, n.º 15, pp. 297-314. Elaboración propia.

			

				Como se ha apuntado más arriba, estos son los años de entrada de nuevas corrientes científicas y filosóficas. Entre ellas destacará el positivismo, que estimuló la difusión de una perspectiva analítica que primaba la observación de lo particular y que se tradujo finalmente, en lo que aquí me interesa resaltar, en una relectura y reconceptualización del territorio en el que primará la perspectiva regional frente a la clásica de la provincia, y que se convirtió en la base sobre la que se construyeron y cimentaron los aportes intelectuales y los imaginarios culturales del regionalismo. El krausismo y los planteamientos organicistas, a los que ya me he referido en apartados anteriores, no hicieron sino apuntalar esta realidad en las décadas siguientes, ya en tiempos de la Restauración borbónica74. En este sentido, el desarrollo de la geografía moderna permitió la formulación de dos ideas base, la región natural y la región histórica, para el desarrollo de una nueva geografía regional; las aportaciones de la nueva etnología y antropología seguían igualmente en estos años el «paradigma regional», de la misma manera que este último también era visible en muchas expresiones de las diferentes artes plásticas, en la literatura, en la música, etc. En este contexto, la región se convirtió, de hecho, en tema recurrente en los ámbitos intelectuales y en el debate científico. De ello se derivaron, obviamente, ejercicios intelectuales y científicos que perseguían desentrañar los rasgos que definían, caracterizaban y diferenciaban entre sí las sociedades y pueblos que habitaban las diferentes regiones. Se ponían de esta manera las bases para la construcción de las primeras narrativas sobre las identidades regionales, entendidas en este momento, eso sí, como sustento sobre el que redefinir y/o construir la identidad de la nación española75.

				Esta apuesta y defensa del «paradigma regional», y sus implicaciones en la formulación de identidades culturales específicas, hallará también en estos primeros años de la Restauración borbónica cauces de comunicación con propuestas y orientaciones políticas de corte democrático y republicano, toda vez que su propuesta regional aportaba también de hecho argumentos de naturaleza científica para una nueva organización territorial del Estado —no fundamentada en la provincia sino en la región— tal cual defendían, por ejemplo, los republicanos institucionistas o el federalismo organicista en su propuesta de la «España regional».

				En Andalucía, como en otros territorios del Estado español, esta nueva realidad científico-intelectual encontró eco y se materializó en la década de los años ochenta del siglo xix. A pesar de las restricciones que había impuesto el nuevo régimen monárquico en materia de libertades públicas, lo cierto es que el desarrollo científico y cultural de los años del Sexenio no se cortó con la restauración de la monarquía borbónica. Continuó en universidades y colegios de segunda enseñanza, en ateneos, en sociedades económicas de amigos del país, en academias,… y lo protagonizaron, junto a intelectuales y científicos, «muchos jóvenes que habían comenzado una carrera política con motivo de la movilización democrática de la Revolución de 1868, [y] que tuvieron que reorientar ahora su vida para dedicarse al periodismo y a la literatura»76. Serán los años de la aparición de numerosos órganos de prensa en los que se incorporaban expresamente orientaciones culturales y el interés por Andalucía y lo andaluz. Como expresará Antonio Luis Carrión, viejo dirigente federal de los tiempos del Sexenio, un periodismo literario que buscaba «la concienciación y revitalización de las señas de identidad cultural de los andaluces»77.

				Y también en este sentido y contexto es el tiempo de la Universidad de Sevilla, de la Revista Mensual de Filosofía, Literatura y Ciencias, creada en 1869, de la Sociedad Antropológica de Sevilla, fundada en 1871, de la Sociedad El Folklore Andaluz, fundada en 1881 y de su revista El Folklore Andaluz, aparecida por vez primera al año siguiente, y de su continuadora como revista de cultura tradicional andaluza Demófilo, etc.78 Y también son los años de intelectuales y científicos como Antonio Machado y Núñez, Federico de Castro, Rafael Ariza, Antonio Machado y Álvarez, Alejandro Guichot Sierra, etc.79

				Todos ellos configuraron un movimiento de folkloristas y estudiosos de la identidad cultural y popular andaluza que, de hecho, permitió en estos momentos finales del siglo xix formular una identidad alternativa, popular y crítica a la que el romanticismo y el españolismo había construido80. Por primera vez encontramos un intento de delimitación y concreción de la etnicidad andaluza, definida tanto en términos físico-antropológicos como culturales81. La definición de los rasgos antropomórficos del hombre y la mujer andaluza, de las cualidades psicológicas de los andaluces (espíritu de independencia, dignidad personal, humor festivo, etc.), del legado y la impronta del pasado histórico en el territorio, de las características culturales de lo andaluz (flamenco, costumbres y artes populares, etc.)… terminaron haciendo surgir una identidad cultural que no sólo era crítica con la realidad oficial del momento sino que se autoproclamaba como autónoma y conectaba, directamente y de modo reflexivo, con la práctica y la vida cotidiana del pueblo, de las clases populares82.

				Como se puede suponer, las vías posibles de conexión de esta propuesta de cultura popular andaluza autónoma con el debate general sobre el «paradigma regional» y con las nuevas propuestas del republicanismo de fin de siglo parecían más que evidentes y notorias. Sin embargo, siendo cierto lo anterior, no lo fue menos que este movimiento de antropólogos, folkloristas y demás intelectuales apenas si halló vías concretas de comunicación con los movimientos sociales —especialmente el campesino y jornalero— que se desarrollaban en estos años en Andalucía, siendo igualmente difícil en estos momentos su comunicación con el republicanismo federal andaluz. Para algunos autores serían «las características propias de la formación social andaluza y de su estructura de clases» las que estarían en la base de esta incomunicación83. Como se puede entender, esta tesis sobre las razones de la incomunicación viene, de hecho, a situar en la propia sociedad andaluza la responsabilidad de dicha incomunicación, salvaguardando en cierta medida con ello las formas, el contenido y la labor de este grupo de científicos e intelectuales, y sus supuestas vinculaciones con propuestas proto-andalucistas. Frente a esta tesis quizás tenga más sentido considerar, tal y como apuntó en su día Rafael Rodríguez Aguilera, que la falta de continuidad y comunicación a la que aludíamos anteriormente se debió en muy buena medida al carácter apolítico y estrictamente cientifista de un grupo de intelectuales y científicos cuyo concepto de Estado, influido por las teorizaciones krausistas de Federico de Castro, les llevaba de hecho a concebir las regiones —la andaluza entre ellas— sólo como partes de un todo constituido por la nación española84. 

				En las décadas finales del siglo xix también asistimos en Andalucía al florecimiento de las organizaciones obreras, especialmente entre los jornaleros, a la reiteración de las protestas y revueltas populares como las que dieron lugar a la leyenda de la Mano Negra y, en definitiva, a la emergencia del problema de la cuestión social. Andalucía pasará de ser la «tierra hermosa» de la concepción romántica al lugar de la tragedia, vinculada al atraso, el problema de la tierra y la naturaleza rebelde y violenta de sus habitantes85. Como es conocido, esta visión pesimista de la realidad social y económica de Andalucía, unida a la crítica regeneracionista de fenómenos como el caciquismo que se identifica igualmente con Andalucía, forjará también un nuevo marcador de la identidad andaluza que tendrá un largo recorrido en el venidero siglo xx.

				Esta realidad diversa de visiones sobre la realidad social y política de Andalucía y de marcadores de su identidad cultural terminará llegando por diferentes vías, y bajo formulaciones igualmente diferentes, al debate regionalista, primero, y andalucista, después, acaecido en las primeras décadas del siglo xx, constituyendo estos hechos el sustrato histórico e intelectual y los antecedentes sobre los que el andalucismo histórico, con Blas Infante a la cabeza, construyó su visión y programa político para Andalucía.








				Andalucía: de región a nación

				El andalucismo histórico (I) (1907-1916)

				2.1.	Poniendo las bases: «¡España está por hacer!... regionalizar para unir en vez de unificar»

				En la etapa final del siglo xix la utopía racionalista del federalismo republicano se había diluido en muy buena medida tras las experiencias fracasadas y la sucesión de enfrentamientos y divisiones acaecidas en estos años en el seno de las diferentes facciones del republicanismo español. Frente a ello, el proyecto de construcción de la identidad nacional española —el que auspiciaba la monarquía borbónica restaurada— ofrecía a finales de siglo una imagen en la que los logros no conseguían oscurecer la importancia de los problemas y las fallas86. Las opiniones vertidas en este sentido por intelectuales del momento como Lucas Mallada, Ricardo Macías Picavea, Vidal Fité, Damián Isern o José Rodríguez Martínez no hacían sino incidir en una visión problemática y doliente de España que el denominado desastre del 98 se encargaría de agudizar87. Como es conocido, el resultado final de la guerra de Cuba, el pobre papel jugado por el Estado español en la esfera internacional materializado en la ausencia de apoyos a la causa española, la falta de equipamientos adecuados y las pésimas condiciones de vida de los soldados, el mal funcionamiento del sistema de reclutamiento, la supuesta indiferencia de la opinión pública española ante esta realidad, etc. provocaron una grave crisis de conciencia nacional que intelectuales y publicistas del momento atribuyeron al mal funcionamiento de las instituciones del Estado y sus gobernantes. La desidia y miopía de estos últimos, la propia mezquindad de la política caciquil del momento y una supuesta incapacidad racial, constituían el esqueleto básico sobre el que se construyó un discurso, bajo el eslogan «España como problema», que venía a separar la Nación del Estado, la «España real» de la «España oficial», y donde se hacía recaer en este último —en el Estado, esto es, en la «España oficial»— la responsabilidad de tal estado de cosas88. De la mano de las concepciones organicistas y raciales de la época se llegaba a definir la realidad de la nación española en el tránsito del siglo xix al xx como enfermiza y moribunda —la «España sin pulso» de la que hablara Francisco Silvela89— necesitada de la movilización activa de sus hijos y de la acción profiláctica de un «cirujano» que contribuyera a extirpar los males de la patria y regenerar el Estado90.

				La ‘movilización ciudadana y regeneración del Estado y sus instituciones’ era la consigna, expresada en términos genéricos, que planteaban publicistas, intelectuales de la generación del 98 y regeneracionistas en general para solventar el estado de abulia y decadencia con el que caracterizaban la realidad española de principios del siglo xx. Para combatir todo ello se planteaba la necesidad de abordar un programa vasto y profundo de reformas, entre las que se incluían —en lo que aquí interesa resaltar— las de carácter administrativo y territorial. La reforma de la estructura administrativa del Estado y la apuesta por el «paradigma regional» como solución se convertirá en la alternativa que plantearán muchos de estos regeneracionistas: 

				...regionalismo, en fin, porque es la resurrección de la patria, lejos de ser su muerte; la vivificación de los miembros paralíticos, atrofiados, gangrenosos, para vivificar también el todo; el triunfo de la variedad que, por serlo, lo será también de la unidad; no de la unidad vacía e inerte, sino de la unidad que crece de abajo arriba […] No hay naciones más fuertes, más sólidamente trabadas, más plenas que las constituidas autonómicamente en sus miembros locales […] Es indispensable esa autonomía; es necesario el regionalismo. Lo pide España entera91. 

				Esta demanda por regionalizar administrativamente España coincidía en el tiempo con la construcción intelectual del denominado «paradigma regional», al que hacía referencia en el capítulo anterior. En las décadas finales del siglo xix, y de la mano de corrientes científicas y filosóficas como el positivismo, el darwinismo o el krausismo, emergieron en el panorama científico e intelectual español diferentes propuestas dirigidas a la búsqueda de elementos propios de etnicidad e historicidad con los que codificar y definir la identidad del territorio, de la región92. Se trataba inicialmente de movimientos de naturaleza científico-cultural, promovidos por minorías eruditas vinculadas preferentemente a las elites locales y clases medias de los territorios en cuestión, que perseguían, entre otras cuestiones, dotar a las expresiones culturales de valor y autenticidad a través del estudio y recreación —invención, se podría decir también— del alma, la esencia, la psicología y los caracteres propios que permitiera la conexión de aquéllas con su pasado y entorno natural93.

				La emergencia de esta nueva cultura regionalista en la España finisecular se planteó en la inmensa mayoría de las ocasiones como fórmula para la regeneración y reforzamiento de la identidad española: el respeto de la diversidad de las identidades regionales como vehículo para reforzar identidad de España por la vía del enraizamiento de esta última en el territorio94. Es precisamente esta apuesta por la complementariedad, por la defensa de la unidad dentro de la diversidad lo que permite entender la construcción de las identidades regionales en la España del tránsito del siglo xix al xx, no necesariamente como un fenómeno enfrentado a la construcción de la nación española, sino también como parte constitutiva de éste95. Por esto mismo, el fenómeno de emergencia de los regionalismos en la España finisecular no necesariamente tiene por qué ser interpretado como una especie de «anomalía» reactiva, derivada de los problemas y debilidades que se constataban en el proceso de construcción de la nación española (gráfico 5). No olvidemos, además, que para una parte significativa de los intelectuales regeneracionistas la defensa del «paradigma regional» constituía la vía más adecuada para transitar por la senda del cambio y la modernización. La promoción de los rasgos específicos y la sensibilidad a la pluralidad de culturas y tradiciones que caracteriza el fenómeno regionalista no debe entenderse necesariamente en clave de reacción tradicionalista, como rechazo o negación de la ciencia o razón moderna, sino más bien como un intento consciente de construir una nueva racionalidad —alejada de los modelos mecanicistas de la razón ilustrada, y más sensible a la emoción y la diversidad— sobre la que construir y poner en valor la libertad de los individuos y su autorrealización dentro de la comunidad96. Será precisamente esto lo que permite explicar que el discurso regionalista en la España de estos momentos se haga compatible con planteamientos ideológicos diversos y diferentes —no necesariamente vinculados al tradicionalismo— y su mensaje cultural e identitario sea defendido y difundido por actores sociales, políticos e institucionales igualmente diversos y diferentes97.

				Sin embargo, en la España de estos momentos esta emergencia de la región en el ámbito discursivo, simbólico e identitario no hallaba refrendo proporcional en el plano de la organización política e institucional del territorio. Es cierto que en las décadas finales del siglo xix aparecieron propuestas de división territorial que planteaban un nuevo entramado administrativo del Estado basado en la centralidad de la región. Tales fueron los casos de la denominada Reforma Moret (6 de enero de 1884) en la que se proyectaba distribuir la jurisdicción administrativa y el gobierno político de España en un total de quince regiones, el Proyecto de Ley de Gobierno y Administración Local presentado por Francisco Romero Robledo (25 de diciembre de 1884) en el que se contenía el título «De Administración y gobierno regional» o la conocida propuesta Silvela-Sánchez de Toca (1891) en la que el conjunto del territorio nacional se dividía en trece demarcaciones regionales. Como es conocido ninguna llegó a tener vigencia, aun cuando no suponían, de hecho, merma alguna en la concepción centralista del Estado español, toda vez que en las mismas primaba preferentemente el enfoque administrativo sobre los planteamientos propiamente políticos98.

				Será precisamente esta paradoja entre la relevancia discursiva y simbólica de la región como vehículo para la construcción de la identidad, la regeneración y modernización de la nación y la inconsistencia e irrelevancia que presentan los proyectos para su materialización político-administrativa lo que va a explicar en muy buena medida el devenir que seguirá el fenómeno de los regionalismos en España y la concreción de sus tensiones y conflictos con el Estado central. En el capítulo anterior se hizo referencia a las implicaciones que se derivaban del proyecto de centralización político-administrativa que conllevaba la restauración de la monarquía borbónica española tras el pronunciamiento del general Arsenio Martínez Campos en Sagunto el 29 de diciembre de 1874. A ello unámosle ahora el hecho de que este proyecto de centralización político-administrativa generaba tensiones territoriales también por la falta de correspondencia geográfica entre poder económico y poder político. El desigual desarrollo industrial que aconteció en el Estado español en la segunda mitad del siglo xix y las diferencias socioeconómicas que se derivaron de ello propiciaron un panorama desequilibrado, donde las zonas más desarrolladas del Estado no coincidían territorialmente hablando con los centros de decisión política, que se sumó igualmente a la escena del debate sobre el problema nacional de fin de siglo.


				
					Gráfico 5. Esquema clásico de la interpretación de la emergencia del regionalismo en España
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				El proceso de modernización social y económica que tiene lugar en España en las décadas finales del siglo xix y principios del siglo xx, unido al desarrollo del proceso de urbanización, de las clases medias y la emancipación del proletariado industrial y del campesinado, terminó erosionando en muchos lugares las estructuras y los lazos tradicionales de convivencia de comunidades en las que se sustanciaban igualmente fenómenos crecientes de movilización ciudadana y de demandas de cambio social y democratización política99. En muchos casos, los viejos mecanismos de dominación y las identidades tradicionales se vieron afectados por todo ello. La necesidad de articular una nueva conciencia colectiva se hizo presente, tanto en aquellos sectores o grupos tradicionales que se resistían a la pérdida de hegemonía que se derivaba de las embestidas de la modernidad, cuanto en aquellos otros que perseguían liderar los nuevos tiempos.

				En este contexto de tensiones provocadas por el desarrollo de la economía de mercado y los fenómenos asociados al cambio social, la modernización urbana y la creciente movilización política, los movimientos culturales que desde décadas atrás habían perseguido la codificación de las identidades regionales a través de la recopilación y ordenación de la denominada cultura popular se dotaron por lo general de un contenido político que les llevó, según los casos, a construir y afirmar una identidad propia y diferenciada. No olvidemos, en este sentido, que el conjunto de símbolos, prácticas, vestigios, mitos y narrativas compartidas —que construyeron el sustrato cultural de estos movimientos de regionalistas— fueron filtrados y jerarquizados por determinados grupos sociales que imaginaron y construyeron, mediante un proceso político de selección, un discurso identitario, entre otros posibles y en absoluto neutral. Este discurso buscaba la movilización de la comunidad en cuestión a través de una determinada, estructurada e interesada interpretación de la identidad, orientada no sólo a la valoración de la realidad presente sino también, y de manera especial, del futuro imaginable100. Como ya he referido, en la España del tránsito del siglo xix al xx, en algunos casos, estas nuevas narrativas identitarias no se opusieron frontalmente a la identidad nacional española constituyendo, de hecho, vías complementarias en la redefinición y conformación de esta última; por el contrario y como también es conocido, en otros casos la realidad fue bien distinta, produciéndose conflictos y choques entre ambas que llevó a algunas de aquéllas a propugnar vías de modificación del statu quo y/o ruptura asentadas en la autoafirmación del principio de soberanía nacional.

				En estos casos el tándem etnicidad-historicidad constituyó por término general la base sobre la que se imaginó y reescribió un pasado que legitimaba los mitos fundacionales, demostraba la veracidad de sus hechos diferenciales y justificaba las reivindicaciones y luchas del presente. Del llamado «doble patriotismo»101 se pasó en algunos casos a la afirmación de la identidad nacional propia y específica dentro del Estado. «España —se afirmará en estos casos— no es una nación, sino un Estado formado por varias naciones». Como se comprenderá esto constituía un salto cualitativo que tenía implicaciones no sólo en el plano identitario y cultural, sino también en el político e institucional102.

				Para todo ello se contó, a su vez, con la ayuda que prestaron ciertas influencias externas vinculadas al nuevo contexto internacional, donde se había gestado ya un clima en el que las soluciones federales, internacionalistas y republicanas de antaño habían sido sustituidas por propuestas decididamente nacionalistas desplazadas en mayor o menor medida hacia el espectro ideológico de las derechas políticas del momento103.

				2.2. El bien de la parte redunda en la mejora del todo: la apuesta desde Andalucía por un regionalismo «sano y patriótico»

				En Andalucía esta efervescencia regionalista en los años finales del siglo xix tiene un primer hito fundacional destacado: la constitución en 1887 del Ateneo y Sociedad de Excursiones de Sevilla con la explícita misión de «recorrer el territorio de Andalucía y comarcas vecinas para estudiar y dar a conocer sus monumentos y antigüedades, sus tradiciones, creencias y mitos; sus costumbres, ceremonias y fiestas; su flora, su fauna y su gea»104. Unos años antes, en 1870, se había fundado, también en la ciudad de Sevilla, la Sociedad Arqueológica con la misión de velar por la conservación de los monumentos históricos, constituyendo la misma un antecedente claro de lo que iban a ser las actividades excursionistas del Ateneo sevillano. Ambas instituciones recogían y expresaban, a su vez, los múltiples elementos de continuidad que podían rastrearse entre la apuesta que se hacía en los años de tránsito del siglo xix al xx por estas nuevas narrativas sobre la región andaluza y los aportes que habían realizado, años atrás, antropólogos y folkloristas en su búsqueda de las señas de la identidad andaluza105. Las influencias krausistas y positivistas presentes en estos últimos, así como la preocupación por el análisis y difusión de las manifestaciones culturales/populares de la región son plenamente visibles en el grupo de intelectuales que alumbró unas iniciativas que porfiaban por definir lo que algunos han denominado como el renacimiento cultural de Andalucía. Personajes como Manuel Sales y Ferré, fundador del Ateneo sevillano y fiel seguidor de los postulados krausistas de Julián Sanz del Río, lo atestiguan sin lugar a dudas. Lo mismo hacen los miembros de la tertulia que se reunía por aquellos años en el Café Suizo de Sevilla alrededor de la figura de Federico Castro, ferviente krausista, entre los que se encuentra el propio Manuel Sales y Ferré cuando llega a Sevilla a desempeñar la labor de profesor de Historia en las aulas de la Universidad; o las relaciones y contactos que son igualmente visibles entre este grupo de intelectuales y artistas y el entorno de Antonio Machado Álvarez y los colaboradores de la revista El Folk-lore Andaluz.

				Como es bien conocido se trataba de un grupo no muy amplio de escritores, intelectuales y artistas, vinculados a las generaciones de 1898 y 1914, que provenían de las clases medias y altas de la burguesía sevillana y su entorno, y que tenían claras vinculaciones y/o relaciones, según los casos, con los grandes intereses agrarios del territorio y con las instituciones y organizaciones políticas que sostenían la monarquía alfonsina. Esto nos ayuda a entender que sus inquietudes intelectuales y preocupaciones regionalistas se inserten desde el principio en las coordenadas del debate regeneracionista. La crisis institucional que había provocado el desastre del 98 y el descrédito político que le siguió, unido a los efectos que estaba provocando la crisis social y económica de fines del siglo xix, llevó a la toma de conciencia en determinados sectores de la sociedad española y andaluza del momento de la necesidad de afrontar una reforma del Estado, que entendían urgente y necesaria, para la regeneración de la Nación y el buen funcionamiento de sus instituciones. En este grupo de intelectuales la llamada a la reforma y regeneración del Estado confluyó con sus postulados positivistas y krausistas. El resultado final fue la apuesta clara por el «regionalismo regeneracionista», esto es, la apuesta por reflotar y fortalecer la identidad nacional española y regenerar el Estado y sus instituciones por la vía del cuidado, difusión e implementación de políticas regionalmente diferenciadas. Como mantenía Felipe Cortines y Murube a principios del siglo xx, cada región tenía «costumbres especiales, historia, lengua, leyes e instituciones distintivas; una fisonomía propia que las separaba de las demás y que no podía desvirtuarse arbitrariamente porque era obra de la Naturaleza, pero esta variedad irreductible y estos elementos diferenciados convergían armónicamente en la unidad verdadera de España, la unidad orgánica y viva de todos los elementos nacionales, en la unidad y supremacía de la Nación»106.

				En este contexto discursivo hay que ubicar buena parte de las demandas de regeneración y escritos sobre regionalismo que verterá este grupo de intelectuales en los años que transcurren entre finales del siglo xix y las dos primeras décadas del siglo xx (cuadro 3). Así, en la inauguración del curso 1887-1888 en el Ateneo de Sevilla, Manuel Sales y Ferré, al hablar de las causas de «nuestra decadencia moral», reclamaba la «legítima» autonomía de regiones y municipios como vía para la reconstrucción armónica de la sociedad; años más tarde, en 1896, lo hará Enrique de la Peña al pronunciar en el mismo lugar una conferencia sobre el regionalismo en Andalucía donde se hacían alusiones a la conexión del mismo con la tradición del ideario federal y a los problemas coloniales de España.

				Pero será ya en los inicios del siglo xx cuando el debate regionalista adquiera en Andalucía un cierto grado de relevancia. Como tendremos ocasión de ver, en muchos casos la formulación y defensa que se hará del regionalismo respondió y se convirtió de hecho en una especie de argumento con el que oponerse a la aparición en el debate público de supuestas o hipotéticas orientaciones de signo soberanista y/o separatista. No olvidemos, en este sentido, que una parte significativa de este grupo de intelectuales y artistas tenía conexiones más o menos fluidas con las élites del régimen político, y con los sectores de una oligarquía andaluza que por estos años ya había emprendido una marcha que la comprometía directamente con la refundación nacional del Estado español en clave conservadora, y según los casos antidemocrática, en la que se promovía una supuesta identificación de la etnicidad andaluza con lo genéricamente español. En consecuencia, regionalismo andaluz, sí; pero sano, patriótico e inquebrantablemente unido a la Patria. En opinión de algunos autores107, estas posiciones de partida terminaron no sólo dificultando la emergencia de un sentimiento de pertenencia andaluz diferenciado del propiamente español sino que bloquearon también en muy buena medida la posibilidad de desarrollo en estos mismos años de un regionalismo centrado en la defensa del hecho diferencial108. En no pocas ocasiones se apostaba por la defensa del hecho regional —formulado más en términos sentimentales que políticos— como reacción a una percepción previa de agravio comparado respecto a lo que estaba sucediendo en otros territorios del Estado —fundamentalmente en Cataluña—; en otros casos el carácter instrumental del discurso regionalista de este grupo de intelectuales quedaba explicitado por los lazos que se visualizaban entre aquél y determinados proyectos de reforma y modernización urbana, tal y como aconteció en la ciudad de Sevilla entre los años 1907-1909, cuando el eco de la doctrina regionalista de autores como Mario Méndez Bejarano se vinculó de manera muy estrecha a propuestas de cambio y regeneración de la ciudad de Sevilla, al calor de las expectativas que había generado en determinados sectores de la sociedad sevillana el proyecto maurista de reforma de la administración local109.

				Ahora bien, aun cuando es cierto que de este impulso regionalista no promocionó un regionalismo andaluz de carácter político asentado en la defensa del hecho diferencial, tal y como estaba aconteciendo en otros territorios del Estado, no es menos cierto que al calor del debate regionalista emergieron igualmente algunas elaboraciones del mismo en las que la alternativa de regeneración por la que se apostaba implicaba la reclamación, con mayor o menor grado de intensidad, de ciertas medidas de cambio en la esfera de la acción política y la organización territorial de la administración y, en cierta medida también, del poder del Estado. En muchos casos estas demandas de cambio político y regeneración vinculadas al debate regionalista se vincularon en Andalucía a factores y estímulos externos. La influencia y/o emulación de lo que estaba aconteciendo en Cataluña en este sentido desde la fundación de la Lliga Regionalista en 1901 o la discusión del proyecto de Mancomunidades de 1912 durante el gobierno Canalejas constituyen, sin lugar a dudas, claros ejemplos de todo ello.

				Así, en los agitados años 1907-1909, y en el contexto de efervescencia de la movilización catalanista110, del debate suscitado en torno al proyecto de reforma de la administración local que propone Antonio Maura o de los actos de conmemoración y celebración del Primer Centenario del inicio de la Guerra de la Independencia, se formulan desde Andalucía —más precisamente desde el entorno intelectual sevillano al que nos estamos refiriendo— dos discursos sobre la región que tendrán un calado y un alcance desigual. El primero de ellos corresponderá a Felipe Cortines y Murube, quién en febrero de 1907 impartirá una conferencia en el Ateneo de Madrid con el título Patria y Región, repetida unos meses después, en enero de 1908, en el Ateneo de Sevilla. En ella el autor de la misma articula y elabora una propuesta compleja en la que combina y mezcla el discurso nacionalista de orientación liberal con un regionalismo cultural próximo a la tradición krausista, pero donde sobresalen elementos esencialistas111. En lo que aquí interesa resaltar, Felipe Cortines y Murube consideraba las regiones como entes naturales, «determinados por elementos objetivos e impersonales, el territorio y sus accidentes, la raza, la lengua, la historia, el carácter, las costumbres, el modo de ser», que tienen personalidad jurídica real. Es precisamente el argumento de la personalidad jurídica de la región lo que le sirve al autor —siguiendo en esto la línea regeneracionista ya marcada por Gumersindo de Azcárate— para justificar y sancionar el principio de la variedad dentro de la unidad. Para Felipe Cortines y Murube la puesta en valor de la personalidad de las regiones y su reconocimiento jurídico constituía la premisa de partida para reclamar la solidaridad de aquéllas (las regiones) en la promoción de la regeneración y prosperidad de la Nación. Para ello era necesario combatir los males de la centralización política, administrativa, económica y fiscal. Siguiendo la estela del discurso regeneracionista del momento, para este autor el problema no estaba en la Nación y en sus partes orgánicas —familia, municipio, comarca y región—, sino en el Estado: el caciquismo y los «errores de nuestros gobernantes cuyo funesto resultado ha sido la decadencia absoluta de España, aunque por fortuna no llegaron a agotar por entero la vitalidad de la raza, destinada proverbialmente a un glorioso resurgimiento»112.

				En la misma línea crítica habría que situar los actos de conmemoración del centenario del inicio de la Guerra de Independencia, celebrados en Sevilla entre abril y mayo de 1908 bajo el eslogan «España en Sevilla» donde se combinó, en lo que aquí interesa apuntar, la denuncia de los efectos del desastre colonial del 98 con el enaltecimiento de la unidad de la Nación. En el contexto de esta celebración se hizo plenamente visible un discurso de raigambre historicista en el que se presentaba y alababa un pasado histórico fecundo y glorioso marcado por un claro protagonismo andaluz que se contraponía a la realidad sombría del presente. «Andalucía decide sin excepción todas las grandes crisis de la historia —afirmará Mario Méndez Bejarano—, así en el orden político como en la esfera luminosa del pensamiento». Reclamar el enaltecimiento de España era tanto como reclamar la exaltación de Andalucía, porque «en ella palpita, inmanente y grandiosa, el alma auténtica de España»113. Con afirmaciones como ésta Mario Méndez Bejarano construía otro discurso regionalista —el segundo de los dos a los que me refería más arriba— en el que la exaltación de la personalidad e idiosincrasia de Andalucía servía de base para construir una regionalismo andaluz poco preciso —y muy tamizado por la realidad y la problemática sevillana del momento— en el que se producía una clara identificación entre lo andaluz y lo español: «Andalucía es la España por excelencia, todo lo andaluz se convierte en nacional y todo lo nacional es andaluz»114.

				Con este bagaje se cerraba la primera década del siglo xx, marcada por la tibia emergencia en Andalucía de un cierto discurso regionalista, inquebrantablemente asociado a la regeneración de la Nación, que se concebía de hecho como vía complementaria para la (re)construcción de la identidad nacional española. El inicio de la década siguiente traerá, entre otras muchas cosas, la intensificación e insistencia en algunas de estas líneas argumentales y la aparición de otras, más o menos nuevas. Como en la década anterior, los impulsos y estímulos a este debate regionalista vinieron inicialmente desde exterior. En este sentido, el relanzamiento del debate sobre la organización territorial del Estado que se derivaba del proyecto de Mancomunidades provinciales planteado en 1912 durante el gobierno de Canalejas, y aprobado finalmente en diciembre de 1913115, generó la coyuntura propicia para el reverdecimiento del debate sobre el regionalismo en Andalucía y su papel en España116.

				Como en años atrás este debate, promovido básicamente desde círculos intelectuales y con un fuerte componente cultural, tuvo sus propios vehículos de difusión. En este caso los más destacados fueron, de una parte y de nuevo, el Ateneo de Sevilla y, de otra, la revista Bética, aparecida en noviembre de 1913 y ligada al Ateneo sevillano, que se convertirá en estos años en firme defensora de la definición y emergencia de un regionalismo andaluz117.

				Como es conocido, la discusión parlamentaria que acompaña al proyecto de Ley de Mancomunidades y a su aprobación definitiva por Real Decreto en diciembre de 1913 durante el gobierno del conservador Eduardo Dato genera un espacio de debate público, impulsado en muy buena medida por las reivindicaciones catalanistas, que coloca en el centro de la discusión la organización político-administrativa del Estado. La demanda catalana de aglutinar las cuatro diputaciones provinciales en un único ente regional tendrá eco en Andalucía. En septiembre de 1912, desde las páginas del periódico sevillano El Liberal se lanzaba la pregunta «¿Qué piensa Andalucía del proyecto [de Mancomunidad] y cuál es la actitud de los hombres que dirigen la opinión?». El objetivo explícito que se buscaba no era otro que la movilización de los lectores en relación a un debate parlamentario que afectaba a la organización del Estado y en el que, entendían, Andalucía debía posicionarse118; junto a este objetivo había otro, quizás menos explícito en estos momentos, dirigido a aprovechar el contexto que ofrecía este debate político-territorial para intentar sacudir la apatía existente en aras a reflotar con aires renovados la discusión y demanda de narrativas regionalistas propias, definidas sobre la base del argumentario ya disponible de raigambre regeneracionista, al que se ha hecho referencia anteriormente. La propuesta de celebración de una Asamblea regional con representantes de las ocho provincias andaluzas fue la concreción práctica. El escaso eco público y político con el que contó finalmente la propuesta, y la no celebración de asamblea alguna, fue el resultado119.

Cuadro 3. Actos, conferencias y escritos significativos en relación al debate sobre regionalismo y Andalucía, 1887-1916
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								Autor

							
								
								Título

							
								
								Acto/publicación

							
						

					
					
						
								
								16-10-1887

							
								
								Manuel Sales y Ferré

							
								
								«Civilización europea, consideraciones acerca de su pasado, su presente y su porvenir»

							
								
								Ateneo de Sevilla

							
						

						
								
								Noviembre 1896

							
								
								Enrique de la Peña

							
								
								«El regionalismo en Andalucía»

							
								
								Ateneo de Sevilla

							
						

						
								
								Febrero 1907

							
								
								Felipe Cortines y Murube

							
								
								«Patria y Región»

							
								
								Ateneo de Madrid

							
						

						
								
								Marzo 1907

							
								
								Mario Méndez Bejarano

							
								
								«Idiosincracia andaluza»

							
								
								Centro Bético de Madrid

							
						

						
								
								Enero 1908

							
								
								Felipe Cortines y Murube

							
								
								«Patria y Región»

							
								
								Ateneo de Sevilla

							
						

						
								
								Abril/mayo 1908

							
								
								

							
								
								«España en Sevilla»

							
								
								Actos de conmemoración del Primer Centenario del inicio de la Guerra de Independencia (1808)

							
						

						
								
								1909

							
								
								Mario Méndez Bejarano

							
								
								Discurso pronunciado en los Juegos Florales

							
								
								Ateneo de Sevilla

							
						

						
								
								Mayo 1913

							
								
								Francisco Cambó

							
								
								Discurso pronunciado en los Juegos Florales

							
								
								Ateneo de Sevilla

							
						

						
								
								1913

							
								
								José Andrés Vázquez Pérez

							
								
								«El Andalucismo»

							
								
								El Fígaro

							
						

						
								
								5-12-1913

							
								
								Miguel Sánchez-Dalp

							
								
								«Vida cultural» (Conferencia de apertura del curso 1913-1914 en el Ateneo de Sevilla)

							
								
								Rev. Bética (n.º 2)

							
						

						
								
								20-2-1914

							
								
								Salvador G. Rodríguez de Aumente

							
								
								«Don Francisco Cambó» y «La ciudad y el campo: Alma Bética»

							
								
								Rev. Bética (n.º 7)

							
						

						
								
								Enero 1914

							
								
								Manuel Rabadán

							
								
								Conferencia sobre Mancomunidad Bética

							
								
								Ateneo Sevilla?

							
						

						
								
								Mayo 1914

							
								
								Niceto Alcalá Zamora

							
								
								Discurso pronunciado en los Juegos Florales

							
								
								Ateneo de Sevilla

							
						

						
								
								20-5-1914

							
								
								Juan Carretero y Luca de Tena

							
								
								«El regionalismo andaluz»

							
								
								Rev. La Exposición

							
						

						
								
								5-6-1914

							
								
								Rafael Castejón

							
								
								«Museo Andaluz»

							
								
								Rev. Bética (n.º 14)

							
						

						
								
								5-6-1914

							
								
								Ignacio de Casso

							
								
								«El ideal de la Mancomunidad andaluza y su realización práctica»

							
								
								Rev. Bética (n.º 14)

							
						

						
								
								15-9-1914

							
								
								Juan Carretero y Luca de Tena

							
								
								«El regionalismo»

							
								
								Rev. La Exposición

							
						

						
								
								Septiembre/octubre 1914

							
								
								Isidro de las Cajigas

							
								
								«Apuntaciones para un estudio del regionalismo andaluz»

							
								
								Rev. Bética (n.º 16-17-18)

							
						

						
								
								20-9-1914

							
								
								Blas Infante Pérez

							
								
								«Patria y patriotismo»

							
								
								Rev. Bética (n.º 16)

							
						

						
								
								15-10-1914

							
								
								Juan Carretero y Luca de Tena

							
								
								«El regionalismo»

							
								
								Rev. La Exposición

							
						

						
								
								31-12-1914

							
								
								Blas Infante Pérez

							
								
								«Andalucía 1914: Crónica abreviada del movimiento regionalista»

							
								
								Rev. Bética (n.º 23-24)

							
						

						
								
								Marzo/abril 1915

							
								
								Felipe Cortines y Murube

							
								
								«Patria y Región»

							
								
								Rev. Bética (n.º 29/30-31)

							
						

						
								
								30-10-1915

							
								
								José Gastalver Gimeno

							
								
								«El ejemplo político de Cataluña»

							
								
								Rev. Bética (n.º 43-44)

							
						

						
								
								Diciembre 1916

							
								
								Francisco de las Barras y Aragón

							
								
								«Andalucía como región natural»

							
								
								Ateneo de Sevilla

							
						

						
								
								15-2-1916

							
								
								Ramón de Manjarrés

							
								
								«La lengua española»

							
								
								Rev. Bética (n.º 51-52)

							
						

						
								
								Junio 1916

							
								
								Manuel Rojas Marcos

							
								
								«Regionalismo I. Una tarde en el Congreso»

							
								
								Rev. Bética (n.º 59-60)

							
						

						
								
								Julio 1916

							
								
								Manuel Rojas Marcos

							
								
								«Regionalismo II. La nación catalana»

							
								
								Rev. Bética (n.º 61-62)

							
						

						
								
								Agosto 1916

							
								
								Manuel Rojas Marcos

							
								
								«Regionalismo III. El centralismo»

							
								
								Rev. Bética (n.º 63-64)

							
						

					
				

				Fuente: elaboración propia.

				Mientras tanto, la cuestión de las Mancomunidades adquiría tonos relevantes en el debate político y parlamentario español, lo que acabó por obligar a todos a tomar postura, a posicionarse. Esto explica en muy buena medida que en 1913, y después del fracaso del intento promovido desde El Liberal, la cuestión regional vuelva al espacio público sevillano, esta vez de la mano del Ateneo de Sevilla, quien nombra a Francisco Cambó como mantenedor de los Juegos Florales de ese año120. En el correspondiente discurso el líder catalanista abogo por construir un eje Cataluña-Andalucía, Barcelona-Sevilla, sobre el que «forjar el espíritu de la nueva España», reclamando a Sevilla, «capital espiritual de Andalucía», la ardua tarea de «crear el alma colectiva de Andalucía» sobre la que se debía construir el movimiento regionalista andaluz.

				Las palabras y las demandas de Cambó en Sevilla no cayeron en saco roto entre los miembros del Ateneo e intelectuales sevillanos asistentes a los Juegos Florales. A finales de 1913, en noviembre, se crea por iniciativa de Miguel Sánchez-Dalp y Félix Sánchez Blanco la revista Bética, que se presentó como una «revista ilustrada de Sevilla, con carácter regional, y dedicada principalmente a literatura, arte y vida social contemporánea»121.

				Durante los años de esta segunda década del siglo xx, y hasta su desaparición a principios de 1917, la revista se convierte en el foro destacado para la discusión y formulación de un regionalismo andaluz de carácter patriótico y culturalista122. Su empeño por alentar desde Sevilla un renacimiento andaluz llevó a los responsables de la publicación a profesar un ideal regionalista que quedó claramente explicitado a finales de 1914: 

				Bética es regionalista, porque su principal misión es dedicar sus páginas a dar a conocer el Arte y la Literatura andaluces; pero ese regionalismo es un regionalismo sano, patriótico, porque su fin es, al realzar las glorias regionales, ensalzar la Patria, a nuestra amada España. Y Andalucía, como una de sus hijas amantísimas y predilectas, porque la Naturaleza y la Historia le ha prodigado a manos llenas sus riquezas y sus tesoros naturales y artísticos, quiere contribuir a dar a conocer cuanto de bello y verdadero mérito encierra España, para que los españoles, lejos de pensar en europeizarse, piensen en españolizarse por completo, al conocer o recordar que es su Patria la que durante muchos siglos fue a la cabeza de la civilización del Mundo123.

				En definitiva, nada radicalmente nuevo respecto a planteamientos anteriores. Andalucía inquebrantablemente conectada a España. La apuesta por la recuperación y ensalzamiento de las expresiones culturales propias, por un renacimiento cultural andaluz, se volvía a plantear vinculada orgánicamente con el pasado nacional y su entorno histórico-natural. De lo que se trataba en realidad era de ampliar y redefinir el patrimonio cultural nacional por la vía de la recuperación y puesta en valor de la identidad regional andaluza. No en vano, en marzo-abril de 1915 los responsables de la revista reproducían en sus páginas la conferencia impartida en 1908 por Felipe Cortines y Murube, «Patria y Región», donde se apostaba por una propuesta regionalista en Andalucía que armonizara el amor a la patria chica con el amor y la defensa de la unidad nacional124.

				Un año antes, en 1914, a raíz de las declaraciones de Cambó y del contexto político que había generado la constitución de la Mancomunidad de Cataluña el 6 de abril de ese mismo año125, la cuestión de la organización administrativa del Estado alcanzó cierta notoriedad en determinados círculos intelectuales andaluces. En Sevilla, el Ateneo dedicaba buena parte de los Juegos Florales de ese año a debatir sobre mancomunidad y regionalismo en Andalucía126, designando a Niceto Alcalá Zamora como mantenedor de los mismos y a quien se le encargó disertara en su discurso sobre el regionalismo andaluz127. Unos meses antes, en enero de 1914, Manuel Rabadán había impartido en el mismo Ateneo sevillano una conferencia sobre la Mancomunidad Bética; meses más tarde, en junio de 1914, aparecían en la revista Bética dos colaboraciones, firmadas respectivamente por Rafael Castejón e Ignacio de Casso, donde se insistía en la oportunidad y conveniencia de reclamar la realización de un proyecto de mancomunidad para Andalucía como fórmula para el fomento de la riqueza y prosperidad material y cultural del conjunto de la región128. Finalmente, en los meses finales de 1914 volvían a aparecer en las páginas de Bética colaboraciones que centraban su interés en la cuestión regional: primero aparecía en diferentes entregas un largo artículo de Isidro de las Cajigas titulado «Apuntaciones para un estudio del regionalismo andaluz», y luego lo hacían dos colaboraciones firmadas por Blas Infante Pérez, «Patria y Patriotismo» y «Andalucía 1914: Crónica abreviada del movimiento regionalista» (cuadro 3). 

				No sólo el Ateneo de Sevilla o la revista Bética se hacían eco de este debate en Andalucía. También lo habían hecho algunos periodistas como José Andrés Vázquez Pérez o Ramiro J. Guarddón desde las páginas de El Figaro de Sevilla129, o desde la revista La Exposición, fundada en 1911 también en la ciudad de Sevilla y donde encontraremos posicionamientos en estos años que reclaman la constitución, en clave moderada y conservadora, de un partido regionalista andaluz que busque el bien de España130. Así, entre mayo y octubre de 1914, Juan Carretero y Luca de Tena publicaba en esta última revista varios artículos sobre la cuestión regional y Andalucía, donde proclamaba su convicción y adhesión al mismo a la par que lo contraponía a las demandas separatistas que hacían unos y a la defensa del sindicalismo de clase que mantenían otros131.

				En definitiva, a mediados de la segunda década del siglo xx y al calor del debate público sobre la Mancomunidad las opiniones y, en su caso, adhesiones a la causa regionalista en Andalucía habían crecido visiblemente. Se trataba en muy buena medida de un regionalismo de carácter «sano y patriótico». Pese a todo, las visiones y posiciones mantenidas en torno al mismo no siempre fueron coincidentes. Hubo posiciones que entendían la cuestión regional y el regionalismo como una simple fórmula folklórica que no implicaba mudanza alguna de la realidad; otras, en cambio, entendieron y defendieron el regionalismo como una alternativa real para la regeneración de las mismas regiones y del país; y por último, hubo también quienes vieron en todo ello una oportunidad para reclamar actuaciones de reforma que, de hecho, implicaban cambios de naturaleza político-institucional en la organización del Estado.

				Todo acontecía en unos años marcados por la sucesión de situaciones de crisis económica, de cambios sociales e inestabilidad político-institucional. El protagonismo que adquiría la denominada «cuestión social», el alcance y dimensión de la protesta socio-laboral y la presión sindical, la desaparición de los viejos liderazgos políticos de la monarquía alfonsina y la apertura de un proceso de luchas internas en los partidos dinásticos, la creciente movilización y presión política antidinástica de republicanos y socialistas en defensa de la democracia y en pro de la apertura política del régimen, la influencia desestabilizadora que generaba el contexto internacional marcado por la Primera Guerra Mundial, etc. terminaron socavando los pilares que sostenían el modelo liberal oligárquico decimonónico sobre el que se habían gestado y definido los marcos y reglas de juego de la convivencia. En este contexto, el regionalismo se convirtió en muchas ocasiones en el instrumento discursivo que utilizaron determinadas élites en Andalucía para adaptarse a los nuevos tiempos e involucrar, y encauzar, a públicos más numerosos, alejándolos en la medida de lo posible de las propuestas antimonárquicas y de encuadramiento de clase que comenzaban a desplegar nuevos actores políticos presentes en la escena andaluza de estos años. En este sentido, la fundación de asociaciones de carácter recreativo, la organización de juegos florales y demás actividades festivas, el desarrollo de excursiones para el conocimiento y difusión del patrimonio tangible de la localidad y/o región, la atención a los lugares históricos y paisajes naturales propios, el interés por tradiciones y antigüedades, etc. se convierten de hecho en expresiones que buscan nuevas formas de sociabilidad que pretenden competir no sólo con las viejas fórmulas decimonónicas sino también con aquellas otras que se están abriendo paso también en estos años de la mano, por ejemplo, de las organizaciones sindicales y partidos de la izquierda antidinástica132. Ramón de Manjarrés, en febrero de 1916, al reflexionar sobre el problema de las lenguas regionales hacía una profesión de regionalismo bajo el lema e plirubus unum, esto es, «el que desea el despertar de las regiones por y para España, fundado en la belleza, que requiere a la par la variedad y la unidad»133. En la misma dirección se moverán un poco después los argumentos de Manuel Rojas Marcos, quien reivindicaba los derechos y prerrogativas regionales como vía de regeneración en el marco de la defensa de la unidad nacional y contra cualquier propuesta que cuestionara, dispersara o seccionara el principio de la soberanía nacional española134. En una línea argumental muy similar se situarán también personajes de este mismo momento como José Zurita i Calafat, Francisco de las Barras de Aragón, José Gastalver Gimeno… o los ya también mencionados Felipe Cortines y Murube, Rafael Castejón, Ignacio de Casso o Isidro de las Cajigas.

				No olvidemos que muchos de ellos forman parte de las elites económicas del entorno y mantienen estrechos y visibles lazos con la política oficial de la monarquía alfonsina. José Zurita y Calafat lo hará con el Partido Conservador, José Gastalver con el Partido Liberal, Felipe Cortines y Murube con grupos católicos que más tarde los encontraremos en la órbita de la Comunión Tradicionalista, Manuel Rojas Marcos con la Liga Católica, Francisco de las Barras de Aragón con el Partido Liberal, etc.135 En el marco de transformaciones sociales y económicas, de crisis e inestabilidad institucional y de incremento de la movilización y participación política de estos años, de lo que se trataba era de generar los mimbres para la definición y construcción de una nueva conciencia colectiva que garantizara un marco de convivencia que no subvirtiera los ejes y pilares básicos del orden social establecido. La defensa de la identidad regional propia y su contribución a la grandeza de nación constituyó la vía argumental de muchos de ellos en Andalucía. Como se ha apuntado ya, el resultado: un regionalismo andaluz que se autodefinía como «sano y patriótico». En palabras de Isidro de las Cajigas:

				…Existe indudablemente una región andaluza, perfectamente definida y demarcada, constituida por una agrupación étnica conocida y de caracteres tan manifiestos que hace difícil equivocar un andaluz con cualquier español que no lo sea […] Andalucía no quiere la independencia absoluta de una lengua, un derecho, una raza, etc. […] Los sentimientos andaluces no se encaminan actualmente sino a la concreción en su unidad, y esta unidad la pretende Andalucía no para hacerse separatista, sino, antes al contrario, para ejercer una influencia más vigorosa y más amplia, más sentida y más sabia sobre la Patria única y querida136.

				Sin embargo, como se apuntaba más arriba, no siempre se siguió el mismo guión. Es cierto que éste constituyó la tónica general en el debate regionalista andaluz; pero no es menos cierto que en el desarrollo del mismo también se alzaron voces que reclamaron una modificación más o menos radical del statu quo establecido. Como tendremos ocasión de comprobar en detalle en el apartado siguiente, de la mano del debate sobre la idiosincrasia e identidad propia andaluza que corrió paralelo al del regionalismo, se abrieron paso opiniones que entendían que el debate regionalista no debía circunscribirse exclusivamente al ámbito de las reflexiones culturales. La observación de los graves problemas sociales y económicos que aquejaban a la realidad andaluza del momento llevó a personajes del momento como Salvador G. Rodríguez Aumente, Antonio Albendín o al propio Blas Infante Pérez a reclamar un debate regionalista en el que también tuvieran cabida propuestas de naturaleza política encaminadas a modificar no sólo la organización político-administrativa del Estado sino también el orden social existente en aras a buscar soluciones plausibles a los graves problemas que aquejaban a la sociedad andaluza. La reclamación del impuesto único sobre la tierra desnuda y los agentes naturales como vía para la solución de los problemas de Andalucía, la celebración en Ronda del I Congreso Georgista Internacional, durante los días 26-28 de mayo de 1913, donde se pedirá la abolición progresiva de la propiedad privada de la tierra, la aplicación del impuesto único sobre la misma y la municipalización de los servicios comunes o las reflexiones que introducirá Blas Infante en torno a la cuestión jornalera y el problema de la tierra y sus secuelas en Andalucía, entraron en la escena general de un debate territorial y/o regional sobre Andalucía que daba de esta forma, y en boca de quienes defendían estas posiciones, un salto cualitativo. No se trataba ya de reclamar y defender la identidad regional andaluza, definida en términos preferentemente culturales, como vía de engrandecimiento de la nación española. De lo que se trataba era de aprovechar el vehículo que proporcionaba el debate regionalista para afrontar los graves problemas que sufría la sociedad andaluza y ofrecer vías para su solución y, con ello, para el cambio de la realidad presente. Es cierto que la regeneración de la nación por la vía del desarrollo de la región también estará presente aquí; pero a diferencia de lo planteado más arriba, el ejercicio de regeneración implicaba, en opinión de estos últimos, abordar cambios de naturaleza socio-económica y política que superaban con mucho los discursos y propuestas esteticistas y culturalistas de los defensores del regionalismo cultural, sano y patriótico al que me refería más arriba.

				Como se puede imaginar, el desacuerdo y la confrontación dialéctica entre unos y otros se hizo inevitable. Instituciones como el Ateneo de Sevilla o la revista Bética fueron escenarios en los que se evidenciaron estas confrontaciones en torno a la cuestión del regionalismo. Las divergencias que se producen a lo largo de 1915-1916 entre Blas Infante Pérez y José Gastalver Gimeno en torno al enfoque metodológico y la propuesta de regeneración económica que se recoge en Ideal Andaluz son una buena prueba del enfrentamiento y distanciamiento de las posiciones de unos y otros en estos momentos137. El alejamiento de Blas Infante de los círculos regionalistas que habían surgido y crecido al abrigo del Ateneo de Sevilla y la revista Bética, y la creación, también en 1916, del Centro Andaluz de Sevilla y de la revista Andalucía será la escenificación más evidente de la ruptura con la propuesta del regionalismo cultural sano y patriótico, así como del alumbramiento, en este contexto de crisis social, económica y político-institucional, de un regionalismo más radical, de talante decididamente político, defensor de reformas administrativas y socioeconómicas más o menos profundas que alteraban el statu quo establecido y que estará en la base de la conformación de lo que se ha venido denominando como el Andalucismo Político138.

				2.3. Búsqueda y construcción de un «Ideal» para Andalucía

				El debate regionalista y la reclamación de regeneración de la nación en la España de entre siglos se acompañó de otro, estrechamente vinculado al anterior, centrado en la recreación, invención y/o formulación de identidades regionales específicas. En Andalucía este debate también tuvo lugar139. El contexto científico y cultural del momento marcado por el protagonismo del krausismo, el darwinismo social y la corriente filosófica del positivismo, y el legado aportado por los esfuerzos realizados en las décadas finales del siglo xix por el movimiento folklorista en pro del descubrimiento y análisis de la cultura popular andaluza constituyen, en muy buena medida, el punto de partida de un debate que buscaba identificar la idiosincrasia y rasgos que caracterizaban y definían el ser del pueblo andaluz140.

				Los lugares y actores protagonistas de este debate coincidieron con los del debate en torno al regionalismo y la regeneración de la nación española. Como en el caso de este último, aquél fue promovido en seno de un círculo de intelectuales, no muy amplio, provenientes en muy buena medida, y en este caso, de las nuevas clases medias que se iban conformando en los espacios urbanos al calor de los procesos de cambio y transformación que imponía el desarrollo de la economía de mercado, así como la modernización de las comunicaciones y la extensión de la educación141. Como en el caso anterior, este grupo de escritores e intelectuales permaneció desconectado de las clases populares, de los sectores dominados y de su realidad. También lo hicieron, en cierto modo, respecto de las oligarquías dominantes, aun cuando algunos de ellos tuvieron, como en el caso anterior, relaciones más o menos visibles, más o menos estrechas, con las élites políticas y económicas del momento. No olvidemos en este sentido, y como se ha apuntado ya, que los sectores oligárquicos andaluces estaban comprometidos por aquel entonces con el proyecto de construcción nacional del Estado español, donde lo andaluz se terminaba concibiendo como el símbolo por antonomasia de lo español142. Como se puede comprender, esta apuesta oligárquica por la refundación del Estado español —en clave conservadora y en muy buena medida también antidemocrática— chocaba en muchas ocasiones con las propuestas de construir y difundir las señas de identidad específicas y propias de y para Andalucía. Esta doble dificultad o desconexión —respecto a dominados y dominantes— ayuda a explicar las contradicciones que se observan en el debate así como el escaso eco público que alcanzaron sus propuestas, incapaces de transcender la mayoría de las veces el ambiente elitista en el que se gestaron143.

				Así, en los convulsos y conflictivos años iniciales del siglo xx, marcados como se ha referido ya en más de una ocasión por la radicalización de las reivindicaciones y la multiplicación de las protestas sociales y políticas, y ante la realidad trágica de la Andalucía que describió, entre otros, Azorín144, este grupo de intelectuales y escritores concibió y ensayó propuestas eclécticas sobre la idiosincrasia y el ser del pueblo andaluz, donde mezclaron elementos idealistas con indicadores de la realidad material en una propuesta discursiva de la identidad que terminaría sustanciándose, en no pocas ocasiones, en términos esencialistas145. El planteamiento marcadamente esteticista que hará José María Izquierdo en su obra Divagando por la ciudad de la Gracia146, o Manuel de Palacios en Rielar de ideas, constituyen sin lugar a dudas ejemplos más que paradigmáticos de ello. Pero no son los únicos. El trabajo de Rafael Castejón Del Alma de Andalucía, premiado en los Juegos Florales del Ateneo sevillano de 1915147, o los planteamientos etnográficos de autores como Francisco Rodríguez Marín, Juan Antonio Cavestany, Manuel Díaz Martín y Luis Montoto Rautenstrauch, o las propuestas historicistas de Alejandro Guichot o Isidro de las Cajigas no le fueron muy a la zaga148.

				Todos partían del presupuesto inicial de considerar que Andalucía tenía un «ser», un «ideal», explicitado en las expresiones de la cultura popular, originado en el pasado en el devenir espontáneo de un pueblo que interactuaba de manera orgánica con el entorno natural y que respondía a los sentimientos innatos de una conciencia popular determinada y construida a partir de factores como el propio territorio, la raza, el habla, la cultura, las normas y la costumbre, la historia, la religión o los intereses materiales149. Entendían que en la Andalucía del momento esta conciencia estaba dormida, aletargada, y la materialización de su «Ideal» ausente, «no sentido en el pueblo andaluz», en palabras de Alejandro Guichot y Sierra150. De lo que se trataba era de buscarlo, analizarlo, recrearlo y difundirlo. Para ello emplearon obviamente el utillaje teórico y metodológico que proporcionaba el horizonte científico del momento, así como la herencia dejada por la corriente folklorista que venía desplegándose en determinados ambientes culturales e intelectuales de Andalucía desde décadas atrás.

				Sin lugar a dudas el contexto no era el más favorable para esta empresa: «la ausencia de lengua e instituciones propias, la implementación de una política ‘desnacionalizadora’ por parte de la oligarquía agraria andaluza y la falsa identificación de muchas de las características de la etnicidad andaluza con lo genéricamente español [lastró] la emergencia de un sentimiento de pertenencia diferenciado del propiamente español»151. Por su parte, la identificación que se hará en determinados círculos de los denominados «males de la patria» con un supuesto origen andaluz de los mismos tampoco ayudó en este sentido, ya que llevó a un grupo significativo de publicistas e intelectuales de la generación del 98 a mostrar una actitud, más o menos indolente, de rechazo y hostilidad respecto de lo andaluz. Estos fueron los casos, por ejemplo, de Pío Baroja, Miguel de Unamuno o del propio José Ortega y Gasset152. 

				Con todo, la imagen específica de Andalucía no terminó diluyéndose, quedando en pie unos borrosos perfiles que algunos de estos intelectuales se aprestaron a recuperar e intentar definir y recrear. Ante la ausencia de instituciones propias o de una lengua específica y diferenciada153, el recurso a la historia —la mirada al patrimonio histórico, artístico y natural— se convirtió en el vehículo preferido de muchos de ellos a la hora de materializar esta empresa de búsqueda, recreación y difusión de un Ideal específico andaluz que contribuyera a generar el sentimiento de pertenencia propio que debía acompañar y sustentar la apuesta regionalista que se planteaba también en estos mismos años y que, como hemos visto en el epígrafe anterior, en la mayoría de las ocasiones en modo alguno cuestionaba la unidad de la nación y el Estado español, más bien lo contrario.

				La mirada al pasado clásico y humanista, a su arquitectura y paisajes urbanos, permitieron a autores como José María Izquierdo, como antes había hecho el propio Ángel Ganivet, articular un discurso de recreación y exaltación de la vida y las ciudades andaluzas —Sevilla en el caso del primero y Granada en el caso del segundo— que hizo posible conectar sus reflexiones con algunos de los debates del momento y, sobre todo, con el fenómeno del urbanismo regeneracionista que afloraba con cierta pujanza en estos momentos. La definición de un modelo ideal de ciudad andaluza, pivotada sobre un hábitat marcado por una arquitectura sinuosa cargada de sorpresas y secretos, y opuesta a la funcionalidad lineal del urbanismo moderno, terminó adquiriendo en estos discursos la categoría de marcador de identidad. Los edificios debían responder y reflejar el espíritu popular del pueblo, convirtiéndose en la práctica en vehículo de interacción creativa entre la población y los rasgos más característicos de su entorno natural154. En 1914 escribía José María Izquierdo, 

				...toda ciudad —sobre todo la ciudad que aspira a ejercer la capitalidad y a ser corte de una realeza— debe tener una altura —una montaña, una torre…— para mirar al cielo, y a la tierra desde las cumbres, y verse en su unidad, y sentirse aérea, y rezar; un espejo —un lago, un río, un mar…— para mirarse a sí, fuera de sí, en una apariencia fugaz y profunda, y verse diversa, y sentirse fluida, y reflexionar; y un quid divinum, un no sé qué, que sea como flor de su vida y la haga ser lo que es… Y Sevilla tiene la Giralda, el Guadalquivir y la Gracia155.

				Si la Sevilla idealizada de Izquierdo constituye un claro ejemplo de lo que se está planteando en estos momentos en torno a la recreación/invención de un modelo ideal de ciudad andaluza como marcador de identidad, qué decir de Granada, y con ella su pasado islámico. Los epígonos noventayochistas de la tradición y el gusto romántico, los aportes ya referidos del movimiento foklorista y, sobre todo, la influencia que ejercerán personajes como Ángel Ganivet se hará sentir de manera ostensible156. Figuras como Rafael Castejón157, Isidro de las Cajigas o Alejandro Guichot lo evidenciarán en sus escritos. Rafael Castejón e Isidro de las Cajigas destacarán el pasado romano y árabe como momentos clave en el desarrollo y expansión de la personalidad propia de Andalucía. Pero será Alejandro Guichot y Sierra, hijo del historiador Joaquín Guichot y Parody, el que elaborará una propuesta acabada en esta dirección158. Para Alejandro Guichot el debate sobre el Ideal andaluz debía orquestarse en torno a tres cuestiones básicas, a saber: primero, si hubo o no en el pasado un Ideal andaluz, a lo que el autor responde que sí; segundo, si lo hay actualmente, a lo que contesta rotundamente con un no; y tercero, ante el no anterior cómo y a partir de qué forjar un nuevo Ideal para Andalucía, para lo que el autor ofrece una serie de sugerencias159. Para Guichot el Ideal se forjó en época islámica, entre los siglos viii y xi, debilitándose con la destrucción del Califato, y renaciendo en su último refugio en el reino nazarí de Granada. A partir del siglo xvi no hubo más manifestaciones de aquél, alargándose esta situación hasta principios del siglo xx160. En clara consonancia con las corrientes intelectuales de la época de raíz idealista que defendían el carácter permanente del espíritu de los pueblos, entiende que en esos momentos —principios del siglo xx—, y como resultado de la herencia histórica, el Ideal andaluz permanece vivo; de una parte en la tradición intelectual arabo-andaluza, en la nostalgia del pasado perdido y en la emoción que muestra el viajero musulmán ante las manifestaciones artísticas de al-Andalus; de otra, en la memoria colectiva de los judíos descendientes de los que fueron expulsados de Andalucía en el siglo xv; y, por último, en el aporte que en este sentido se deriva del pasado hispano de América. Todo ello conectado, a su vez, con lo que denomina como factores psicológicos (usos y costumbres, ceremonias, fiestas, ritos y creencias, tradiciones, mitos, leyendas, cantos, locuciones y modismos) y artísticos (producciones líricas, teatro, novela y pintura) presentes en el sustrato de la vida común andaluza. Con este sustrato, ¿cómo forjar un nuevo Ideal? Guichot aboga por una propuesta en la que se combinen elementos existentes en la vida común andaluza de naturaleza espiritual y formal con la incorporación de otros factores o elementos de carácter cívico-social que permitan la adecuación y renovación del Ideal161.

				Estos argumentos idealistas y recreaciones más o menos ahistóricas del pasado se mezclan con ciertos elementos de la realidad presente en un intento de construir una especie de teoría de Andalucía, de lo que llaman su Ideal, que permita redimir esta tierra y a sus gentes, y con ello también a España. 

				Existe un ideal para Andalucía —escribe Blas Infante Pérez—. Andalucía existe; y es capaz de realizar ese ideal, imponiendo el matiz de su genio en el triunfo del Progreso español […] [porque] el alma española no es otra cosa que el resultado de la convergencia, en la suma, de las energías regionales […] [las regiones] no han de esperar a ser redimidas por la nación; sino que, al contrario, por ellas ha de ascender la fuerza inicial por cuya virtud redimirá la patria162.

				Este intento de elaborar una identidad mixtificada de Andalucía, en clara conexión con las propuestas regionalistas de raigambre regeneracionista del momento, se desarrolló por lo general dentro de lo que podríamos denominar como la «oposición tolerada por el sistema», fácil de neutralizar desde el poder establecido ya que su «orientación crítica rara vez se planteaba desde la óptica de los sectores sociales dominados»163. No olvidemos, en este sentido, que el esfuerzo teorizador que realizaban muchos de estos intelectuales y publicistas, vinculados muchos de ellos a las nuevas clases medias urbanas y rurales que generaba el proceso de cambio y modernización más o menos relativa por el que atravesaba la sociedad andaluza, se vinculaba estrechamente a la descomposición y/o erosión que sufrían las estructuras tradiciones de poder y los viejos equilibrios jerárquicos de la sociedad provinciana del momento. Su propuesta no buscaba socavar el orden social establecido, sino más bien articular nuevas narrativas colectivas con las que reivindicar su papel en todo ello y hacer frente a la mudanza de los tiempos y a los desafíos que generaba la demanda de una nueva articulación de la estructura de poder, basada entre otras cosas en la creciente movilización popular y en la defensa de explotar vías de democratización de la vida pública164. Así, por ejemplo, Isidro de las Cajigas reclamaba la labor necesaria de los intelectuales en la formalización de un Ideal originario del sentimiento colectivo popular; por su parte, José María Izquierdo o Alejandro Guichot hacían lo propio al destacar el protagonismo que le cabía en todo ello a una aristocracia de los mejores, de prestigio. En palabras de Alejandro Guichot, 

				...el movimiento debe ser impulsado y luego dirigido por los pensadores, los estadistas, los maestros, los funcionarios, los artistas, los literatos, que sean competentes, desinteresados, de altos ideales, activos, para que dé su fruto la acción de las clases directoras, puesto que ellas son lo que constituye la fuerza de las sociedades, fija su categoría y les imprime carácter165.

				Como en otros casos del momento, la reacción —el miedo en ocasiones— ante las amenazas de la modernidad y ante los cambios políticos y sociales que reclamaban nuevos sectores sociales emergentes166 cortocircuitó la comunicación entre estos sectores intelectuales y la movilización popular que crecía en Andalucía en estos momentos en una realidad marcada por el crecimiento de las tensiones sociales y los conflictos laborales. Como había ocurrido años atrás, este movimiento cultural de corte regionalista y regeneracionista no terminó por conectar bien ni con las movilizaciones sociales, vinculadas en muy buena medida en estos años al problema de la tierra y la mejora de las condiciones de trabajo en el campo, ni con las demandas de apertura política y democratización que empezaban a alumbrar de la mano de las opciones políticas de la izquierda antidinástica. En muy buena medida, el rechazo y oposición a los planteamientos identitarios y regionalistas que propugnaba este grupo de intelectuales andaluces por parte de anarquistas y marxistas, junto al carácter pequeño burgués de este movimiento y de sus formulaciones, vendría a explicar —en opinión de diversos autores— esta separación, esta desconexión167.

				Ahora bien, ¿este es en resumen el balance de resultados? Entiendo que no necesariamente, aun compartiendo los argumentos críticos anteriormente señalados. Es cierto que los esfuerzos por construir una nueva narrativa sobre la identidad andaluza adolecieron en la inmensa mayoría de los casos de los problemas ya señalados —esencialismo, ahistoricismo… que, por cierto, estaban igualmente presentes en otras teorizaciones regionales y/o nacionales gestadas también en estos años en el territorio del Estado español—, y que en muy buena medida fracasaron. Sin embargo, no lo es menos que en determinados casos aquellos esfuerzos teóricos se acompañaron del interés por la observación crítica de la realidad… y aquí las percepciones fueron en no pocas ocasiones certeras, constituyendo éstas el sustrato material que soportaría el andamiaje de futuras formulaciones identitarias de carácter nacionalista/andalucista. Este es el caso de la posición mantenida en estos momentos por Blas Infante Pérez.

				2.3.1. 	Ideal Andaluz, de Blas Infante Pérez: la emergencia del pueblo andaluz como sujeto político activo

				En 1914 Blas Infante Pérez presentaba en la Sección de Ciencias Morales y Políticas del Ateneo de Sevilla una memoria donde exponía sus ideas sobre Andalucía. Un año más tarde, en 1915, esta memoria se publicará con el título Ideal Andaluz. Varios estudios acerca del Renacimiento de Andalucía, junto a trece artículos previamente publicados en el diario El Liberal y en la revista Bética y editados ahora bajo el epígrafe «Acerca del regionalismo andaluz». El objetivo de la obra no se circunscribía exclusivamente al intento de ofrecer una aportación más —la de Blas Infante— al debate sobre la construcción de una renovada narrativa sobre identidad del pueblo andaluz. Junto a ello se perseguía igualmente, y de forma prioritaria, articular un discurso que promoviera la movilización de subjetividades y conductas. Y ambas cosas —identidad colectiva y movilización de las conductas— con un claro fin político168. No se trataba sólo de plasmar una formulación teórica que mostrara al pueblo andaluz como «un pueblo representante de un genio particular, cuya continuidad ha sido respetada por los azares o accidentes de la Historia»169, sino de vincular aquélla a la concreción de una estrategia y un programa de actuación que perseguía 

				...dirigir espiritualmente al pueblo andaluz, despertar sus potencialidades dormidas, estimular la confianza en la lucha creadora, fortalecer sus cualidades como pueblo mediante la defensa de su personalidad y el despertar de su patriotismo, encender los cerebros apagados mediante la acción pedagógica intensa y adecuada y fortalecer la vida económica170.

				Como se puede imaginar, esto último dotará a la propuesta de Blas Infante de un grado más que evidente de especificidad y originalidad en el marco del debate sobre la identidad andaluza que tiene lugar en estos años en determinados ámbitos intelectuales andaluces. Es cierto que la propuesta de Blas Infante se construye —físicamente incluso— en el ambiente del debate identitario al que se está haciendo mención171; es cierto incluso —como no podía ser de otra forma, por otra parte— que tiene puntos de encuentro y elementos comunes con las propuestas narrativas ya explicitadas más arriba, y con las tradiciones intelectuales y científicas que las sustentaban; pero no es menos cierto que frente a las propuestas anteriores, la fundamentación histórico-filosófica de Andalucía y su identidad está al servicio, subordinada, a la elaboración de un programa político y económico de regeneración y emergencia de Andalucía como pueblo políticamente activo172.

				En Ideal Andaluz, y a diferencia de lo que plantearán otras propuestas del momento ya apuntadas, el recurso a la historia, la geografía, la psicología y la cultura andaluza no se hace para fundamentar la existencia del Ideal Andaluz y la necesidad, en su caso, de su recuperación y difusión, sino más bien para negar la afirmación de aquéllos que planteaban y defendían la imposibilidad de existencia de la especificidad de Andalucía como pueblo173. En Ideal Andaluz el relato identitario que plantea Blas Infante —en el que hallamos elementos esencialistas y ahistóricos que persiguen concretar formulaciones de homologación de su discurso con los cánones científicos por los que discurría el debate nacionalista del momento, centrado en el «diálogo con los muertos», la recreación/invención de la «historia sagrada nacional» y sus hitos fundacionales— no busca tanto recrear el pasado de Andalucía sino más bien posibilitar «una nueva filosofía de la historia que le permita al pueblo andaluz tener historia […] una nueva filosofía que persigue eludir y superar [aquella] filosofía de la historia que ha negado la historia de Andalucía»174. Así, las menciones a la lengua, la raza o a instituciones específicas, tan reiteradas en la fundamentación de los discursos identitarios/nacionalistas de base etnicista del momento, aparecen en Ideal Andaluz para demostrar precisamente lo contrario, esto es, para mostrar que la ausencia de los mismos —como es el caso de Andalucía— no es óbice para la emergencia de una cultura y un pueblo singular. Con ello Blas Infante se posiciona frente a quienes mantienen, en el ámbito del discurso nacionalista/regionalista de la España del momento, que Andalucía no existe, ni puede existir, como hecho singular diferenciado por la carencia de lengua propia y la ausencia de un derecho vernáculo específico. Para Infante la ausencia de las mismas en modo alguno constituye un vacío que necesariamente incapacite a Andalucía como pueblo singular; más bien todo lo contrario, si no las tiene, si no las ha desarrollado, es porque no las ha necesitado. La capacidad adaptativa del pueblo andaluz y la centralidad del mestizaje en la conformación del «genio andaluz» constituyen los signos más evidentes de una identidad andaluza en la que los vacíos a los que antes hacía referencia se han convertido aquí en virtudes específicas175.

				Como se puede comprender, planteamientos como el apuntado más arriba —que contienen derivas teórico-filosóficas que no se van a desarrollar aquí176— tendrán implicaciones más que evidentes en el debate identitario andaluz del momento. Y lo tendrán, entre otras cosas, en la propia fundamentación del mismo. En este sentido habría que destacar que en Ideal Andaluz la concepción esencialista/etnicista, tan en boga en el momento, es sustituida por otra de orientación naturalista, igualitaria, cooperativa, federalista, republicana y democrática. La reiterada asociación que Blas Infante establece en la obra entre su idea de «genio andaluz» y conceptos como la igualdad, la libertad política y la pasión por la democracia constituye, sin lugar a dudas, un buen ejemplo no sólo del ya mencionado cambio de orientación filosófica en la fundamentación de la identidad andaluza, sino también de los posibles alcances teórico-políticos del mismo. La vieja tradición republicana y federalista, que había propuesto programas de acción política y esbozado modelos de organización política en la España del último tercio del siglo xix, reaparece en las páginas de Ideal Andaluz en múltiples ocasiones. Así resulta, por ejemplo, cuando aboga por implementar acciones políticas y administrativas que partan, en dirección ascendente, desde el escalón básico de la organización social —el municipio—; cuando propugna estrategias pedagógicas y culturales desde abajo, priorizando la formación de la sociedad sobre la acción coercitiva del Estado; cuando llama a la coalición cívica, informal y transversal de todos los sectores populares; cuando rechaza el centralismo y defiende un programa de regeneración de corte organicista, de lo más simple a lo más complejo; o cuando apuesta por una visión política del proceso de construcción de las naciones —determinada por elementos históricos, sociales y naturales— y de sus relaciones, donde incardina y recrea aquella vieja aspiración cosmopolita del federalismo pimargalliano de constituir la «Patria Ibérica» en el proyecto de federación universal de naciones177.


				
					Gráfico 6. Diagnóstico y programa de actuación para la regeneración y redención de Andalucía en Ideal Andaluz de Blas Infante
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				A todo ello cabría agregarle también la apuesta comunitarista y constructivista que hace Blas Infante en Ideal Andaluz, y que le lleva a primar la acción de la sociedad civil y de las instituciones colectivas en su objetivo de constituir pueblo. «Andalucía es la forma natural, y particular, pero también instrumental y universal [que tienen los andaluces] de construir pueblo»178. La defensa de la libertad individual y la conformación de voluntades colectivas, por la vía de la coordinación y cooperación, para el logro de fines comunes termina dotando a la propuesta infantiana de una clara vocación igualitarista y democrática, centrada como veremos, en el primero de los casos, en la necesidad de reducir las desigualdades socio-económicas y, en el segundo, en la superación de los males del caciquismo por la vía del municipalismo y del fomento de la participación activa de la ciudadanía en la gestión de los instrumentos y recursos de la comunidad179.

				El planteamiento constructivista y materialista sobre el debate identitario que aflora bajo el ropaje retórico e idealista del lenguaje empleado por Blas Infante en Ideal Andaluz, y el alcance democrático e igualitarista de las propuestas políticas y socio-económicas que conforman el eje central del discurso de redención y renacimiento de Andalucía, singularizan, y alejan, la posición de Blas Infante en el escenario del debate regionalista e identitario andaluz de estos años. Como es conocido, la aparición de las tesis de Blas Infante suscitaron el comentario crítico, cuando no el enfrentamiento directo, de miembros de la elite intelectual —no digamos ya de la oligarquía— inmersa en muchos casos en este mismo debate identitario y regeneracionista. El enfrentamiento dialéctico que mantiene el notario y propietario agrícola e industrial José Gastalver Gimeno con las posiciones que mantiene Blas Infante en Ideal Andaluz180, o el evidente alejamiento que se produce a partir de 1915 del propio Blas Infante del entorno del Ateneo de Sevilla y de sus espacios de encuentro y debate sobre el regionalismo y la identidad andaluza constituyen pruebas evidentes de las divergencias de enfoque y la confrontación de pareceres.

				Por todo ello Ideal Andaluz constituye, sin lugar a dudas, un punto claro de inflexión. Frente a otras visiones y propuestas, Ideal Andaluz constituye también una apuesta por una fundamentación y construcción de Andalucía como resultado final, como punto de llegada, de la implementación de un programa político y socioeconómico de regeneración y emergencia de un pueblo, el andaluz. El acercamiento a la realidad social del momento y la valoración de sus problemáticas desde la óptica regeneracionista —más concretamente en este caso bajo la influencia del pensamiento de Joaquín Costa Martínez181— llevó a Blas Infante a plantear un programa de actuación pivotado en torno a dos grandes cuestiones, en torno a dos problemas: de una parte, el caciquismo; de otra, el mal del latifundismo. El primero lo llevó al ámbito local y a la gestión colectiva de los recursos municipales; el segundo lo situó frente a la cuestión social agraria y el problema del acceso y distribución de la propiedad de la tierra (gráfico 6).

				En Ideal Andaluz estos dos fenómenos, junto a la polarización y falta de equilibrios y consensos sociales que se derivan de los mismos, constituyen los obstáculos centrales que impiden el alumbramiento de una conciencia colectiva regional, base necesaria sobre la que construir el programa colectivo de regeneración y redención de Andalucía. El caciquismo lo es porque en opinión de Blas Infante constituye, de hecho, una práctica tiránica y despótica en el acceso y gestión de poder y los recursos públicos —en especial los de ámbito local— que disgrega intereses, fuerza vínculos y sanciona y refuerza la desigualdad en la vida de los pueblos y ciudades de Andalucía. El latifundismo lo es igualmente porque construye desigualdad económica y social, y porque condena a la inmensa mayoría de la población rural a condiciones materiales indignas que obstaculizan cualquier proyecto de vida colectivo. La suma de uno y otro tendrá como resultado la constatación de un escenario dual y antagonista marcado por las enormes diferencias y desigualdades que enfrentan a los dos sectores protagonistas de la realidad andaluza del momento: la clase terrateniente, que monopoliza todo el poder y los recursos, y la clase jornalera182.

				Para Blas Infante es precisamente esta estructura social dual, polarizada, la que constituye el principal obstáculo para generar procesos de vertebración y cohesión social sobre los que edificar proyectos colectivos y conciencia de pueblo. En definitiva, sin vertebración y cohesión social no hay proyecto colectivo, ni conciencia de pueblo. Y todo ello resulta imposible si no se transforman las condiciones materiales de existencia. Estas últimas determinan, en suma, cualquier posibilidad de alumbramiento cultural o ideológico que permita construir la conciencia de pueblo183. Estamos, pues, ante un relato con un claro enfoque materialista —atravesado por las influencias que en este sentido ejercen el darwinismo y el krausismo— que choca frontalmente con las posturas esencialistas y culturalistas que mantenían la mayoría de los intelectuales andaluces que se habían adentrado, por estos mismos años, en el debate identitario. Como ya he apuntado, las diferencias de estos últimos con lo que planteaba Blas Infante fueron más que visibles, y los enfrentamientos dialécticos no se hicieron esperar. Frente a las recreaciones idealistas y conservadoras que proponían muchos de ellos en sus propuestas narrativas sobre la identidad andaluza —que contaban por lo general con la «tolerancia pasiva» de las oligarquías andaluzas y los poderes establecidos— en Ideal Andaluz la reflexión sobre la identidad andaluza se hallaba necesaria e indisolublemente vinculada a la implementación de un proceso de reforma y transformación del orden social existente. Como se puede pensar, el rechazo que mostrarán estas élites políticas, económicas y culturales al discurso contenido en Ideal Andaluz, y a su programa de regeneración y redención de Andalucía, fue más que manifiesto. El propio Blas Infante ilustrará claramente este rechazo años más tarde: 

				…Los ricos nos huían, aunque llegaron a sentirse al pronto atraídos por nuestro nombre de regionalistas, de sabor tradicionalista. Pero en cuanto llegaban a oler el contenido de este nombre, se alejaban más que deprisa sin osar volver la cabeza. ¡Querer repartir las tierras a los jornaleros!184

				Porque en Ideal Andaluz no sólo hallamos una reflexión de corte materialista sobre la realidad social andaluza del momento; también encontramos, ante la constatación de ésta y con el objetivo de construir pueblo, propuestas de remedios y programas de actuación para invertir y transformar dicha realidad. Las propuestas se centraban en tres ámbitos o planos: en primer lugar, la abolición de la propiedad privada de la tierra, con el objetivo de revertir aquellas pésimas condiciones materiales de vida de la inmensa mayoría de la población rural andaluza que impiden una existencia digna y libre, y lastran cualquier proyecto colectivo185; en segundo lugar, el descuaje del caciquismo y de aquellas prácticas clientelares en la gestión del poder y los recursos de la comunidad que fracturan los vínculos entre los sentimientos de pertenencia y los proyectos colectivos; en tercer lugar, pero no menos importante, la creación de la ansiada clase media andaluza como vehículo con el que modificar la estructura de clases existente, dual y polarizada, y con la que construir caminos para la cohesión social186.

				En cada uno de estos tres ámbitos/planos Blas Infante propone, a su vez, medidas concretas de actuación. Para el primero de ellos —la abolición de la propiedad privada de la tierra— la alternativa que sugiere Infante no es otra que la que le proporciona la fisiocracia, de raíz malthusiana187: el establecimiento de un impuesto único sobre el valor de la tierra como mecanismo de transición hacia la socialización de esta última188. De hecho lo que se está proponiendo en Ideal Andaluz no es sino una «peculiar vía notarial hacia la reforma agraria […] que permita una transición legal y socialmente pacifica desde el régimen latifundista hacia la abolición de la propiedad de la tierra»189, acompañada también por propuestas concretas de creación de instituciones crediticias —cajas rurales, Banco Agrario Regional y Fondo de Crédito Agrícola— que permitan afrontar con éxito los problemas de capitalización de los nuevos campesinos surgidos a raíz de la implementación de la reforma.

				Esta propuesta reformista en el plano de estructura de la propiedad de la tierra se acompaña con otras directamente vinculadas al descuaje del caciquismo. Para ello, y siguiendo en este caso los aportes de la tradición republicana y federal decimonónica que ya conocía Blas Infante, se plantea un programa de educación cívica basada en la praxis comunitaria, esto es, basada en la acción colectiva democrática y en la participación directa del pueblo en la gestión del poder y sus resortes y recursos. Tal y como se recoge en las páginas de Ideal Andaluz esta acción político-pedagógica no sólo contribuirá —en opinión de Blas Infante— a derribar las redes y estructuras corruptas del dominio caciquil de las viejas élites del régimen monárquico sino que, por el mismo, habilitará el escenario necesario de libertad política —que añadir a la libertad económica— en el que construir pueblo190. En definitiva, la lucha anticaciquil y la apelación a la democracia se convierten en esta obra, junto a la transformación de las condiciones materiales de vida a la que ya se ha hecho referencia, en asuntos previos y prioritarios de cara a la consecución del objetivo último que persigue la obra: la movilización ciudadana y la emergencia del pueblo andaluz191.

				La superación del binomio «latifundismo + caciquismo» y la emergencia, como consecuencia de lo anterior, del binomio «libertad económica + libertad política» creará, por último, las condiciones necesarias para la aparición de la clase media andaluza. «Esta clase —se recoge en el Ideal Andaluz— es la que representa en todos los pueblos el equilibrio que impone la justicia y el progreso, es decir, los ideales en todos los órdenes de la sociedad; porque está compuesta de individuos de independencia económica, cuyas circunstancias, de este orden, les permiten no absorber las energías todas en la conservación y defensa de la existencia individual; esto es, comprender y sentir los ideales colectivos. Luego la existencia de esta clase implicaría la existencia de individuos capacitados para tales fines, y, por tanto, la negación de las causas que imposibilitan tales efectos»192. Como ya se ha apuntado, para Blas Infante esta clase debería estar compuesta «de muchos hombres que, principalmente, posean tierra en cantidad adecuada, y además de tierra, suficiente capital»193.

				Como queda recogido en esta sucinta síntesis del programa de acción propuesto por Blas Infante, en Ideal Andaluz no sólo hayamos la construcción de un relato, formalmente canónico, sobre la fundamentación de la identidad andaluza, sino también, y sobre todo, una propuesta política cuya finalidad no es otra que remover los obstáculos que impiden la existencia de conciencia colectiva entre los andaluces. En este sentido, el análisis, diagnóstico y alternativas que se plantean a la situación de Andalucía están subordinados a un fin último: dar carta de naturaleza a la emergencia del pueblo andaluz como agente político activo. Es precisamente esto último lo que señala y singulariza a Ideal Andaluz en el contexto del debate identitario del momento, convirtiéndolo de hecho en una especie de marcador que anuncia un salto cualitativo en lo que será la emergencia de una propuesta andalucista con contenidos claramente políticos que supera el marco eminentemente culturalista en el que se había movido el debate identitario en la Andalucía de la primera mitad de la década de 1910.

				2.4.	«Andalucía para sí, para España y para la Humanidad»: el nacimiento del andalucismo político

				Como decía más arriba, Ideal Andaluz constituye el hito que viene a marcar un salto cualitativo —en cierta medida, un momento de fractura— en el debate identitario que se estaba generando en Andalucía, y en su alcance; lo que algunos han denominado como el paso del regionalismo al nacionalismo194, o en palabras de otros, del andalucismo regionalista a la fase nacionalista de este195.

				En los años centrales de la segunda década del siglo xx, en el contexto general que impone el desarrollo de la Gran Guerra y en el más cercano de crisis del régimen político y de descomposición del sistema de partidos del turno canovista, se materializa en Andalucía un movimiento andalucista que propugnaba y defendía el hecho nacional andaluz en un marco de reivindicación de una nueva política para España. Como decía, el punto de partida, la base argumental, se hallaba en Ideal Andaluz (1915). El desarrollo del mismo lo podremos encontrar asociado a la labor desplegada por el propio Blas Infante Pérez en el bienio 1915-1916 de difusión de sus ideas a través de escritos y conferencias. Su culminación será la constitución, el 22 de octubre de 1916, del Centro Andaluz de Sevilla, junto a la aparición en junio de este mismo año de la revista Andalucía, el primero concebido como plataforma de actuación del movimiento, y la segunda como su órgano de expresión.

				Ideales nuevos y hombres igualmente nuevos para una política alejada de los viejos cánones del turnismo canovista196. La denuncia de la situación social y el rechazo del centralismo, la oligarquía y el caciquismo constituía el punto de partida de un nuevo discurso andalucista que defendía y perseguía, siguiendo para ello la estela de lo recogido en el Ideal Andaluz, el progreso y la modernización de Andalucía. La liberación y socialización de la tierra, la descentralización político-administrativa para Andalucía y la defensa de la autonomía municipal constituían los ejes centrales de un discurso político en el que se mezclaban los argumentos regionalistas ya apuntados más arriba con herencias y tradiciones de la cultura política demo-liberal, republicana y federal. Tal y como se recogía en la revista Andalucía, en octubre de 1916, 

				…la doctrina del Regionalismo Andaluz es parte de la doctrina del Progreso; cuyos términos son libertad y solidaridad. Por esto aspira a fortalecer a Andalucía: a que se le otorguen los medios precisos para tal fin; y a que, cuando esté fortalecida y capacitada, se le reconozca libertad para determinar, y aplicar esos medios, hasta llegar con su propio esfuerzo a conquistar una hegemonía, no de poder material, sino de poder moral, de Arte y de Civilización, sobre todas la Regiones españolas, a fin de que todas éstas, por España, puedan ejercerla sobre el Mundo. Esto es, Andalucía quiere fortalecerse por su propio progreso; por el de España y la Humanidad; para lo cual, tanto como la Libertad, se precisa de la Solidaridad, de las Patrias Regionales en el seno de la Humanidad; de la gran Patria común de todos los hombres197.

				A diferencia de lo que estaba aconteciendo en estos mismos momentos en otros territorios del Estado español —Cataluña, País Vasco, Galicia, etc.—, en Andalucía este movimiento en pro de la constitución, regeneración y redención de Andalucía no buscará sustanciarse en una formación política concreta. «No queremos hacer un partido —dirá Blas Infante Pérez—, sino un pueblo director». Como había mantenido en Ideal Andaluz, y seguía defendiendo ahora, el objetivo prioritario de la movilización no era otro que articular un pueblo; y esta tarea era anterior y distinta a la construcción de una fracción del mismo, representada en una organización política198.

				Este hecho, unido a las herencias demo-liberales y republicano-federales presentes en el discurso andalucista del momento y al llamamiento al protagonismo de las clases trabajadoras y demás sectores populares, dotará al movimiento andalucista de un halo y un ropaje ciertamente singular en un escenario —el del Estado español— marcado por la emergencia de nacionalismos subestatales claramente situados en los espacios conservadores y de derecha política.

				Esta circunstancia ayudará a comprender las dificultades y contradicciones por las que atravesará el movimiento andalucista, así como los equívocos que suscitó en las apreciaciones y valoraciones que del mismo hicieron otros sujetos/actores políticos del momento. Como ya ha quedado expuesto, las divergencias con el regionalismo culturalista y sus debates sobre el ser y la esencia de Andalucía no sólo se mantuvieron sino que se acrecentaron en estos momentos199; pero también se manifestarán con determinadas opciones de la izquierda política del momento. Republicanos, anarquistas y socialistas mantienen en estos años una actitud crítica con lo que consideran no es más que un movimiento y una propuesta mimética a la que están construyendo las élites conservadoras en otras regiones españolas200. La identificación que en estos años hace el republicanismo entre el discurso regionalista/andalucista y las derechas que quieren dirigirlo o lo dirigen en otras partes del Estado, y/o la marcada opción de clase que vertebra el discurso y la estrategia de actuación de las opciones políticas y sindicales de la izquierda antidinástica —anarquista y marxista— sitúan la propuesta andalucista del momento en un lugar indefinido e impreciso del espectro político, lo que terminará a la postre por restarle apoyo popular y capacidad real de influencia. La resonancia del debate soberanista que se abre paso en estos años en Cataluña, la defensa que los andalucistas hacen del regionalismo catalán y la coincidencia en el rechazo del modelo centralista del Estado español no harán sino acrecentar este estado de confusión y equívocos en torno al movimiento andalucista. Un movimiento que si bien defendía la descentralización y el derecho a la autonomía de las regiones, se oponía igualmente al principio de secesión201. Tal y como se recogerá en el lema del Centro Regionalista Andaluz de Sevilla: «Andalucía para sí; para España y para la Humanidad». Como ya había apuntado Blas Infante en Ideal Andaluz el objetivo seguía siendo el mismo, esto es, dar carta de naturaleza y organizar un pueblo —el andaluz— capaz de ser una encarnación particular de la universalidad.

				Pese a todo, el movimiento andalucista caminó y avanzó en estos momentos centrales de la segunda década del siglo xx, y buena prueba de ello fue la creación, el 22 de octubre de 1916, del Centro Regionalista Andaluz, definido como «la primera asociación política creada por los regionalistas andaluces en el siglo xx siguiendo la necesidad organizativa [nacida] tras la definición de Ideal Andaluz, y entendida desde un principio como una estructura única y horizontal de la que dependerán las diferentes secciones locales», de la que Sevilla es la primera en ser fundada202. Sus fines declarados eran la construcción de la conciencia de pueblo y liderar para encauzar las aspiraciones andalucistas. 

				La constitución del mismo se acompañó, como no podía ser de otra manera, de la elaboración y difusión de un Manifiesto Fundacional en el que se recogían las bases sobre las que debía definirse la política andalucista. Todo ello se compaginó con la edición de un órgano de expresión, la revista Andalucía, que debía servir igualmente de vía de encuentro y comunicación entre los correligionarios del Centro Regionalista Andaluz. Se iniciaba de esta manera el largo y complejo camino por el que transitará esta primera versión del Andalucismo Político —donde a los logros le acompañaron también los desencuentros, los fracasos y las contradicciones— que le llevará por la difícil etapa final del régimen de la monarquía alfonsina, conduciéndole a la esperanzada, y no menos compleja, experiencia republicana de los años treinta, para concluir abruptamente en el episodio trágico final de la Guerra Civil.








				Entre la Europa wilsoniana y el discurso bolchevique. La primera formulación del proyecto político

				El andalucismo histórico (II) (1916-1936)

				3.1.	Revolución social frente a autodeterminación nacional enla crisis del régimen monárquico de la Restauración (1914-1923)

				En las décadas iniciales del siglo xx se asiste a un contexto general en el que la denominada «cuestión nacional» alcanza una relevancia creciente y notoria en el marco de la política interior de los Estados europeos del momento. Las transformaciones que introdujeron el desarrollo y posterior desenlace final de la Gran Guerra (1914-1918) no hicieron sino remar en esta dirección. La invocación pública que hará el presidente americano Thomas Woodrow Wilson al denominado «principio de nacionalidad», su presencia activa en el tratado de Paz de Versalles, y la definición del denominado sistema wilsoniano de posguerra en torno a la delineación de una nueva arquitectura político-institucional para Europa articulada sobre la defensa del principio de autodeterminación nacional, no hicieron sino reforzar y, en su caso activar o reactivar, el debate político y la movilización social en torno a dicha cuestión nacional203. Los movimientos nacionalistas se multiplicaron en estos años de posguerra en múltiples regiones y/o territorios. En la hoy extinta Checoslovaquia, en las Islas Británicas, Finlandia, Polonia, en suelo austriaco o en los Balcanes se constataron movilizaciones nacionalistas donde se enarbolaba la bandera de la autodeterminación nacional204. En muchos casos estas demandas de autoafirmación nacional no eran desconocidas a la altura de los años veinte del siglo pasado; en otros, dicha demanda constituía hasta cierto punto una novedad. 

				El Estado español no había participado formalmente en la contienda bélica de 1914-1918 y, en consecuencia, no se vio directamente inmerso en el complejo entramado de las negociaciones de paz fraguadas entre los años 1919-1920205. Sin embargo, y como era de esperar, el nuevo clima internacional en torno a la cuestión nacional y el principio de autodeterminación de los pueblos caló en el debate político español206. Lo hizo obviamente en los territorios donde se habían articulado ya a la altura de estos años propuestas decididamente nacionalistas; pero también lo hizo en aquellos otros lugares donde dichos discursos y/o propuestas todavía deambulaban en mayor o menor medida por la senda regionalista. Un ejemplo claro del primer caso lo constituye el telegrama que los diputados y senadores vascos enviaron al presidente norteamericano Woodrow Wilson el 25 de octubre de 1918, donde manifestaban su adhesión a la acción desplegada por éste y las esperanzas depositadas en la materialización futura del derecho de autodeterminación de los pueblos207. Para el segundo de los casos, valga mencionar aquí a título de ejemplo, el efecto que produjo este nuevo ambiente y la extensión y popularización del principio de las nacionalidades en el propio andalucismo, y más concretamente en el pensamiento de Blas Infante208. A todo ello volveré más adelante.

				El periodo que transcurre entre 1917 y 1930 se ha descrito en múltiples ocasiones como la fase final de agotamiento del régimen monárquico, ante su incapacidad para abordar la fragmentación de los representantes del liberalismo histórico, para integrar nuevas fuerzas políticas y diversas visiones de España, así como para acometer con éxito la solución de los conflictos sociolaborales. Entre los muchos problemas que se desencadenaron en los tiempos de la inmediata posguerra estará, en lo que aquí interesa resaltar, la cuestión de la articulación territorial del Estado, planteada en términos problemáticos especialmente entre noviembre de 1918 y febrero de 1919, cuando el devenir de la vida política española estuvo marcado de manera muy destacada por las demandas autonómicas catalanas, lideradas por Francesc Cambó, y que situaron en el debate público la cuestión de las nacionalidades en España y el problema del Estado centralista de la Restauración.

				Esta explosión del problema de las nacionalidades —de las demandas nacionalistas y/o autonomistas— se producía en una etapa de inestabilidad gubernamental y coincidía más o menos en el tiempo con el agotamiento del sistema de partidos del turno canovista, con una crisis institucional que deslegitimaba el régimen monárquico y con el incremento de las tensiones y la conflictividad social y laboral. En ese contexto, la problemática nacionalista y autonómica del momento no sólo respondía a convicciones más o menos arraigadas sobre hechos diferenciales que determinaban identidades específicas a las que correspondían derechos propios y organización autónoma, sino que también representaba un instrumento de poder, una vía de lucha contra el sistema político establecido209. Un sistema político que, todo hay que decirlo, parecía no poder dar más de sí, más allá del recurso continuado y creciente a los actos de fuerza y a la represión institucional y gubernativa.

				Como en otros lugares de Europa, determinados actores políticos esgrimieron la bandera de la lealtad a la Nación antes que al Estado establecido. Para ello recurrieron al argumento del sentimiento nacional, aun cuando en muchos casos el mismo —su constructo discursivo— aún no había cristalizado de forma más o menos definida en la conciencia ciudadana. Las ya conocidas tesis de la regeneración, unidas a las acusaciones sobre la inutilidad del modelo estatal centralista y el mal funcionamiento de los mecanismos políticos del sistema restauracionista, se convierten en el sustrato sobre el que se asienta la defensa de los hechos diferenciales y la diversidad regional como vía para acometer con éxito el reto de hallar soluciones al estado actual de cosas: la crisis institucional, la crisis política y la crisis social y económica.

				En este contexto hay que situar la presión nacionalista catalana y vasca, aglutinada en torno al bloque político autonomista que lideraba la Lliga y el Partido Nacionalista Vasco respectivamente. A este escenario se sumarán también gallegos, valencianos, aragoneses, asturianos… y andaluces. En la inmensa mayoría de los casos se trataba de movilizaciones políticas canalizadas, aglutinadas y dirigidas por y desde sectores burgueses que veían con cierto temor el escenario de cambios y conflictividad que acompañaba al agotamiento institucional del régimen monárquico. No debe olvidarse en este sentido, que el sentimiento nacionalista construido y difundido en torno a argumentos de naturaleza etno-lingüística, cultural e histórica comienza a convivir también aquí, como en otros lugares de Europa, con el desarrollo de un sentimiento patriótico de carácter clasista, vinculado a las esperanzas de renovación y liberación social, y que se extiende ahora entre las clases populares y trabajadoras gracias a los procesos de socialización política y democratización que están teniendo lugar —pese a todo— en la vida política española, especialmente de la mano de republicanos y socialistas. 

				Todo ello generó tensiones y conflictos. La elaboración y presentación por parte del Consejo de la Mancomunidad catalana al gobierno central del Mensaje y Bases de la Autonomía en nombre del «alma y la voluntad de Cataluña», aceleró el debate público210. Entre los días 10 y 12 de diciembre la cuestión catalana fue objeto de debate parlamentario. Días más tarde la respuesta del gobierno Romanones se concretó, entre otras consideraciones, en la propuesta, y finalmente creación, de una Comisión extraparlamentaria cuyo objetivo era «preparar la ponencia de conciliación con todas las probabilidades de acierto y su elevación al gobierno para que éste la someta sin dilación a las Cortes». El objetivo no era otro que «reconducir el proyecto catalanista a los límites técnicos de un Estado autonómico: un autogobierno pleno, acordado por las Cortes españolas, dentro de la soberanía de un Estado unitario»211. Las conclusiones finales a las que se llegan —y que se presentan en las Cortes el 22 de enero de 1919— pasan por una pormenorizada reforma municipal siguiendo el legado maurista, por la regulación de las regiones dentro del Estado español y por la fijación de un modelo de descentralización administrativa. Frente a ello, la Mancomunidad catalana elabora su proyecto de Estatuto, que es aprobado por su Asamblea y refrendado posteriormente por una Asamblea de Ayuntamientos. Se oponían así dos modelos, dos propuestas estatutarias, la de la Comisión y la de la Mancomunidad. El enfrentamiento estaba servido. Sin embargo, como se sabe, el 21 de febrero de 1919 estalla la huelga de «La Canadiense» y el 27 del mismo mes Romanones suspende las sesiones de Cortes. «A partir de aquel momento, durante una década, el movimiento autonomista catalán quedaría relegado a un segundo plano, desbordado por el movimiento obrero catalán. El problema nacional era eclipsado por el problema social»212. Entre tanto, las propuestas y demandas de otros movimientos nacionalistas y autonomistas se desplegaban también por la geografía peninsular. Vascos, gallegos, valencianos, aragoneses, asturianos, extremeños, baleares… y andaluces plantearon también sus propuestas y reivindicaciones213. La extensión y, en su caso, radicalización de las demandas y exigencias nacionalistas y autonomistas parecían pedir un replanteamiento de la posición gubernamental y de su discurso nacional. En este sentido, se ha argüido que en España, y a raíz de las consecuencias que se derivan de la posguerra, 

				...se abrió una búsqueda ideológica para encontrar un nacionalismo español moderno y modernizador: que no fuera de izquierdas, pero que entendiera los valores del postliberalismo desde la izquierda y aprovechara las lecciones; que tuviera sentido de Estado, pero que no fuera administrativista en el estrecho sentido de la habitual práctica española; que no fuera indulgente con el separatismo, pero que supiera incorporar el regionalismo como algo positivo; que no fuera militarista, pero que supiera pactar o al menos entender las demandas del cuerpo militar y, así, relegarlos a sus cuarteles, y que siendo laico se manifestara abierto, capaz, si no de reconciliar, por lo poco, de facilitar un espacio neutro y común a católicos (incluidos lo más recalcitrantes) y anticlericales. Era una demanda que se ha identificado con la iniciativa en 1914 de la nonata Liga de Educación Política de José Ortega y Gasset, anunciada en su Vieja y nueva política214.

				A la altura de 1919, demandas como ésta se hacían indispensables, insistentes. Pero el discurso nacionalista español no discurrió necesariamente por estos derroteros. Anclado en los aportes del liberalismo doctrinario canovista y del catolicismo, adoptó posiciones defensivas que le llevó, a la postre, a mantener posturas numantinas aderezadas de autoritarismo y militarismo institucional215. En estas condiciones, la convivencia se hacía más difícil si cabe. La etapa de la dictadura de Primo de Rivera —donde se codifica el delito de separatismo— y, luego, la dictadura de Franco, evidenciarán hasta qué punto esto último fue así. Y de manera trágica.

				3.2.	«¡Libertad de mi pueblo!; ¡libertad de mi tierra!... ¡Andalucía libre!» (1916-1930)

				El periodo que comienza con la creación del Centro Regionalista Andaluz, y que sigue a la publicación del Ideal Andaluz de Blas Infante Pérez se considera en la historiografía especializada en el tema del andalucismo histórico como la etapa política del mismo, constituyendo uno de los primeros momentos culminantes de su historia. En esta etapa se construirán las herramientas, los instrumentos políticos para la propagación del mensaje andalucista; se concretarán las propuestas que definirán su programa político y tendrán lugar los hitos relevantes que conforman su mitología/simbología del andalucismo histórico.

				Todo ello acaecerá en un contexto nacional —español— marcado por las tensiones y los conflictos: la etapa de agotamiento final del régimen monárquico, la coyuntural salida dictatorial, la esperanza de cambio que alumbra la instauración de la República, y las decepciones que se constataron en la convulsa y no menos conflictiva realidad republicana. Como veremos más adelante, hubo momentos de febril actividad del andalucismo, seguidos de coyunturas de retraimiento y «exilio interior». La etapa de la primera posguerra mundial, con la difusión del principio de las nacionalidades y las consecuencias que de ello se derivaron para el debate nacionalista y autonomista en España, representó una de las primeras coyunturas culminantes de la actividad y actuación del andalucismo político, interrumpida bruscamente por la actitud represiva que mostró en todo momento la dictadura de Primo de Rivera ante la cuestión nacionalista y autonomista, y que determinó la llegada de una etapa de silencio forzado y repliegue del andalucismo político. El fracaso de la solución dictatorial y autoritaria de la monarquía alfonsina y la firma del Pacto de San Sebastián en pro de la República abrirán una nueva etapa de esperanzas y activismo político que se verá atravesada por coyunturas de fracaso y desilusión, pero que culminará en los anhelos de la movilización histórica del andalucismo al conseguir finalmente la elaboración de una propuesta de autogobierno —de autonomía política— para Andalucía que no pudo ver la luz en 1936 a causa de la sublevación militar del 18 de julio y el inicio de la Guerra Civil.

				3.2.1.	Las personas: ámbitos de extracción social y perfil socio-profesional de los integrantes del movimiento regionalista andaluz

				Existe un acuerdo más o menos común entre la historiografía del andalucismo histórico de considerar que la procedencia social de los integrantes del movimiento regionalista andaluz en estos años se circunscribía preferentemente a los estratos intermedios de la sociedad andaluza: pequeña burguesía, medianos y pequeños propietarios agrícolas, industriales, comerciantes y profesionales liberales216. Este tipo de afirmación, reiterada por muchos, no cuenta, ni hoy ni antes, con el sostén de listados más o menos extensos y/o pormenorizados de adeptos, inscritos o simpatizantes de las instituciones/organizaciones del movimiento regionalista —preferentemente de las secciones locales del Centro Regionalista Andaluz. Es más, dicha imagen se ha construido, en cierta medida al menos, a partir de los datos —más o menos fragmentarios según los casos— que arrojaban las direcciones de algunas secciones locales del Centro Regionalista Andaluz —Sevilla, Córdoba, Jaén, Málaga— y de la información indirecta que facilitaba la prensa andalucista de la época, donde se recogía información de algunos actos y actividades de estos centros andalucistas y de quienes los protagonizaron.

				

				Cuadro 4. Composición de la primera estructura directiva del Centro Regionalista Andaluz de Sevilla (1916)

				
					
						
								
								Junta Directiva

							
								
								Nombre, apellidos y profesión

							
						

					
					
						
								
								Presidente

							
								
								Blas Infante Pérez

							
								
								Notario

							
						

						
								
								Secretario

							
								
								Rafael Ochoa Vila

							
								
								Comerciante

							
						

						
								
								Tesorero

							
								
								Francisco Chico Ganga

							
								
								Comerciante

							
						

						
								
								Contador

							
								
								Luis Ramajo Salazar

							
								
								Comerciante

							
						

						
								
								Director revista Andalucía

							
								
								Antonio Ariza Camacho

							
								
								Médico

							
						

						
								
								Sección excursiones

							
						

						
								
								Presidente

							
								
								Vicente Galiana

							
								
								Catedrático Escuela Comercio

							
						

						
								
								Secretario

							
								
								Joaquín Ruiz Castro

							
								
								---

							
						

						
								
								Vocales

							
								
								Juan Lafita Díaz

								José A. Vázquez Pérez

								Agustín Henke

								Ricardo Fernández Marzo

							
								
								Artista

								Periodista

								---

								---

							
						

						
								
								Sección conferencias

							
						

						
								
								Presidente

							
								
								Ramiro J. Guardón Marchena

							
								
								Periodista

							
						

						
								
								Secretario

							
								
								Manuel Sánchez Pizjuán

							
								
								Médico

							
						

						
								
								Vocales

							
								
								Adolfo Vasseur Carrier

								Diego Martínez Barrio

								Gabriel González Taltabull

								Calixto Ramos

							
								
								Periodista

								Tipógrafo

								Periodista

								---

							
						

						
								
								Sección propaganda

							
						

						
								
								Presidente

							
								
								José Gómez Ramírez

							
								
								---

							
						

						
								
								Secretario

							
								
								Joaquín Ruiz Castro

							
								
								---

							
						

						
								
								Vocales

							
								
								Rafael Pavón Fernández

								Valentín Montero

								Aníbal Fernández

								Abelardo Estefanía

								Juan Maqueda

								Joaquín Piqueras

							
								
								Maestro escuela

								---

								---

								---

								---

								---

							
						

					
				

				Fuente: VERGARA, Jesús (2014): Historia de los orígenes del andalucismo. El Centro Andaluz de Sevilla. Córdoba: Almuzara, pp. 66-67.

				Leyenda: (---): sin información.

				La composición de la primera dirección de la sección sevillana del Centro Regionalista Andaluz no dejaba lugar a dudas. Presidida por Blas Infante Pérez (notario), la componía un conjunto de individuos donde destacaban las actividades de comerciante, periodismo y algunas profesiones liberales vinculadas a la medicina, la educación o el mundo de las artes (cuadro 4). En definitiva, un elenco de individuos que reflejaban un mundo profesional fundamentalmente relacionado con la expansión y cambio social por el que atravesaban los ámbitos urbanos andaluces, y que se situaban en los lugares intermedios de la estratificación social de éstos.

				El proceso de urbanización al que se asiste en el primer tercio del siglo xx, la recuperación industrial, asociada al desarrollo de actividades agroalimentarias, de centros urbanos como Sevilla, Jaén, Córdoba… y el fortalecimiento del aparato político-administrativo en las capitales de provincia durante la Restauración, terminó convirtiendo a muchos de estos núcleos en ejes privilegiados de la política provincial. Las oportunidades que se abrían atrajeron a estos espacios urbanos capitalinos a una pléyade de profesionales y empleados, relacionados más o menos directamente con los diferentes ámbitos de la administración, que se sumaron a otros colectivos profesionales que también arribaron atraídos por los espacios que permitían el desarrollo de actividades de servicios, comerciales, industriales, y para el mundo de las finanzas217. Estos grupos venían a representar los nuevos aires de la modernidad. En muy buena medida, de sus filas saldrán «los cuadros profesionales, burocráticos y empresariales encargados de la gestión técnica, administrativa y económica de la nueva realidad urbana, en sus diferentes escalas y ámbitos de actuación»218. Como demuestra el caso de Sevilla, la dirección del movimiento regionalista andaluz se nutría, preferentemente, de personas vinculadas a estos colectivos profesionales, emergentes, eso sí, en el complejo escenario político y socioeconómico que definía la situación general de la primera posguerra mundial en Andalucía y que llevó a muchos de ellos a radicalizar su descontento y sus posiciones de protesta219.

				Cuadro 5. Composición de la primera estructura directiva del Centro Regionalista Andaluz de Córdoba (1916)

				
					
						
								
								Junta directiva

							
								
								Nombre, apellidos y profesión

							
						

					
					
						
								
								Presidente

							
								
								Rafael Castejón

							
								
								Catedrático Universidad

							
						

						
								
								Secretario

							
								
								 Sr. Ruiz Maya

							
								
								Médico

							
						

						
								
								Vocales

							
								
								José Ruiz Quijano

								Fernando Balsera

								Antonio Gil Muñiz

								José de la Torre y del Cerro

							
								
								Abogado

								Abogado

								Catedrático Escuela Normal

								Archivero de Hacienda

							
						

					
				

				Fuente: «Constitución en Córdoba del Centro Andaluz», Andalucía, n.º 7, diciembre 1916, p. 8.

				Cuadro 6. Composición de la primera estructura directiva del Centro Regionalista Andaluz de Jaén (1917)

				
					
						
								
								Junta directiva

							
								
								Nombre, apellidos y profesión

							
						

					
					
						
								
								Presidente

							
								
								Pedro de las Parras

							
								
								--- 

							
						

						
								
								Vicepresidente

							
								
								Sr. Lázaro

							
								
								Notario

							
						

						
								
								Secretario

							
								
								Sr. Valladar

							
								
								Administrador de Correos

							
						

						
								
								Tesorero

							
								
								Sr. Montoro

							
								
								---

							
						

						
								
								Vocales

							
								
								Inocente Fe

								Emilio Álvarez

								Sr. Parras

							
								
								Industrial

								Médico

								---

							
						

					
				

				Fuente: El Pueblo Católico, 21, 22 y 24 de diciembre de 1917. 

				Leyenda: (---): sin información.

				En esta misma dirección incide la composición socio-profesional que ofrecen los equipos o juntas directivas de otras secciones del Centro Regionalista Andaluz. Tales son los casos de las de Córdoba (cuadro 5) y Jaén (cuadro 6). En ambas volvemos a encontrarnos con profesionales del mundo de la abogacía, de la educación, de la medicina, industriales, empleados de la administración pública220… En definitiva, son de nuevo individuos ubicados en estratos intermedios de la realidad urbana, en muchos casos de origen y posición modesta pero cultos, toda vez que el ejercicio de sus profesiones requería poseer un nivel adecuado de instrucción.

				Cuadro 7. Composición de la primera estructura directiva del Centro Regionalista Andaluz de Benacazón (Sevilla, 1917)

				
					
						
								
								Junta directiva

							
								
								Nombre, apellidos y profesión

							
						

					
					
						
								
								Presidente

							
								
								Adolfo Lara

							
								
								Profesor y propietario

							
						

						
								
								Vicepresidente

							
								
								Rafael Luna

							
								
								Fabricante

							
						

						
								
								Secretario

							
								
								Damián Morales

							
								
								Propietario

							
						

						
								
								Vocales

							
								
								Antonio Ortiz Ramos

								José Peregón de la Rosa

								Joaquín Barberá

							
								
								Labrador

								Industrial

								Abogado y propietario

							
						

					
				

				Fuente: «Solidaridad regional. Benacazón», Andalucía, n.º 17, octubre de 1917, p. 14. 

				Si nos alejamos del ámbito capitalino y de las ciudades de mayor tamaño y nos acercamos a la realidad de las pequeñas y medianas poblaciones —mayoritarias en la geografía andaluza del momento— el panorama de la composición socio-profesional de las direcciones del movimiento regionalista apenas sufre modificaciones de relevancia respecto a lo ya apuntado. Así lo refleja, por ejemplo, el municipio sevillano de Benacazón, donde se constituye una sección del Centro Regionalista Andaluz a finales de 1917 (cuadro 7). Abogados, industriales, profesores y, en este caso, propietarios vinculados al sector agrario constituyen las profesiones de quienes componen la Junta directiva del Centro Andalucista de la localidad. De nuevo se reproduce una imagen marcada por el protagonismo de sectores intermedios, toda vez que en este caso —como en otros casos similares— los representantes del mundo agrario lo son en calidad de medianos propietarios y no como miembros de la oligarquía agraria local221. En el ámbito de estas pequeñas y medianas localidades el reconocimiento y liderazgo de estos grupos sociales intermedios, cultos e instruidos, llegó a ser en muchos casos más relevante que el cosechado por estos mismos sectores intermedios en ámbitos urbanos de mayor tamaño y desarrollo. Aquí, y según los casos obviamente, el movimiento regionalista andaluz contó con un liderazgo y una capacidad de movilización «extra», máxime si tenemos en cuenta la facilidad comunicativa y la capilaridad ideológica y organizativa que se constató en estos años entre las diferentes opciones y posturas antidinásticas entre las que se hallaba el movimiento regionalista andaluz.

				Si dejamos la dirección del movimiento regionalista y nos intentamos centrar en sus adeptos y simpatizantes, la imagen descrita anteriormente tampoco varía de una manera sustancial. Es cierto que en este último caso nos tenemos que mover siempre entre interrogantes, toda vez que no disponemos de datos concretos y relevantes al respecto. No obstante, en las páginas de la revista Andalucía se recoge de manera puntual datos en este sentido que nos permiten aventurar, con la provisionalidad que quiera dársele a los resultados extraídos, algunas consideraciones al respecto. Tal es el caso, por ejemplo, de la relación de adeptos y simpatizantes que recoge la revista en noviembre de 1917 con motivo de la futura celebración de una Asamblea regionalista en la ciudad malagueña de Ronda (gráfico 7). En las páginas de la revista aparecen casi un centenar de personas —junto a los nombres se incluyen sus profesiones— que manifiestan su adhesión a la iniciativa y muestran su voluntad inicial de asistir a la misma. El análisis y agrupación de las profesiones recogidas en el listado me ha permitido elaborar la información recogida en el gráfico 7. Como se puede contemplar, de nuevo el mundo de los empleados, las actividades industriales y comerciales, el periodismo, la abogacía, la salud y la educación, el resto de profesiones liberales constituyen los colectivos ocupacionales más significados222. Frente a ellos destaca por su escasa presencia, el ámbito de las actividades/profesionales agrarias, así como la parca presencia de obreros agrícolas e industriales.


				
					Gráfico 7. Distribución socio-profesional de adeptos y simpatizantes con el movimiento regionalista andaluz (1917)
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					Fuente: «Asamblea regionalista de las provincias andaluzas en la ciudad de Ronda», Andalucía, n.º 18, noviembre de 1917, pp. 4-5. Elaboración propia.

					
				
			

				Esta última cuestión llama todavía más la atención si tenemos presente la estructura social y la composición de la población activa de la región andaluza en estos años. A la altura de 1920, el sector agrario y pesquero acogía en el conjunto de Andalucía al 71,86% de su población activa, representando a todas luces el sector de actividad económica hegemónico, seguido, de lejos, por las actividades de la industria manufacturera que a la altura de estos años congregaba al 20,81% de la población activa andaluza. En una posición minoritaria se ubicaban las actividades extractivas, la construcción y el sector energético (gráfico 8). Como se puede colegir de estas cifras generales, la composición y procedencia socio-profesional de miembros adeptos y simpatizantes del movimiento regionalista en poco se correspondía con la imagen de la estructura socio-profesional que arrojaba en esos mismos años el territorio andaluz. Esta circunstancia ha sido esgrimida, de manera reiterada en muchos casos, para intentar explicar los desajustes y dificultades que tendrá el andalucismo y los andalucistas del momento para conectar y/o liderar una movilización política y social en la que sobresalían los colectivos populares rurales y sus específicas y concretas agendas reivindicativas223. Se trata de un grupo de personas —dirá Juan Antonio Lacomba Avellán— «de la pequeña burguesía y de las clases medias urbanas (comerciantes, profesionales, empleados…), y hasta obreros, personas políticamente desenganchadas, marginadas de la dinámica sociopolítica del momento»224.

				Ahora bien, siendo ciertas estas consideraciones sobre la procedencia social de una parte significativa del movimiento regionalista andaluz y su representatividad en el conjunto de la estructura social andaluza, no es menos cierto que este hecho en modo alguno constituyó una anomalía andaluza en la construcción de su propuesta política específica. Si analizamos lo que acontece al respecto en otros lugares de la geografía española donde alumbran también en estos años movimientos regionalistas similares, hay que concluir que la fisonomía del grupo no difiere en esencia de la imagen que arroja en este sentido, y en estos años, el movimiento regionalista andaluz225. Es más, en términos genéricos podría decirse que se inserta en lo que fue norma más o menos general del período. Como reflejó en un estudio ya clásico Eric Hobsbawm, los sectores que lideraron muchas de las demandas y reclamaciones nacionalistas en la Europa de principios del siglo xx no provenían ni de la alta burguesía o la aristocracia, ni de los trabajadores o campesinos, sino más bien de estratos intermedios. Las batallas las libraron «periodistas provinciales, maestros de escuela y funcionarios subalternos con aspiraciones»226. En definitiva, una imagen genérica de extracción social muy parecida a la que se desprende de los cuadros y gráficos aportados aquí en relación a miembros directivos y simpatizantes del movimiento regionalista andaluz.


				
					Gráfico 8. Distribución de la población activa andaluza por sectores productivos (1920)
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					Fuente: PAREJO BARRANCO, Antonio (2002): Estadísticas del siglo XX en Andalucía. 
Sevilla: Junta de Andalucía, elaboración propia.

				
			

				En el caso concreto andaluz esta imagen de ausencias por arriba y debajo de la estratificación social encuentra igualmente explicación. En el caso concreto de las élites político-culturales y de los sectores de las oligarquías andaluzas dicha ausencia es coherente, habida cuenta de que las mismas, desde años atrás, estaban directamente implicadas en un proceso de refundación del Estado español en clave conservadora y autoritaria como respuesta al miedo que suscita en ellas la dimensión que está cobrando la movilización y la protesta social y la constatación del grado de descomposición que ofrece ya el régimen monárquico227. Esta implicación en la construcción y defensa del proyecto nacional español explicará, en muy buena medida, el alejamiento de las oligarquías y élites andaluzas de propuestas regionalistas y/o nacionalistas, máxime si entendían que éstas afectaban negativamente a sus intereses materiales y al orden social establecido. Blas Infante Pérez lo expresó de manera diáfana: 

				…los ricos nos huían, aunque llegaron a sentirse al pronto atraídos por nuestro nombre de regionalistas, de sabor tradicionalista. Pero en cuanto llegaban a oler el contenido de este nombre, se alejaban más que deprisa sin osar volver la cabeza. ¡Querer repartir las tierras a los jornaleros!228

				También las organizaciones obreras estuvieron más o menos alejadas del movimiento regionalista. En este caso hay que apuntar, a diferencia de lo que acontece con el mundo de las élites y las oligarquías, que en muchas ocasiones el alejamiento fue más formal que real. Si bien las conexiones y vinculaciones orgánicas entre ambos mundos y movimientos fueron difíciles de articular en la mayoría de las ocasiones, ello no fue óbice para que propuestas y mensajes centrales del andalucismo terminaran calando en estos años en el programa de actuación y en la agenda reivindicativa de opciones políticas y sindicales obreristas y antidinásticas que reclamaban, entre otras muchas cosas, la democratización de la vida pública española. Pese a todo, en estos casos la comunicación no estuvo exenta de dificultades y aristas. Sin lugar a dudas, que una parte muy significativa de la protesta popular y obrera se encuadrara en la estrategia revolucionaria y de clase que propugnaban socialistas y anarquistas en los momentos álgidos del Trienio Bolchevique (1918-1920) dificultó el encuentro de estos sectores sociales con la propuesta regionalista-autonomista de raigambre wilsoniana que planteaba en estos años el movimiento andalucista. Como en otros muchos lugares, también en Andalucía se visualizó en los años inmediatamente posteriores a la finalización de la Gran Guerra la disyuntiva que se establecía entre los conceptos de «clase» y «nación», entre la propuesta wilsoniana de extensión del «principio de nacionalidad», de autodeterminación de los pueblos bajo supuestos demo-liberales, y el mensaje revolucionario y de clase que se extendía entre las clases trabajadoras y las organizaciones que las representaban por influjo de la Revolución Bolchevique.

				En Andalucía, como en otros lugares de la geografía peninsular y del entorno europeo del momento, se tendieron puentes entre ambas realidades, y en algunos casos, funcionaron, tal y como atestigua el hecho de la propia acogida y difusión que halló la propuesta y el ideario regionalista en determinados sectores populares y obreros movilizados en los años finales de la segunda década del siglo xx. En el contexto crítico que marcaba la crisis político-institucional del régimen de la Restauración las demandas de renovación, de regeneración y de lucha anticaciquil —junto a la defensa del municipalismo y de un modelo diferente de articulación territorial del Estado y de distribución del poder— terminaron asociándose a la reivindicación de justicia social de tal manera que se abrieron caminos para la definición de un escenario de comunión entre defensa de la revolución social y afirmación del sentimiento patriótico229. Como en otros casos del entorno más o menos cercano —en esto el ejemplo que ofrece Andalucía tampoco constituye anomalía alguna—, este matrimonio posibilitó vías de comunicación, y en ocasiones incluso de asociación más o menos coyuntural, del mundo del trabajo y de algunas de sus organizaciones con el discurso regionalista y autonomista del denominado andalucismo histórico230. Como es conocido, el balance en muchos casos no respondió a las expectativas depositadas. El maridaje entre revolución social y conciencia nacional que planteará el movimiento regionalista del momento no estará exento de contradicciones y limitaciones. Pese a todo, la propagación y difusión del mensaje entre el conjunto de la ciudadanía andaluza tuvo lugar. En muchos casos éste no cayó en saco roto y caló.

				3.2.2.	Los instrumentos: Centros Regionalistas Andaluces, actos de propaganda y publicaciones periódicas andalucistas

				Las divergencias de enfoque metodológico y las confrontaciones existentes en el seno del Ateneo de Sevilla a la altura de los años de la Gran Guerra sobre la estrategia a seguir en relación al regionalismo y la salida del ámbito del mismo de un grupo de personalidades entre las que se contaba Blas Infante, provocaron la primera puesta en escena de la escisión en el seno del regionalismo andaluz231. Se abría un nuevo camino para el andalucismo. Para transitar por el mismo se requería no sólo de la voluntad personal de quienes iban a apostar por ello y una propuesta programática más o menos perfilada y/o definida, sino también de los instrumentos necesarios para la articulación y difusión de la misma, así como para la implementación de una estrategia concreta de actuación. La creación de los Centros Regionalistas Andaluces, el desarrollo y reiteración de actos públicos de propaganda (discursos, ponencias, conferencias, charlas,…) y la aparición de diferentes órganos de expresión periodística —vinculados a los Centros Regionalistas Andaluces— constituirán en estos momentos dichos instrumentos. Tal y como refería Blas Infante, «el regionalismo está en el ambiente […] constituyendo algo así como un rumor del ser que habla consigo mismo. Yo atisbé ese rumor, consulté mi propia conciencia social y me pareció percibir la hora de esa reacción y me propuse abrir para ella cauces que ordenaran esas energías antes de que lo hicieran los regresivos»232. Los centros o instituciones culturales eran, sin duda, un referente más que cercano para dar carta de naturaleza y salida a la reacción de la que hablaba Blas Infante. Lo había sido en los años precedentes con el Ateneo sevillano; también lo fue con el Centro Andaluz de Madrid, constituido en 1905 en el n.º 4 de la calle Carretas233.

				Con esta inquietud, y con el bagaje de la experiencia pasada, el 25 de octubre de 1915 se presentaba ante el Gobierno Civil de Sevilla una propuesta de reglamento para la constitución y articulación del Centro Regionalista Andaluz. El 2 de diciembre de este mismo año dicho reglamento fue aprobado por la autoridad gubernativa. A partir de ese momento se inicia un ajetreado periodo en el que se da forma, estructura y contenido a este primer Centro Regionalista Andaluz. Finalmente, el 22 de octubre de 1916 el Centro Andaluz abre públicamente sus puertas, inicialmente en el n.º 2 de la calle Azofaifo; meses más tarde —en febrero de 1917— la sede se trasladará a la segunda planta de la sevillana calle O´Donnell, inaugurada oficialmente el 20 de mayo de 1917 con el acto público que la institución celebra ese día.

				Como era de esperar, la escisión que se había producido entre los regionalistas determinó que no todo fueran parabienes a la nueva iniciativa liderada por Blas Infante Pérez. Miembros destacados del Ateneo criticaron sin paliativos el nacimiento de la nueva institución, tildando la propuesta programática y de actuación del Centro Andaluz de ilusa, poco práctica y abocada inevitablemente al fracaso. Así se expresará, por ejemplo, José Zurita y Calafat, para quien el nuevo movimiento regionalista que se estaba conformando en torno al Centro Andaluz «no pasará de la categoría de partido literario, que dará a luz muchos trabajos excelentes, pero que nada práctico producirá», calificando finalmente su propuesta de poco seria ya que, a su parecer, «más parecía un programa de oposiciones que un programa político»234.

				En la misma dirección de rechazo, aun cuando por motivos claramente diferenciados, se manifestaron georgistas «ortodoxos» representados en El Impuesto Único como A. Albendín. En el caso de estos últimos, la vinculación que se planteaba y defendía desde el Centro Andaluz entre georgismo y regionalismo cuestionaba la pureza y universalidad de la doctrina georgista, contaminando y empequeñeciendo de esta manera su potencialidad transformadora235.

				Con todo hay que decir que las muestras de adhesión superaron visiblemente las críticas236. Y no sólo en el ámbito territorial más cercano, ya que de la constitución del Centro Andaluz se hicieron pronto eco órganos de expresión como La Veu Catalunya, quien saludará la iniciativa y la propuesta regionalista andaluza, no sin señalar a continuación una singularidad regionalista que la alejaba y diferenciaba de las propuestas y demandas nacionalistas ya esbozadas en Cataluña237. También aplaudieron la iniciativa asociaciones como la Sociedad Lo Rat Penat (Valencia), la Juventud Valencianista, la Lliga Regionalista de Cataluña o escritores como el valenciano Eduardo Martínez Ferrando, el poeta sevillano Antonio Llopis Sancho, el catedrático Vicente Galiana, el escritor gaditano Manuel López Muñoz, regionalistas de localidades vecinas como Utrera, etc.238

				La constitución del Centro Regionalista Andaluz en Sevilla significaba —en la opción que barajaban sus inspiradores y promotores— la primera sección, y la referencia a seguir, de lo que debía ser un proceso de creciente expansión e implantación de secciones del Centro Andaluz en el mayor número de localidades andaluzas posible239. El objetivo no era otro que tejer una red de instituciones andalucistas, lo más tupida y comunicada posible, que se convirtiera en la plataforma desde la que difundir el ideario andalucista, concienciar de su necesidad, y construir a partir de ahí el pueblo andaluz. Como expresará Blas Infante Pérez en múltiples llamadas hechas en estos años: 

				Los andaluces que sientan sobre sí las vergüenzas de la Patria andaluza y de la Patria española, deben apresurarse a enviar su adhesión al Centro Andaluz, institución creada principalmente para concluir con la indignidad de que sea el país del hambre y de la incultura un país que, como Andalucía, ha sido siempre, antes de que la arruinaran los actuales regímenes económicos y políticos, de los más fértiles del mundo y cuyos hijos, por naturaleza, están dotados de un gran poder de ideación240.

				Los argumentos ya recogidos en Ideal Andaluz (1915) aparecen de nuevo ahora, articulando un discurso y una propuesta programática vertebrada en torno a una idea nuclear: nuevos tiempos y hombres nuevos para el despliegue de una nueva política que regenere finalmente la nación a través de la regeneración y afirmación previa de las regiones. La denuncia y la lucha contra los males del caciquismo, la reclamación de la descentralización político-administrativa de las instituciones del Estado y la concreción del reparto de competencias entre las diferentes escalas o ámbitos del poder político, la apuesta por una solución georgista al problema de la tierra en Andalucía, la reclamación de la autonomía municipal, la defensa del proyecto de federación ibérica… constituirán, como ya lo eran en Ideal Andaluz, ejes de la acción que se reclamaba, y para cuya difusión se constituyen ahora los Centros Regionalistas Andaluces (gráfico 9). El objetivo último seguía siendo la constitución del pueblo andaluz como agente político autónomo. Para ello se reclamaba una movilización cívica y popular —el movimiento regionalista— que en modo alguno podía asimilarse a la estructura formal y encorsetada que representaba un partido político concreto. «No queremos hacer un partido, sino un pueblo director»241. La red de Centros Regionalistas Andaluces debía señalar el camino, constituir la plataforma de comunicación y el instrumento de difusión del mensaje.

				Como se ha referido ya, el Centro Regionalista Andaluz de Sevilla será el primero de ellos. A partir de esta experiencia inicial se desplegará en los años siguientes un proceso de creación de secciones del Centro Regionalista Andaluz que dará sus frutos más visibles en el área que dibujan las provincias de Cádiz, Córdoba, Jaén, Málaga y Sevilla. En las tierras de Granada y Huelva la presencia será algo más tibia, siendo Almería la provincia donde no consta a día de hoy evidencia documental de constitución de secciones del Centro Regionalista Andaluz (gráfico 9)242. Estos años coinciden en Andalucía con el incremento de la tensión laboral y de la movilización social. Es el momento del denominado Trienio Bolchevique o Bolchevista. Si comparamos la geografía provincial de la implantación de las secciones de Centros Andaluces con la de la protesta socio-laboral, hallaremos una coincidencia más que notoria. Las provincias de Cádiz, Córdoba, Jaén, Sevilla y Málaga engloban en estos años más del 85 % de las denuncias y conflictos agrarios que se recogen en publicaciones obreras de la época como El Socialista243. En definitiva, la geografía de la conflictividad social agraria venía a coincidir, grosso modo, con la de la expansión de los Centros Regionalistas Andaluces. Esto en modo alguno debe causar sorpresa, ya que la cuestión agraria, el problema de la tierra, constituirá uno de los ejes nucleares de la propuesta programática del movimiento andalucista del momento.

				Será precisamente esta conexión entre evolución de la conflictividad social agraria y expansión de las secciones del Centro Regionalista Andaluz lo que explique, de una parte, que junto a Sevilla sean las secciones de Jaén y Córdoba las más activas, esto es, las radicadas en las capitales de las dos provincias andaluzas donde las tensiones sociales en torno al problema de la tierra alcanzaron las cotas más elevadas en estos años244. De otra parte, dicha conexión también podría ayudar a explicar los claros intentos que desde estas secciones del Centro Andaluz se hacen no sólo por conectar con los sectores populares y trabajadores, sino también con opciones políticas antidinásticas —republicanos y socialistas— implicadas en estos momentos en la canalización y dirección de la protesta obrera y campesina en Andalucía. Es cierto que el empeño de los promotores de este movimiento regionalista no era constituir un partido político, ni convertir el Centro Regionalista Andaluz en una organización política. Su objetivo último era constituir un pueblo. Pero la observancia de lo anterior no se contradecía ni con el respeto de las opciones políticas personales de los personajes relevantes del movimiento regionalista, ni con la coincidencia táctica y estratégica de determinadas visiones y reivindicaciones del andalucismo del momento con las propuestas de republicanos y socialistas245. 

				En el caso de Córdoba estas coincidencias en la arena pública serán muy visibles con el republicanismo, especialmente con el Partido Republicano Autónomo. La configuración de una alianza electoral republicano-regionalista en las elecciones municipales de 1917, así como la participación de reconocidos andalucistas junto a republicanos en los procesos electorales en el bienio 1918-1920 lo atestiguan246. En el caso de Jaén, esta conexión republicano-regionalista también será visible a finales de 1918, aún cuando quizás lo más destacado en este caso sean los intentos de acercamiento que se producen entre regionalistas y socialistas en los años álgidos de la protesta social agraria. En este sentido, figuras como Dávalos Presa, director del periódico El Resumen —a partir de diciembre de 1917 pasará a llamarse El Regionalista— constituye un caso paradigmático en Jaén de intento de aunar y conciliar socialismo y andalucismo. En estos acercamientos del andalucismo a republicanos y socialistas en los convulsos años finales de la década de 1920 los Centros Andaluces jugarán un papel destacado, toda vez que se convierten en plataformas para el encuentro y la difusión de los proyectos de alianza y/o convergencia, especialmente visible en las coyunturas electorales del momento247. Así lo será, por ejemplo, el Centro Andaluz de Casares (Málaga) cuando Blas Infante Pérez se presente como candidato en su distrito natal (Gaucín) en las elecciones legislativas de 1919; lo será igualmente en Sevilla y Córdoba en las elecciones municipales de 1917 y en las legislativas de 1918 y 1919, o en las municipales de 1920 también en Jaén. En todas ellas los Centros Andalucistas jugaron el papel de altavoz. Y no solo eso, ya que el encuentro y alianza con fuerzas políticas antidinásticas sirvió igualmente para extender el apoyo político y cívico a algunos de los principios del movimiento regionalista andaluz. Porque esta estrategia no sólo permitió la comunicación del andalucismo con colectivos sociales movilizados políticamente por republicanos y socialistas, sino que también propició que determinados planteamientos políticos y económicos del andalucismo fueran incorporados a la agenda programática y reivindicativa de las fuerzas políticas antidinásticas248. En este sentido, resulta más que paradigmático comprobar cómo el Partido Republicano Autónomo de Córdoba termina asumiendo, por influencia de sus socios regionalistas, la propuesta georgista en materia agraria a la par que incorpora también el ideario andalucista en relación a la autonomía municipal y regional249.


				
					Gráfico 9: Desarrollo de las secciones del Centro Regionalista Andaluz, y de sus vías y estrategias de promoción y difusión (1916-1930)
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					Fuente: LACOMBA AVELLÁN, Juan Antonio (1988): Regionalismo y Autonomía en la Andalucía contemporánea (1835-1936). Granada: Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Granada; VERGARA VARELA, Jesus P. (2014): Historia de los orígenes del andalucismo. El Centro Andaluz de Sevilla. Córdoba: Almuzara; VERGARA VARELA, Jesús P. (2016): «Los Centros Andaluces. Nuevas aportaciones a los inicios del autonomismo», Andalucía en la Historia, n.º 54, octubre-diciembre, p. 80.

				
			

				Lo mismo ocurre en Málaga cuando en 1918 se plantea reorganizar y relanzar el republicanismo mediante la creación de la Federación Republicana. Las llamadas a la personalidad regional, a la centralidad del problema de la tierra y los planteamientos georgistas difundidos por los regionalistas para la solución de la cuestión agraria estarán muy presentes en las proclamas de los representantes republicanos malagueños250.

				El alto grado de movilización social en ámbitos en los que se contaba con la presencia de secciones del Centro Regionalista Andaluz y su participación como plataforma y altavoz de difusión de las propuestas y candidaturas antidinásticas en las que participaban destacados regionalistas, ampliará la caja de resonancia de estas instituciones andalucistas. Esta circunstancia contribuyó también a difundir y popularizar su ideario y propuestas de actuación entre la ciudadanía. No es casualidad que dos de los grandes hitos andalucistas de este momento se produzcan precisamente en Málaga y en Córdoba: las Asambleas Regionalistas de Ronda en 1918 y de Córdoba en 1919.

				En términos estrictamente electorales, los resultados cosechados por los candidatos andalucistas en estos comicios fueron por término general parcos, aun cuando desiguales según el tipo de consulta electoral. El funcionamiento de los mecanismos clientelares propios del fraude caciquil y la aplicación abusiva en muchos casos del artículo 29 de la Ley Electoral de 1907 determinaron un escenario claramente hostil para las fuerzas de la oposición política, y especialmente difícil para las candidaturas andalucistas. Así se demostró, por ejemplo, en la convulsa coyuntura electoral de junio de 1919, donde los regionalistas andaluces presentan candidatura en el distrito malagueño de Gaucín, en Sevilla y en Huelva. En todos los casos los resultados fueron más o menos decepcionantes (a modo de ejemplo, véanse gráficos 10 y 11; cuadro 8). 


				
					Gráfico 10. Elecciones legislativas de 1918, circunscripción de Córdoba
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					Fuente: BARRAGÁN MORIANA, Antonio (1990): Conflictividad social y desarticulación…, op. cit., p. 283.

					

				
			

			
				
					Gráfico 11. Elecciones legislativas de 1919, circunscripción de Sevilla
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					Fuente: RUIZ LAGOS, Manuel (1979): El andalucismo militante. Dialéctica y crónica del «Ideal Andaluz». Jerez de la Frontera: Centro de Estudios Jerezanos y Centro Superior de Investigaciones Científicas, p. 200.

				
			

				Pese a todo, hay que señalar también que en la coyuntura de 1918-1919 en algunos lugares de la geografía andaluza el apoyo electoral a las listas en las que se integraban los candidatos regionalistas andaluces creció, tal y como lo evidencia el caso concreto de Córdoba donde el apoyo electoral conseguido por las listas republicano-socialistas, donde se integran los regionalistas, en el área que dibuja los distritos de Córdoba, Montilla y Lucena crecen cerca de un 30 por ciento respecto a los votos conseguidos un año antes en las elecciones legislativas de febrero de 1918. Es más, si comparamos este apoyo electoral a los candidatos de la oposición al sistema político monárquico con el conseguido por los candidatos liberales en esos mismos distritos, observamos igualmente cómo las diferencias se acortan en estos años de una forma muy visible (gráfico 12). Pero esta realidad, como se demostró en posteriores comicios, duró poco tiempo. Los instrumentos de la política clientelar y caciquil se volverán a imponer en este ámbito de la representación política nacional.

				Cuadro 8. Resultados obtenidos por la candidatura Democracia Andaluza251

				Sevilla. Elecciones legislativas de junio de 1919

				
					
						
								
								Candidato

							
								
								Capital

							
								
								Circunscripción

							
						

					
					
						
								
								Alejandro Guichot

							
								
								1.439

							
								
								1.816

							
						

						
								
								Blas Infante

							
								
								1.105

							
								
								1.428

							
						

						
								
								Isidoro Acevedo

							
								
								1.905

							
								
								1.216

							
						

					
				

				Fuente: GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, Ángeles (1994): «Las izquierdas y las elecciones de 1919 en Sevilla. El bloque de la democracia andaluza», Cuadernos de Historia Contemporánea, n.º 16, pp. 99-112.

				Si esta fue la tónica más o menos general en las elecciones legislativas al Congreso de los Diputados, no ocurrió exactamente igual en las elecciones municipales. En este último caso, la estrategia política de alianza con la oposición política y la caja de resonancia que representaron los Centros Andaluces dio en algunos casos sus frutos. En diferentes municipios, los candidatos regionalistas accedieron al consistorio municipal, entre ellos en ciudades importantes para el andalucismo como Córdoba y Jaén. En el caso de Córdoba ocuparán concejalías; en el caso de Jaén ostentarán la alcaldía tras las elecciones municipales de 1920, primero en la persona de Inocente Fe y luego, tras su salida en 1922, con Pedro de las Parras, quien había presidido el Centro Andaluz de Jaén en su fase constitutiva a finales del año 1917.


				
					Gráfico 12. Evolución del voto en los distritos de Córdoba, Montilla y Lucena
Elecciones legislativas de 1918 y 1919

				
				
					
						[image: graf_12]
					
				

				
					Fuente: VAQUERO, Eloy (1987): Del drama de Andalucía. Recuerdos de luchas rurales y ciudadanas. Córdoba: Ediciones de La Posada, pp. 168-169.

					

				
			

				La entrada de andalucistas en los consistorios municipales, también en el ámbito de las Diputaciones Provinciales252, posibilitó el contacto y el trabajo de éstos en las instituciones públicas. Esto último, unido a la labor de difusión y propaganda que desarrollaban los Centros Andaluces, permitió la intervención directa de los candidatos electos andalucistas, junto a republicanos y socialistas, en la discusión directa y gestión de asuntos cotidianos de relevancia para las clases populares (saneamiento, urbanismo, enseñanza, hacienda local, beneficencia, mercado de trabajo...). Así, en el marco de grave crisis institucional por el que atravesaba el sistema político de la Restauración se planteaban argumentos y acciones concretas para una nueva gestión, más democrática, del poder y de los recursos públicos.

				De esta manera los regionalistas, de la mano fundamentalmente de los republicanos, participaban en la puesta en marcha de prácticas y usos de la política municipal y provincial que diferían del comportamiento al uso practicado desde las filas de las opciones políticas dinásticas. El compromiso de servicio público, la demanda de transparencia en la gestión administrativa, la explicitación de propuestas en beneficio de los más necesitados… evidenciaban su apuesta no sólo por nuevos hombres para una nueva forma de hacer política, sino también de entender la relación entre administrados y administradores253. Para los republicanos y socialistas todo ello se traducía en el reforzamiento de su implantación orgánica y/o liderazgo entre amplias capas populares; para el andalucismo no era sino la confirmación práctica de la oportunidad y viabilidad del programa que venían defendiendo y difundían desde los Centros Andalucistas. Todo parecía caminar en la misma dirección: denuncia del caciquismo como mal emblemático de la acción municipal, extensión de apoyo popular a la causa regionalista y concienciación de la necesidad de plasmar su ideario para constituir el pueblo andaluz como agente político autónomo en un marco, eso sí, de solidaridad interregional254.

				En esta misma dirección también remaron otros instrumentos del movimiento regionalista. Me refiero, en concreto, a los numerosos actos públicos de difusión y propagación del ideario regionalista en los que participaron en estos años y por diferentes lugares de la geografía andaluza, distintos líderes y figuras del movimiento regionalista andaluz. Tal y como se recoge en el cuadro 9, esta labor fue acompañada de la celebración de múltiples actos de propaganda protagonizados por el propio Blas Infante Pérez en su condición de Presidente del Centro Regionalista Andaluz donde se reiteraban, una y otra vez, los principios programáticos y el ideario del movimiento regionalista aglutinado en torno al Centro Regionalista Andaluz. Como es lógico pensar, aun cuando se celebraron actos en distintas localidades de Andalucía el área de mayor intensidad de este tipo de actividad de propaganda coincidió con aquélla donde la implantación e intensidad de la movilización regionalista era más notable, esto es, en la ruta del Guadalquivir que transcurre entre Jaén y Cádiz, pasando obviamente por Córdoba y Sevilla.

				De todos estos actos de propaganda dará cumplida noticia la prensa andalucista del momento, especialmente la revista Andalucía255. Las crónicas que nos han llegado de estos actos inciden en una serie de constantes que bien se podrían articular en torno a tres ejes básicos: la descentralización político administrativa de la estructura del Estado español y, posteriormente, la reclamación de espacios de autonomía para las regiones; la denuncia de la cuestión agraria y el problema de las subsistencias, su vinculación con el caciquismo y la necesidad de buscar una solución para todo ello que pasaba por asumir los idearios costistas y georgistas; por último, pero no por ello menos importante, la reclamación de la autonomía municipal como pieza angular para la solución de los problemas socioeconómicos, y para la generación y generalización de una cultura democrática, decididamente anticaciquil, que constituya la base sobre la que construir el pueblo andaluz como agente político autónomo.

				Así lo exponía Dionisio Pérez en el acto de homenaje a José María Izquierdo y Blas Infante en el Centro Andaluz de Sevilla en octubre de 1916 cuando fiaba la construcción de una nueva realidad para Andalucía en la muerte y erradicación del caciquismo256; de Blas Infante, cuando en una disertación en el Centro Andaluz de Sevilla en junio de 1917 arremetía contra el orden político y social oligárquico y reclamaba la manifestación de la voluntad popular mediante referéndum y la convocatoria de unas nuevas Cortes257; de Rafael Ochoa cuando vinculaba las miserias y necesidades de las clases populares con la práctica caciquil o cuando defendía en una conferencia dada en la Escuela nacional de Coria del Río (Sevilla) la centralidad del municipio en la vida pública y la necesidad de la socialización de la tierra258. A esta última cuestión dedicará también una buena parte del tiempo Blas Infante Pérez en conferencias y disertaciones públicas, muchas de ellas realizadas en centros obreros republicanos y ante las clases populares259.

Cuadro 9. Actos públicos de propaganda donde participan representantes y/o instituciones del movimiento andalucista (1916-1918)

				
					
						
								
								Fecha

							
								
								Lugar

							
								
								Participante(s)

							
								
								Acto público/título de la conferencia

							
						

					
					
						
								
								12-6-1916

							
								
								Sevilla

							
								
								Blas Infante Pérez

							
								
								Charla en la Sociedad Obrera de la Cruz Verde: «Ideales nuevos y hombres nuevos para una nueva política que desbanque a la vieja»

							
						

						
								
								8-10-1916

							
								
								Sevilla

							
								
								Centro Andaluz

							
								
								Acto de homenaje a José María Izquierdo y Blas Infante

							
						

						
								
								14-11-1916

							
								
								Córdoba

							
								
								Blas Infante Pérez

							
								
								Visita de propaganda regionalista y charla en el Centro Obrero Republicano de Córdoba sobre «Ideal Andaluz»

							
						

						
								
								19-11-1916

							
								
								Granada

							
								
								Isidro de las Cajigas

							
								
								Charla en Centro Artístico de Granada: «Notas sobre el regionalismo andaluz»

							
						

						
								
								Dic. 1916

							
								
								Sevilla

							
								
								Manuel Sánchez Pizjuán

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «cultura y analfabetismo»

							
						

						
								
								Dic. 1916

							
								
								Sevilla

							
								
								Ramiro J. Guardón

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «Ideal Andaluz»

							
						

						
								
								Dic. 1916

							
								
								Sevilla

							
								
								Rafael Ochoa

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «carestía de las subsistencias»

							
						

						
								
								Dic. 1916

							
								
								Sevilla

							
								
								Mario Méndez Bejarano

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «el regionalismo»

							
						

						
								
								Dic. 1916

							
								
								Sevilla

							
								
								Blas Infante Pérez

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «el concepto de la propiedad»

							
						

						
								
								Enero 1917

							
								
								Sevilla

							
								
								Salvador García y Rodríguez de Aumente

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «el derecho moderno»

							
						

						
								
								Enero 1917

							
								
								Sevilla

							
								
								Adolfo Vasseur

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «irredentismo»

							
						

						
								
								Enero 1917

							
								
								Sevilla

							
								
								Carlos Badía

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «el regionalismo catalán»

							
						

						
								
								Enero 1917

							
								
								Sevilla

							
								
								Juan C. Bol

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «labor social que deben hacer los municipios»

							
						

						
								
								Enero 1917

							
								
								Sevilla

							
								
								Mario Roso de Luna

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «la cuestión social»

							
						

						
								
								Enero 1917

							
								
								Sevilla

							
								
								Gallego Crespo

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «la justicia»

							
						

						
								
								Enero 1917

							
								
								Sevilla

							
								
								Blas Infante Pérez

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «higiene social»

							
						

						
								
								1-2-1917

							
								
								Coria del Río

							
								
								Rafael Ochoa

							
								
								Charla en la Escuela nacional de la localidad sobre la «labor regionalista»

							
						

						
								
								Feb. 1917 

							
								
								Sevilla

							
								
								Juan Blanco Quijano

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «Andalucía»

							
						

						
								
								Feb. 1917

							
								
								Sevilla

							
								
								Antonio Ariza Camacho

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «la higiene»

							
						

						
								
								Feb. 1917

							
								
								Sevilla

							
								
								Enrique del Real Magdaleno

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «páginas regionalistas»

							
						

						
								
								11-2-1917

							
								
								----

							
								
								Antonio Lemus

							
								
								Charla sobre el «regionalismo integral»

							
						

						
								
								Marzo 1917

							
								
								Sevilla

							
								
								Elena Whisaw

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «la música del maestro Granados»

							
						

						
								
								Mayo 1917

							
								
								Sevilla

							
								
								Sr. Llopis

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «el regionalismo ante el socialismo»

							
						

						
								
								Mayo 1917

							
								
								Sevilla

							
								
								Salvador García y Rodríguez de Aumente

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «manufacturación de productos naturales andaluces»

							
						

						
								
								Mayo 1917

							
								
								Sevilla

							
								
								Rafael Ochoa

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «ideales económicos del regionalismo»

							
						

						
								
								16-6-1917

							
								
								Sevilla

							
								
								Blas Infante Pérez

							
								
								Conferencia en el Centro Andaluz sobre el sentir del Centro Andaluz ante la situación actual de España

							
						

						
								
								18-6-1917

							
								
								----

							
								
								Ramiro J. Guardón

							
								
								Charla sobre «Acuerdos importantes del Centro Andaluz»

							
						

						
								
								Junio 1917

							
								
								Sevilla

							
								
								Antonio Albendín

							
								
								Charla en el Centro Andaluz de Sevilla sobre «la reforma territorial»

							
						

						
								
								14-12-1917

							
								
								----

							
								
								Juan María Aguilar

							
								
								Charla sobre el «régimen municipal»

							
						

						
								
								29-12-1917

							
								
								----

							
								
								Agustín Veguilla

							
								
								Charla: «la tragicomedia. La idea»

							
						

						
								
								22-1-1918

							
								
								Jaén

							
								
								Blas Infante Pérez

							
								
								Acto de afirmación regionalista en el Teatro Cervantes con la participación de F. Cambó

							
						

						
								
								14-3-1918

							
								
								Sevilla

							
								
								Blas Infante Pérez

							
								
								Charla en el Centro Andaluz sobre «apreciaciones sobre el momento político, conforme el criterio regionalista»

							
						

						
								
								23-4-1918

							
								
								Córdoba

							
								
								Blas Infante Pérez

							
								
								Conferencia sobre las claves del programa andalucista

							
						

						
								
								1-5-1918

							
								
								Sevilla

							
								
								Pascual Carrión

							
								
								Charla en el Centro Andaluz sobre «aprovechamiento de la energía hidráulica en España y Andalucía»

							
						

						
								
								7-5-1918

							
								
								Jaén

							
								
								Blas Infante Pérez y Rafael Ochoa

							
								
								Conferencias en el Centro Andaluz sobre ideales y programa regionalista

							
						

						
								
								12-5-1918

							
								
								Paradas

							
								
								Blas Infante Pérez y Antonio Rodríguez de León

							
								
								Conferencia/charla

							
						

						
								
								19-5-1918

							
								
								Sevilla

							
								
								Sr. Borrallo

							
								
								Charla en el Centro Andaluz sobre «la destrucción de los bosques alcornocales en Huelva»

							
						

						
								
								15-6-1918

							
								
								Huelva

							
								
								Blas Infante Pérez

							
								
								Charla en el Centro Artístico

							
						

						
								
								23-6-1918

							
								
								Las Cabezas San Juan

							
								
								Blas Infante y Rafael Ochoa

							
								
								Charla en el Centro Obrero

							
						

						
								
								29-6-1918

							
								
								Sevilla

							
								
								Blas Infante Pérez

							
								
								Charla en el Centro Obrero de la Alameda de Hércules sobre «tres clases de libertad»

							
						

					
				

				Fuente: Andalucía. Revista mensual, editada por el Centro Andaluz de Sevilla; LACOMBA AVELLÁN, Juan Antonio (1988): Regionalismo y autonomía…, op. cit.; VERGARA, Jesús (2014): Historia de los orígenes del andalucismo…, op. cit. Elaboración propia.

				Leyenda: (----): sin especificar.

				En la convulsa coyuntura de los años finales de la década de 1910 y principios de la de 1920 la reiteración de este tipo de actos públicos —dirigidos fundamentalmente a las clases populares y al mundo del trabajo—, unidos a las actuaciones derivadas de la participación ya apuntada en los diferentes comicios electorales de la época dotó al movimiento regionalista de una cierta caja de resonancia que permitió extender y popularizar su mensaje.

				A ello contribuyó también el eco derivado de la actuación llevada a cabo por los Centros Andaluces ante las instituciones públicas —especialmente Ayuntamientos, Diputaciones Provinciales y Gobiernos Civiles—. La implicación directa del Centro Andaluz de Sevilla en cuestiones polémicas de la ciudad —proyecto de navegación del Guadalquivir entre Sevilla y Córdoba—260, o la participación de los Centros Andaluces en manifestaciones ciudadanas de protesta por cuestiones como la carestía de subsistencias en la coyuntura de febrero de 1919, contra la mala gestión de los recursos públicos, en defensa de las zonas boscosas, demandando la extensión del ferrocarril en tierras andaluzas o la recuperación de los caminos vecinales, denunciando abusos caciquiles y atropellos electorales, etc. visualizaban una vez más a estas instituciones en la arena de la movilización popular, junto a otras fuerzas políticas y sociales antidinásticas que reclamaban, entre otras muchas cosas, la democratización del sistema político y la regeneración de la vida pública261.

				En esta misma dirección se sitúan los diferentes comunicados y manifiestos que se elaboran desde los Centros Andaluces y se difunden al conjunto de la opinión pública. En lo que aquí interesa, habría que destacar el Manifiesto fundacional del Centro Regionalista Andaluz de Sevilla de abril de 1916 donde se recogen los principios de rechazo explícito del separatismo, solidaridad interregional, concepción federal de la organización político-administrativa del Estado y regeneración de la vida pública nacional por la vía de la regeneración regional262. También la moción que presenta el Centro Andaluz de Sevilla el 28 de noviembre de 1918 ante el Ayuntamiento de la ciudad y la Diputación Provincial reclamando la concesión por decreto de la autonomía para Andalucía263, la iniciativa que promueve igualmente en diciembre de 1918 de celebrar un Congreso Regionalista en el que estuvieran representadas todas las instituciones regionalistas y nacionalistas de la península ibérica264, el manifiesto que presentan los regionalistas granadinos a finales de 1918 solicitando la autonomía integral para Andalucía265, el Manifiesto nacionalista presentado en Córdoba el primero de enero de 1919… o la propuesta que defiende, en mayo de 1924, ya en tiempos de la dictadura primorriverista, Federico Castejón y Martínez de Arizala (miembro del Centro Andaluz y en ese momento diputado provincial por Sevilla) para constituir la Mancomunidad de Andalucía al amparo de lo recogido en la Ley de 1913 sobre descentralización administrativa266.

				La suma de estas iniciativas y manifiestos, de los actos de difusión pública del ideario defendido desde los Centros Andaluces, de la participación de candidatos regionalistas en diferentes comicios electorales, etc. terminó situando la propuesta regionalista en 1918-1920 en la arena del debate público y las disputas políticas267. Como ha señalado recientemente Jesús P. Vergara, «no es descabellado pensar que [la repercusión de los Centros Andaluces] no fuera tan limitada como en un principio suele aceptarse […] el debate regionalista está encima de la mesa y en las primeras planas de la prensa desde principios de siglo, por lo que no es un discurso ajeno al ciudadano de a pie»268. A principios de 1920 una nueva generación de regionalistas iba a hacer acto de presencia en diferentes espacios públicos de la geografía andaluza. «Blas Infante ha[bía] conseguido contagiar su ideal andaluz y ahora, años 21 a 23, se irá encontrando con los hijos nacidos de su espíritu. Se incorpora una nueva generación y funcionan por cuenta propia otras iniciativas, otras revistas y publicaciones, otros grupos regionalistas»269. Mariano López Muñoz, Camilo Chousa o Hermenegildo Casas serán algunos de sus representantes más significados. La reflexión sobre la contradicción que representaba el arraigo del sentimiento andalucista y su fracaso como opción política en la compleja coyuntura precedente centrará algunos de los debates de esta nueva generación de andalucistas270. La apuesta no será otra que abogar por un relanzamiento de la propuesta andalucista que busque, esta vez sí, el reflejo y traducción política del arraigo del sentimiento andalucista.

				Cuadro 10. Publicaciones de signo/vocación regionalista (Andalucía, 1913-1930)

				
					
						
								
								Publicación

							
								
								Lugar/provincia

							
								
								Cronología

							
						

					
					
						
								
								Andalucía

							
								
								Sevilla

							
								
								1916-1917

							
						

						
								
								Andalucía

							
								
								Córdoba

							
								
								1918-1920

							
						

						
								
								Andalucía Federal

							
								
								Sevilla

							
								
								----

							
						

						
								
								Andalucía Futura

							
								
								Sevilla

							
								
								1920-1921

							
						

						
								
								Avante

							
								
								Sevilla

							
								
								1920-1923

							
						

						
								
								Bética

							
								
								Sevilla

							
								
								1913-1917

							
						

						
								
								Córdoba

							
								
								Córdoba

							
								
								1916-1918

							
						

						
								
								El Justiciero

							
								
								El Puerto de Sta. María

							
								
								1917

							
						

						
								
								El Regionalista

							
								
								Sevilla

							
								
								1917-1920

							
						

						
								
								El Resumen

							
								
								Jaén

							
								
								1917

							
						

						
								
								Grecia

							
								
								Sevilla

							
								
								1918-1920

							
						

						
								
								Guadalquivir

							
								
								Sevilla

							
								
								1923

							
						

						
								
								Jaén

							
								
								Jaén

							
								
								1918

							
						

						
								
								La Exposición

							
								
								Sevilla

							
								
								1911-1922

							
						

						
								
								La Voz del Pueblo

							
								
								Sevilla

							
								
								1930

							
						

						
								
								Liberación Andaluza

							
								
								Granada

							
								
								1917

							
						

						
								
								Nueva Andalucía

							
								
								Sevilla

							
								
								----

							
						

						
								
								Renovación

							
								
								Granada

							
								
								1918-1919

							
						

					
				

				Fuente: LACOMBA AVELLÁN, Juan Antonio (1988): Regionalismo y autonomía…, p. 134 y CHECA GODOY, A. (1991): Historia de la prensa andaluza. Sevilla: Fundación Blas Infante.

				Al logro de la expansión y arraigo del sentimiento regionalista andaluz también contribuyó, y de manera destacada, la labor de la denominada prensa andalucista de la época, gran parte de ella vinculada a los Centros Regionalistas Andaluces (cuadro 10). Como se ha reiterado en multitud de ocasiones, en las páginas de estas publicaciones se reflejaron de manera habitual las aspiraciones, los esfuerzos y los anhelos del movimiento regionalista, así como las problemáticas sociales y las movilizaciones ciudadanas de sus entornos más próximos271. 

				La revista Andalucía constituye, sin lugar a dudas, el exponente más significativo de la prensa andalucista en la etapa 1916-1920, así como su vinculación directa con el programa de actuación de los Centros Andaluces y la difusión de su ideario regionalista. Fundada en junio de 1916, y editada por el Centro Regionalista Andaluz de Sevilla bajo la dirección del doctor Antonio Ariza Camacho, la revista se presenta ante su público lector como un instrumento al servicio no sólo de los socios del Centro Andaluz sino de «todo un pueblo ansioso de redimirse y engrandecerse»272. La publicación se postula, a su vez, como el vehículo idóneo en el que 

				…exponer quejas, denunciar injusticias y buscar remedio al abandono de este país del que toma el nombre […] ANDALUCÍA no se ha hecho exclusivo para la ciudad y sus habitantes; ANDALUCIA quiere vivir la vida del pueblo, identificarse con él, ser su portavoz. Y los que en el pueblo viven y conocen esas pequeñas miserias y esas grandes injusticias, tienen el sagrado deber de hacérselas públicas. Para que a él acudan, para que de él se sirvan como de púlpito y de tribuna, para eso ha nacido ANDALUCÍA…273

				La difusión del programa y actuaciones de las secciones locales del Centro Regionalista Andaluz —de manera especial la de Sevilla— y el compromiso activo con los problemas sociales constituirán los dos ejes básicos de la política editorial de la revista. Estudios históricos, reflexiones sobre cuestiones sociales, agrarias y educativas de Andalucía, propuestas para la reforma del modelo de organización territorial del Estado y de las regiones, defensa de la autonomía municipal y regional, propuestas para la socialización de la tierra y la resolución de la cuestión agraria bajo los postulados georgistas, etc. constituirán temas habitualmente recogidos en las diferentes secciones de una revista en la que van a colaborar numerosos y significados andalucistas del momento: Antonio Ariza Camacho, Francisco de las Barras, Isidro de las Cajigas, Federico y Rafael Castejón, Alejandro Guichot, Blas Infante Pérez, José María Izquierdo, Mario Méndez Bejarano, Rafael Ochoa, Dionisio Pérez, José Andrés Vázquez…274

				El traslado de la edición de Andalucía de Sevilla a Córdoba en enero de 1918 dotará a la revista, hasta su desaparición definitiva en 1920, de un componente de crítica social más acusado si cabe275. La convulsa coyuntura de tensiones y conflictividad social por la que atravesará Córdoba —y Andalucía— en los años del denominado Trienio Bolchevique (1918-1920) y las diversas participaciones de miembros del movimiento regionalista en campañas de movilización y protesta social y en eventos electorales generales y municipales llevará a la revista a acentuar su talante reivindicativo, asociado a las demandas populares y a los intentos de vincular el ideario regionalista andaluz con las propuestas de republicanos y socialistas. De esta manera Andalucía terminará convirtiéndose no sólo en un instrumento de difusión del regionalismo andaluz, sino también en una plataforma para las reivindicaciones del movimiento obrero y campesino y de denuncia y condena de los abusos institucionales, especialmente con la dura represión gubernamental que tiene lugar a partir de 1919. 

				Lejos queda, pues, este escenario de naturaleza política y apuesta decidida por la denuncia y la reivindicación social de aquel otro —ejemplificado en publicaciones igualmente señeras como Bética— donde primaba la perspectiva literaria y cultural. La escisión en el seno del regionalismo andaluz a la altura de los años de la Gran Guerra también se hacía visible ya en el plano de la comunicación periodística. No sólo por las diferencias que habían separado los proyectos editoriales de Bética y Andalucía, sino también por las que separan en estos mismos años a esta última de otras empresas periodísticas o editoriales como Grecia, revista de vocación literaria vinculada a la defensa de un regionalismo de marcado carácter cultural, que aparece en octubre de 1918 bajo la dirección de Isaac del Vando Villar y que permanece activa hasta noviembre de 1920276; o incluso de la publicación granadina Renovación, con una vocación regionalista de patente signo cultural y claramente influenciada por el catalanismo moderado de la Lliga y las tesis defendidas por F. Cambó, amigo personal de Antonio Gallego Burín quien era el mentor de dicha publicación periódica277. 

				El quinquenio 1916-1920 constituye sin lugar a dudas el momento de mayor efervescencia de este tipo de publicaciones. A las ya mencionadas Andalucía y Córdoba, se le sumarán otras como Liberación Andaluza, El Justiciero, Jaén… Todas ellas de vida corta y azarosa, vinculadas de forma más o menos directa a los Centros Andaluces de la zona en la que se publicaban (Granada, El Puerto de Santa María, Jaén…), y constituidas, de hecho, en instrumentos de difusión y propaganda del ideal andalucista y de las actividades de las secciones del Centro Regionalista Andaluz. A este listado de cabeceras de órganos de prensa se le unía, ya fuera del territorio propiamente andaluz, otra pléyade de publicaciones periódicas, con trayectorias también desiguales entre sí, vinculadas a los centros andalucistas implantados en el resto de la geografía española y en el continente americano (cuadro 11).

				Cuadro 11. Publicaciones de signo/vocación regionalista (América, 1920-1930)

				
					
						
								
								Publicación

							
								
								Lugar/provincia

							
								
								Cronología

							
						

					
					
						
								
								Boletín del Círculo Andaluz 

							
								
								Buenos Aires

							
								
								1923-1924

							
						

						
								
								Andalucía. Revista de vinculación hispano-americana

							
								
								Buenos Aires

							
								
								1924-1926

							
						

						
								
								 Revista Andalucía

							
								
								 La Habana

							
								
								1925

							
						

					
				

				Fuente: VERGARA VARELA, Jesús P. (2014): Historia de los orígenes del andalucismo…, op. cit., pp. 135-136.

				A partir de 1920, coincidiendo con el incremento de la represión gubernamental y el reflujo de la protesta y la movilización social, se asiste también a un cierto decaimiento en la prensa andalucista. La emblemática Andalucía pone fin a su andadura en la etapa cordobesa, siendo una más de las muchas publicaciones que desaparecen en estos momentos. Con todo, las aventuras editoriales continúan. Así, desde el Centro Andaluz de Sevilla se lanza la revista Guadalquivir con la proclama de ser portadora y representante de un regionalismo de carácter federativo y a cuyo frente se sitúa el conocido andalucista Mariano López Muñoz. También aparece Andalucía Futura, dirigida por Camilo Chousa, que se presenta como órgano de expresión del magisterio andaluz, El Regionalista. Defensor de los intereses autonómicos de Andalucía, dirigido por Hermenegildo Casas y editado desde el Centro Andaluz de Sevilla278, Andalucía Federal, Nueva Andalucía… el propio Blas Infante liderará en estos momentos el proyecto que representa Avante. Revista de Andalucía, donde publicará textos propios y recogerá igualmente noticias y documentos del Centro Andaluz de Sevilla en lo que constituía una clara apuesta por continuar la labor desarrollada por la desaparecida revista Andalucía. Todos ellos constituirán en cierta medida el canto de cisne de una etapa del regionalismo andaluz que verá truncado su desarrollo en septiembre de 1923 con el golpe militar que protagonizó el general Primo de Rivera.

				3.2.3.	La mitología referencial: los Manifiestos y las Asambleas Regionalistasde Ronda y Córdoba

				Se ha definido y caracterizado esta etapa del andalucismo como uno de los momentos álgidos de su historia, de hecho su primer momento relevante. Al hilo de los avatares socio-económicos y político-institucionales por los que atravesaba la realidad española y andaluza, y con la evidencia de la emergencia en movilizaciones de signo regionalista y nacionalista en el horizonte del Estado, el movimiento regionalista andaluz llevará a cabo en la etapa 1916-1923 una pléyade de actuaciones en la esfera pública que evidencian la razón de ser de la afirmación anterior.

				En este escenario de manifestaciones, propuestas y actuaciones públicas sobresalieron algunas, que se constituyeron en hitos emblemáticos y referentes simbólicos del movimiento regionalista andaluz del momento, del denominado andalucismo histórico. A mi modo de entender, esta primera mitología referencial del andalucismo se visibiliza, en este periodo, en cuatro hitos o hechos emblemáticos: el Manifiesto regionalista fundacional de abril de 1916, la primera Asamblea Andalucista, celebrada en la localidad malagueña de Ronda en enero de 1918, el Manifiesto Nacionalista de 1 de enero de 1919 y, por último, la segunda Asamblea Andalucista, celebrada un poco después —marzo de 1919— en la ciudad de Córdoba. Dos manifiestos y dos asambleas que no sólo vienen a representar los logros, definición del programa y fijación de símbolos y emblemas del andalucismo político, sino que vinieron a representar también el tránsito que se produce en el seno del movimiento regionalista andaluz desde las propuestas iniciales de corte regeneracionista a otras, ya explicitadas en 1919, de talante más decididamente nacionalista. En suma, evidenciarán lo que autores como José Acosta Sánchez denominó el paso de la fase embrionaria del regionalismo andaluz a la fase nacionalista del andalucismo político279. Veamos, pues, cada uno de estos hitos emblemáticos de manera algo más detallada.

				a) El Manifiesto regionalista fundacional de abril de 1916

				La aparición de este manifiesto de confección regionalista y corte regeneracionista hay que situarlo en el contexto de la creación del Centro Regionalista Andaluz, después de la publicación por Blas Infante Pérez de su obra Ideal Andaluz (1915), y tras el desencuentro y salida de la órbita del Ateneo de Sevilla de un grupo de reconocidos regionalistas del momento. Los promotores y firmantes del mismo son Blas Infante Pérez, Rafael Ochoa Vila, Francisco Chico Ganga, Luis Bejarano Salazar y Antonio Ariza Camacho. Los contenidos del mismo están claramente vinculados con la propuesta reglamentaria y programática que presenta también en estos momentos el Centro Regionalista Andaluz, constituido en su primera sección en Sevilla en octubre de 1916. En diciembre de ese año comienzan las gestiones ante las autoridades gubernativas para la constitución del Centro Regionalista Andaluz en Sevilla. Entre esa fecha y su apertura oficial en octubre de 1916 media cerca de un año, donde los promotores de la iniciativa llevarán a cabo diferentes actuaciones tendentes a concretar y formalizar su propuesta, así como darla a conocer al público y la ciudadanía en general. En este contexto es en el que hay que ubicar el manifiesto regionalista aparecido en abril de 1916, que constituye el documento público fundacional del movimiento regionalista andaluz que echaba a andar en este momento. Propiamente hablando, es el primer documento programático oficial del andalucismo histórico280.


				
					Gráfico 13. Manifiesto regionalista fundacional de abril de 1916.
Líneas programáticas básicas
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				Como cabía esperar, dado el evidente protagonismo de Blas Infante Pérez en la elaboración del mismo, el Manifiesto regionalista de abril de 1916 reformula ideas y principios ya contenidos en la obra infantiana Ideal Andaluz. En concreto, se insiste en tres ejes o ideas básicas: la reclamación de la solidaridad interregional y el rechazo al principio separatista; la apuesta por una concepción federal en la articulación del poder político y la administración del Estado español y, derivada de la anterior, la presencia de un horizonte humanista y universalista en la explicitación de la propuesta y la justificación del ideal que la sustenta. Nada de esto es nuevo en el pensamiento de Blas Infante Pérez en 1916. De una manera u otra, más o menos explicitado, aparece recogido en las páginas de su Ideal Andaluz. La dimensión regeneracionista del mensaje en su conjunto y la propuesta de acción centrada en la generación de conciencia, construcción de un pueblo y regeneración de la vida nacional por la vía progresiva de la redención y regeneración regional —en este caso de Andalucía— son ideas y propuestas ya contenidas en esta obra281.

				También estos ejes están contenidos en el Reglamento del Centro Regionalista Andaluz, elaborado antes que el Manifiesto y presentado ante la autoridad gubernativa para su aprobación en diciembre de 1915, así como en el programa de acción del propio Centro Andaluz de Sevilla, presentado públicamente el 22 de octubre de 1916. En el primero de los casos ya se hablaba de concienciar a los andaluces de la necesidad de fomentar la solidaridad interprovincial en Andalucía e interregional en el Estado español, «de hacer de Andalucía una patria regional […] y de España una patria nacional», del desarrollo de la educación y el fomento de la cultura entre los andaluces o de la propuesta georgista para la tierra. En el segundo de los casos se reconoce la heterogeneidad en la organización regional y se reclama la solidaridad interregional, se propone una distribución de esferas y competencias entre los diferentes ámbitos del poder —nacional, regional, municipal—, se reclama la independencia del Poder Judicial y la promulgación de una «ley especial de represión del caciquismo», se defiende la oportunidad de una política comercial de carácter librecambista, se aboga por la constitución futura de la Federación Ibérica bajo los postulados clásicos de la tradición republicano-federal… así como se propone igualmente un plan de acción centrado en torno a las secciones del Centro Regionalista Andaluz282.

				En definitiva, nada realmente nuevo. Nos hallamos ante un manifiesto que propone y reclama un programa de acción de corte regeneracionista, inscrito en los parámetros analíticos ya desplegados años atrás y recogidos en las propuestas de Ideal Andaluz y en los ejes del pensamiento infantiano del momento, pivotado en torno a tres demandas básicas: la reforma política (descentralización y autonomía), la reforma económica (resolución de la cuestión agraria en el marco del modelo de actuación que propone el costismo y el georgismo) y la reforma municipal en el marco general de reformulación de la organización territorial del Estado. 

				¿Cuál es la novedad que representa el Manifiesto y que explica su inclusión aquí, entre los hitos emblemáticos del movimiento regionalista? En mi opinión la novedad está más en las implicaciones que se derivan de la forma que en los contenidos en sí. Representa el primer documento oficial del Centro Regionalista Andaluz. La explicitación pública de la voluntad consciente de constituir un grupo definido en torno a un proyecto programático específico y concreto para Andalucía. El ideario no es nuevo, pero el acto volitivo en el contexto general del momento sí lo es y representa un punto de fractura con los derroteros eminentemente culturalistas del pasado inmediato. Para algunos autores esta fractura se escenifica en el Manifiesto en clave de lo que denominan la evidencia del proceso de transición de posiciones regionalistas a otras que finalmente se concretarán en el abrazo de las tesis nacionalistas. Las idas y venidas que se constatan en el texto del documento entre la defensa de la regeneración de España por la vía de la regeneración previa de las regiones y el cuestionamiento del Estado-nación per se vendrían a justificar, en opinión de estos autores, esta calificación de documento de transición en el proceso de construcción del primer andalucismo político283. En mi opinión, esta interpretación y valoración de la dimensión y alcance discursivo del Manifiesto es discutible, toda vez que entiendo que la relación entre regeneracionismo y crítica del Estado español que se recoge en el documento no necesariamente hay que valorarla en términos de contraposición. Como ya apunté284, en España —y en Andalucía—, como en otros lugares del entorno más cercano las reivindicaciones de la identidad regional constituyeron en muchos casos vías efectivas para la reformulación y afianzamiento de la identidad nacional del Estado en el que se inscribían dichas regiones, por lo que la defensa de la identidad regional y la crítica de la realidad estatal en modo alguno cuestionaban la existencia y oportunidad de la nación. Atendiendo a la reciente trayectoria discursiva de muchos de los miembros del movimiento regionalista que toma carta de naturaleza ahora, así como al contenido del documento, me inclino a pensar que las coordenadas en las que se mueve el mismo siguen siendo de corte regionalista y regeneracionista, sin ir mucho más allá en términos de autodeterminación nacional. Es cierto que el movimiento regionalista andaluz en la coyuntura que marca la segunda mitad de la década de 1910 caminará hacia posiciones políticas de corte nacionalista. El Manifiesto de 1 de enero de 1919 lo reflejará de forma meridiana. Pero todo ello se materializará un poco más adelante. A principios de 1916 esas posiciones aún no están articuladas en el seno del regionalismo andaluz285. La aguda crisis institucional por la que atravesará el Estado español a partir de 1917, el debate territorial y autonomista que se deriva de la misma y las convulsiones socio-políticas en la coyuntura que sigue al final de la Gran Guerra abrirán el camino. Pero esto todavía no ha ocurrido. En consecuencia, reitero y entiendo que la importancia del Manifiesto regionalista de abril de 1916 estriba fundamentalmente en la significación simbólica que tiene como expresión de autoafirmación pública de un grupo y un proyecto que echará a andar en estos momentos con la constitución del Centro Regionalista Andaluz, y no tanto en la singularidad o novedad de los contenidos expresados en el mismo. 

				b) La I Asamblea Regionalista de Ronda, 13-14 de enero de 1918

				La coyuntura de 1917 evidenció el alcance y la profundidad de la crisis político-institucional por la que atravesaba el régimen de la Restauración. La movilización militar en torno a las Juntas de Defensa, el desafío político que representó la constitución en Barcelona, y a iniciativa de la Lliga Regionalista, de la Asamblea de Parlamentarios y la extensión de la protesta social con la convocatoria de la huelga general revolucionaria en agosto de ese mismo año pusieron al sistema político monárquico en una situación de extrema dificultad. En lo que aquí interesa destacar, el desgaste político de los resortes del sistema político y la crítica al funcionamiento del mismo generó espacios adicionales para la emergencia de movilizaciones de corte regionalista o nacionalista, así como para la reclamación de modelos alternativos en la articulación territorial del Estado y la distribución del poder. El movimiento regionalista andaluz había comenzado un tiempo atrás y a mediados de 1917 aparecía ya como una realidad: contaba con un pequeño círculo de militantes y simpatizantes, con una propuesta definida cuyo objetivo giraba en torno a la concienciación y reconstrucción de Andalucía con personalidad propia, y disponía también del instrumento para la propagación y difusión del mensaje: el Centro Regionalista Andaluz.

				Como era de esperar, desde las filas del regionalismo andaluz arreciaron también las críticas al régimen restauracionista. Muchos de los argumentos que se esgrimían ahora ya habían sido enunciados años atrás. La lucha contra la oligarquía y el caciquismo como rasgos imperantes en la vida política del régimen monárquico, la denuncia de los males del centralismo y la búsqueda de la regeneración nacional a través de la revitalización de la movilización regionalista estaba ya presente en el ideario andalucista. De la misma manera lo estará la demanda del protagonismo de nuevos actores para desenvolver nuevas políticas o la reclamación de la centralidad de la esfera municipal en la construcción de nuevas formas y culturas de acción política. A mediados de 1917, y en el contexto de la aguda crisis por la que atraviesa el régimen político de la Restauración, estos argumentos y las críticas que los sustentan, se agudizan en los discursos y propuestas del regionalismo andaluz. El cadáver político de la España monárquica, el fin de la vieja España y el pronto advenimiento de una nueva España que impulsará la ansiada regeneración de la nación constituirán argumentos recurrentes en las proclamas y discursos del andalucismo de esta coyuntura. En este sentido, la demanda de hombres nuevos e ideas nuevas para los nuevos tiempos propició una progresiva deriva del regionalismo andaluz desde la defensa de la regeneración a la demanda del reemplazo y la renovación. El objetivo seguía siendo una acción regeneradora, pero ahora se llegaba a la conclusión de que para llevar a buen puerto dicha labor era necesario también el cambio en el régimen político. La demanda de una consulta a la voluntad popular y la convocatoria de unas Cortes Constituyentes que definieran aquél se hará visible en el andalucismo en la coyuntura revolucionaria del verano de 1917286. 

				En este contexto general revolucionario —en especial con la Asamblea de Parlamentarios con la que se solidariza el movimiento regionalista andaluz y con la que comparte fines políticos—, y teniendo siempre presente lo que estaba aconteciendo en este momento con otras movilizaciones de signo regionalista y/o nacionalista y atendiendo a los esfuerzos de clarificación ideológica que plantea el regionalismo andaluz, hay que situar la iniciativa de celebrar una Asamblea Regionalista en la localidad malagueña de Ronda. Inicialmente prevista para los meses finales de 1917, la misma debía debatir y acordar las directrices políticas e ideológicas que debían definir la actuación del movimiento regionalista andaluz en la coyuntura crítica que se había abierto a mediados de ese año. La cuestión del problema territorial y de las diferentes aspiraciones regionalistas y el lugar que ocupa —o debe ocupar— Andalucía estará en el ambiente de la discusión pública en la segunda mitad del año 1917287. Como es conocido, la suspensión de las garantías constitucionales y la declaración del estado de guerra retrasó la convocatoria de la reunión que debía contribuir a clarificar la propuesta política e ideológica del regionalismo andaluz. Finalmente la misma tendrá lugar en enero de 1918. Los objetivos concretos que perseguían los convocantes de la misma quedaban perfectamente fijados en el Manifiesto de convocatoria de la Asamblea:

				Andaluces:

				Ha llegado la hora de que Andalucía, la región que siempre fue más civilizada de España y en ocasiones, la Nación más civilizada del mundo, despierte y se levante para salvarse a sí misma y salvar a España de la vergonzosa decadencia a que han sido arrastradas durante varios siglos por los Poderes centrales, presididos por hombres inconscientes o malvados.

				Es preciso concluir de una vez con la oligarquía nacional representada por estos hombres.

				Hay que fortalecer la vitalidad de las Regiones y Municipios, reconociéndoles los fueros que a ellos corresponden por naturaleza, como fuentes de vida y prosperidad nacional. Hay que fomentar por el mutuo conocimiento, por la solidaridad ante los intereses comunes y por el respeto a los intereses propios de cada Región o Municipio, los lazos afectivos y de hermandad entre ellos, hoy aflojados por la arbitrariedad centralista, que oprime a los unos y a los otros y suscita entre ellos recelos y rebeldías, con evidente peligro de la unidad de la Patria española.

				A nosotros corresponde fortalecer Andalucía y los Municipios andaluces, unificando su fuerza para intimar con ella, como hace Cataluña, a los Poderes Centrales, a fin de obtener de éstos lo que de grado no otorgan: instituciones de enseñanza, caminos, canales y reivindicaciones económicas y financieras debidas a la vida de nuestra Región.

				La dignidad de los andaluces exige la creación en Andalucía de un pueblo consciente y capacitado; exige el concluir de una vez, sea como sea, con los caciques y sus protectores los oligarcas; hay que evitar que continúe siendo Andalucía el país del hambre y la incultura, «la tierra más alegre de los hombres más tristes del mundo». Tenemos que tomar la tierra de aquellos que no la cultivan, para entregarla a los que desean trabajarla, evitando con esto la espantosa emigración. Tenemos que educar urgentemente una generación de adultos, una generación de analfabetos; tenemos que comunicar con carreteras a todos los pueblos de la Región; que fomentar el crédito industrial y rural; que regar nuestra tierra; que explotar nuestra riqueza minera; que poblar bosques, y que crear en todos los pueblos o comarcas instituciones de enseñanza técnica y práctica ordenadas al florecimiento de la Cultura, de las Artes, de la Industria, de la Agricultura y de la Minería288.

				La Asamblea se desarrolla en Ronda entre los días 13 y 14 de enero de 1918. A ella asisten representantes de Sevilla, Granada, Málaga, Jaén y Córdoba, así como regionalistas provenientes de otras localidades andaluzas. Tras la declaración de Andalucía como «la realidad de una patria hermosa y nobilísima que vive en la conciencia de los regionalistas andaluces, quienes procurarán el reconocimiento de la personalidad de esta patria y su consiguiente autonomía de todo orden [así como] la personalidad de los municipios», se pasará a considerar —a partir de diferentes intervenciones— una serie de premisas iniciales o bases de partida para la discusión y debates que se desarrollarán en las sesiones de la reunión. La definición de las bases ideológicas sobre las que sustentar el proyecto político andalucista, la concreción de una agenda reivindicativa y la fijación de los símbolos de Andalucía constituyen los tres aspectos más significados de las conclusiones de la Asamblea de Ronda de enero de 1918 (gráfico 14).


				
					Gráfico 14. Asamblea Regionalista de Ronda (enero de 1918)
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				En lo que refiere al primero de los aspectos apuntados —las bases ideológicas del proyecto político— quizás el dato más relevante no sea otro que la asunción explícita del proyecto constitucional republicano federal de 1883 como base para la definición de la constitución política del proyecto andalucista289. En concordancia con el contexto general y con las críticas que se hacían al funcionamiento del régimen político y a la necesidad urgente de renovación, la apuesta por el referente republicano federal cobra especial relevancia, al menos en mi opinión, toda vez que aproxima y vincula la propuesta y la movilización andalucista con las opciones republicanas y la tradición democrática290. Esta asociación del ideal andalucista con las propuestas republicanas y la vocación democrática terminará acondicionando el camino para la concreción de una fórmula en la que la generación y consolidación del sentimiento nacional o patriótico se vinculaba a la materialización de la reforma social. No debe olvidarse, en este sentido, que la apuesta que se hace ahora por el texto político de 1883 establece canales francos de comunicación del andalucismo de las primeras décadas del siglo xx —y de manera especial del pensamiento de Blas Infante Pérez— con la tradición liberal-democrática del republicanismo federal decimonónico de inspiración mazziniana.

				Como he expuesto en otro lugar291, esta comunicación con determinadas culturas políticas republicanas decimonónicas termina dotando al regionalismo andaluz de un halo claramente progresista, a la par que aporta a su discurso una dimensión política que lo conecta con muchas de las posiciones que en esos mismos momentos están defendiendo republicanos y socialistas en Andalucía292. Para estos últimos, como para el regionalismo andaluz, el caciquismo y el problema social de la tierra constituían las dos caras de la cuestión central a resolver en la redención de Andalucía. Esta circunstancia explicará, de una parte, el contexto de acuerdos político-electorales que vivirá el andalucismo en la coyuntura 1918-1920 con formaciones republicanas y socialistas; de otra, la agudización de las discrepancias y diferencias que se van a observar ahora entre este movimiento regionalista andaluz y los representantes y/o adeptos de aquél otro de carácter eminentemente cultural y literario. Las claras desavenencias entre las implicaciones de cambio que propugnaban los primeros y las posiciones claramente conservadoras y defensoras del orden social establecido serán el leiv motiv que va a explicar muchos de estos enfrentamientos. J. A. Vázquez, defensor en estos momentos de la corriente culturalista, caracterizará al movimiento regionalista que encabeza Blas Infante Pérez con el calificativo de «simpáticos soñadores»293. Frente a la reclamación que hacían los primeros de «la justicia económica como base fundamental de todas las libertades», estos últimos mantenían la tesis de la «intensificación de la cultura [como] base del edificio social».

				Con estas bases no debe extrañar la agenda reivindicativa que se recoge también en las conclusiones de la Asamblea. En el orden político, los acuerdos finalmente adoptados giran en torno a una propuesta de corte federativo que pivota sobre la tradición republicana y democrática pimargalliana recogida en el proyecto constitucional de 1883294, que sitúa al municipio y al ciudadano en la base de la arquitectura política295. En el orden socioeconómico, el fomento de la producción y la cuestión social agraria constituyen los ejes centrales de la reflexión.

				En lo que respecta al plano político, el hecho más sobresaliente, a mi modo de ver, es la reclamación ya sin ambages de ningún tipo de la autonomía para Andalucía (gráfico 14). Esta petición, claramente apuntada en las conclusiones de la Asamblea de Ronda en enero de 1918, se reiterará en la agenda reivindicativa del andalucismo a partir de este momento y a lo largo de todo el año 1918. «Tierra, Autonomía y Libertad» constituirán los términos centrales del mensaje. El final de la Gran Guerra y el protagonismo que alcanzará el principio de las nacionalidades en la definición del tiempo de paz no harán sino reforzar estas tesis y sus argumentos en el seno del regionalismo andaluz. Así, en noviembre de 1918, el Centro Regionalista Andaluz de Sevilla remitía un extenso documento al Ayuntamiento hispalense y a la Diputación Provincial de Sevilla donde reclamaba a ambas instituciones que apoyaran y secundaran su petición a los poderes centrales de la concesión por decreto de la autonomía para Andalucía, «en iguales términos que a las demás de España, o en otro caso que convoque Cortes Constituyentes con las finalidades dichas»296. En la misma dirección, los regionalistas granadinos pedían a finales de 1918 la autonomía integral para Andalucía, reclamando a los municipios andaluces que hicieran oír su voz al respecto297. En diciembre 1918 los presidentes de las Diputaciones de Cádiz, Córdoba, Granada, Huelva, Málaga y Sevilla se reunían en Sevilla para estudiar la cuestión de la autonomía ante la situación que se avecinaba de discusión parlamentaria del problema nacionalista, y con la idea de intentar fijar ante ello una serie de puntos concretos y acordados a fin de evitar que «lo concedido a una región pueda perjudicar a otra»298. En estos momentos finales de 1918 el Centro Regionalista Andaluz de Sevilla también promueve una iniciativa tendente a celebrar un Congreso Regionalista en el que participen todos los organismos e instituciones regionalistas y nacionalistas de Iberia299. 

				Desde las filas del regionalismo andaluz todas estas iniciativas en pro de la autonomía compartían un mismo hilo conductor: la constatación del proceso de descomposición interna del régimen político y la «nacionalidad española muerta» hacían necesaria y urgente la afirmación y visibilización de Andalucía en el concierto regional y nacional hispánico; la regeneración y renovación pasaba por el reconocimiento de las aspiraciones autonomistas y éstas debían responder siempre a criterios de solidaridad interregional y atender a la definición y construcción final de la unión federativa ibérica. Para todo ello los regionalistas andaluces contaban con el referente histórico que les proporcionaba el proyecto republicano federal de 1883, convertido en la Asamblea de Ronda de 1918 en carta magna del proyecto político andalucista.

				Junto al diseño del programa de actuación política en la Asamblea de Ronda de enero de 1918 el regionalismo andaluz también fija algunos aspectos básicos de su propuesta y programa económico: la reforma de la propiedad de la tierra en consonancia con los preceptos georgistas relativos a la absorción de la renta vinculada al valor social del suelo en favor de la comunidad, la constitución de una hacienda natural del procomún, el impulso de medidas tendentes al fomento de la industrialización y el progreso material, la apuesta y concreción de una amplia política de formación intelectual y profesional, etc. (gráfico 14)300. Muchos de los argumentos esgrimidos ahora ya estaban contenidos en las reflexiones que planteó Blas Infante en Ideal Andaluz (1915). Ahora, 1918, en el contexto de crisis económica y agudo incremento de la tensión y la protesta agraria en Andalucía, dichos argumentos cobrarán un renovado interés a los ojos y en la estrategia del andalucismo. En todo caso, será un poco después, en marzo de 1919 y en la ciudad de Córdoba, cuando el regionalismo andaluz intente fijar de manera más pormenorizada su propuesta económica, especialmente en lo que atañe al problema de la tierra y cuestión social agraria en Andalucía.

				El tercer aspecto relevante en relación a los acuerdos adoptados en la Asamblea de Ronda de 1918 hace referencia a la cuestión de los símbolos de Andalucía. Como es conocido, en la misma se acuerda lo relativo a la bandera y el escudo con los que representar Andalucía (gráfico 14). Como referirá Blas Infante Pérez un poco después:

				…En la Asamblea Regionalista de Ronda, confirmada en sus acuerdos por los actos generales posteriores, se hubo de votar para Andalucía, como bandera nacional, la bandera blanca y verde (tres franjas horizontales de igual medida: blanca la franja central y verdes las dos de los extremos) y, como escudo de nuestra nacionalidad, el escudo de la gloriosa Cádiz, con el Hércules ante las columnas sujetando los dos leones; sobre las figuras, la inscripción latina, en orla: «Dominator Hercules Fundator». A los pies de Hércules esta leyenda que resumen la aportación de Hércules andaluz a la superación mundial de las fuerzas de la Vida: «Bética-Andalus». Este escudo deberá ser orlado por el lema del Centro Andaluz: «Andalucía para sí, para España y la Humanidad», por haber sido el Centro Andaluz la Institución que ha venido a desenterrar en la Historia los valores espirituales andaluces en lo Pasado; entroncar el Pretérito andaluz con lo Presente y a fijar las normas de su continuidad en lo Porvenir301.

				A la definición de la bandera y el escudo se suman el lema y el himno. El primero ya había sido definido en 1914 mientras que el himno tampoco es producto de acuerdo tomado en Ronda y constituye un asunto aún no resuelto en 1918302.

				c) El Manifiesto Nacionalista de 1 de enero de 1919

				Las reclamaciones y el debate autonomista que sigue a la crisis político-institucional de 1917 y el impulso que para muchas de ellas se deriva del final de la Gran Guerra lleva al regionalismo andaluz a posiciones políticas claramente autonomistas. A lo largo de 1918 no sólo se constata este viraje en el seno del discurso andalucista, sino también su estrecha vinculación con la acción política republicana y socialista, con la tradición federal y con las demandas democráticas inherentes a todo lo anterior. En el debate político sobre la arquitectura institucional del Estado español, ante los envites que plantean en estos momentos catalanes y vascos, con la emergencia de demandas autonomistas en otros territorios del Estado, y con el telón de fondo de la crisis socioeconómica y el incremento de la conflictividad laboral, el viejo argumento de la lucha contra la decadencia y la búsqueda de la regeneración se tornaba ahora en la necesidad de movilización para sortear el peligro de la desigualdad. Como expuso en su día José Cazorla Pérez, en estos años se consuma el paso de la «conciencia de la decadencia a la conciencia de la desigualdad»303. La reclamación de derechos de igualdad de posición y trato para Andalucía en el concierto de las regiones y nacionales del Estado español llevará al regionalismo andaluz, en los momentos finales de 1918, a plantear la cuestión de la relación y/o influencia de éste con otros movimientos regionalistas/nacionalistas presentes en este momento en la geografía estatal.

				Como venía ocurriendo desde principios del siglo xx esto terminará focalizándose en torno a la relación e influencia del catalanismo. A mediados de diciembre de 1918 el Ateneo de Sevilla convocará un ciclo centrado en «los problemas que plantea la autonomía de Cataluña», pensando en la incidencia que podía tener el «fenómeno catalán» en el andalucismo304. En las diferentes sesiones en las que se articuló el ciclo los distintos intervinientes —Monge Bernal, Infante Pérez, Gimeno Fernández, Gastalver, Carande, Zurita y Calafat, Carretero y Luca de Tena—, expusieron sus visiones sobre los conceptos de región y nación, sobre la cuestión catalana y sus relaciones y/o influencias con la problemática andaluza, sobre el alcance de las demandas autonómicas y su incidencia en la revitalización del Estado español…305 El ciclo evidenciaba el interés —al menos en el círculo más o menos próximo al regionalismo andaluz— por la problemática que introducía el desafío autonomista en la vida pública y en las instituciones españolas en los momentos finales de la segunda década del siglo xx. También evidenció peculiaridades y diferencias, especialmente en este caso las que separaban doctrinalmente al catalanismo del andalucismo. El referente histórico de la tradición republicana-federal que simbolizaba la recuperación y adopción del proyecto constitucional de Antequera de 1883 y la estrategia de alianza político-electoral de muchos reconocidos regionalistas con el republicanismo y el socialismo situó al andalucismo en un lugar del arco político-ideológico de marcado carácter progresista, claramente diferenciado de las posiciones burguesas y conservadoras que mostraban otras propuestas identitarias, véase por ejemplo la catalana o vasca. Como ya había expresado de manera clara Gabriel González Taltabull al referirse al regionalismo andaluz, «…las clases acomodadas, al revés que en los demás regionalismos, estarán ausentes en el andaluz»306. La reclamación de adhesión y colaboración al propietario y/o productor acomodado será eclipsada en estos momentos por las llamadas a la movilización popular y a la concienciación de las clases populares y los estratos intermedios de la sociedad andaluza. La solución republicana, federal, solidaria y democrática que proponía el andalucismo en estos momentos de crisis social e institucional del Estado español casaba más o menos bien con la tradición y anhelos de muchos de aquéllos.

				Todo se reforzaba, a su vez, con el contexto internacional de explosión nacionalista derivado de la primera posguerra mundial, donde se planteaba un modelo de reorganización del mundo articulado en torno al derecho de autodeterminación de los pueblos y el subsiguiente reconocimiento del principio de las nacionalidades307.

				En este contexto nacional e internacional de efervescencia de la cuestión nacional habría que situar, y entender, la redacción y presentación pública en Córdoba el primero de enero de 1919 del Manifiesto Nacionalista (gráfico 15), dirigido «a los representantes en Cortes, a diputaciones provinciales, ayuntamientos, universidades, institutos y escuelas, centros obreros, museos, cámaras y asociaciones culturales, agrícolas, industriales y comerciales, y a todos los habitantes del territorio andaluz»308. La iniciativa correspondió a la dirección del Centro Regionalista Andaluz de Córdoba y su publicación hay que relacionarla igualmente con las relaciones político-electorales que mantenían en esas mismas fechas republicanos y regionalistas en esta ciudad309. Como es también conocido, a la firma del mismo también se adhieren el Centro Regionalista Andaluz de Jaén y Blas Infante Pérez310.

				Para una parte muy amplia del personal investigador que se dedica al análisis del andalucismo histórico, e incluso desde diferentes posiciones historiográficas, se ha venido a considerar este Manifiesto como la primera y más acabada expresión del recién arribado nacionalismo andaluz. «Ideario de la nacionalidad» en opinión de autores como Manuel Ruiz Lagos, José Aumente o José María de los Santos311, puerta de entrada a la definición de posiciones claramente nacionalistas en la historia del andalucismo en opinión de autores como Juan Antonio Lacomba, Isidoro Moreno o Manuel González de Molina312, expresión de la simbiosis entre la propuesta confederal y «el nacionalismo que suscita la autonomía de los Estados miembros de la Federación» en opinión de José Acosta Sánchez…313 Desde unas posiciones historiográficas u otras, todos coinciden en considerar el Manifiesto como el punto de inflexión que da entrada a la fase o etapa propiamente nacionalista del andalucismo histórico.

				En el Manifiesto los andalucistas se declaraban «separatistas» del Estado centralista. Se condenaba el centralismo del Estado monárquico y se parangonaba el caso andaluz con el de otros territorios como el catalán y el vasco en el deseo de «regir por sí sus peculiares intereses»314. Será desde aquí, desde la emulación del resto de los nacionalismos presentes en la realidad estatal del momento, desde donde se proclame nítidamente el principio de nacionalidad:

				Andalucía quedará sola. Las demás nacionalidades van afirmándose y Andalucía se verá también en la necesidad de vivir por sí […] Andaluces: Andalucía es una nacionalidad porque una común necesidad invita a todos sus hijos a luchar juntos por su común redención. Lo es también porque la Naturaleza y la Historia hicieron de ella una distinción en el territorio hispánico. Lo es también porque, lo mismo en España que en el extranjero, se la señala como un territorio y un pueblo diferente […] Nosotros, por esto, estamos fundidos con aquella expresión de la Asamblea Regionalista de Ronda que proclamó a Andalucía como una realidad nacional, como una patria (patria es un grupo humano que siente las mismas necesidades y ha de trabajar para satisfacerlas en común), como una patria viva en nuestras consciencias […] La personalidad de Andalucía, no obstante la negación que de ella hiciera la bárbara dominación, se destaca hoy más poderosamente que la de ninguna otra nacionalidad hispánica315.

				Será precisamente el principio de nacionalidad el que fundamente y legitime la facultad que tiene Andalucía de constituirse en democracia soberana y autónoma, dentro de una federación —confederación en realidad— hispánica. El nuevo ente político andaluz, soberano y democrático se perfila en el Manifiesto en base al reconocimiento del principio de división de poderes, a una cámara legislativa con representación de población y corporativa, a la autonomía municipal y a la democracia asamblearia «por el sistema de democracias puras suizas»316. Como he apuntado anteriormente la influencia del contexto de la primera posguerra mundial es más que manifiesta en lo que representa un claro intento de asimilar el caso andaluz al de otros nacionalismos hispánicos y europeos. Por aquel entonces las triunfantes teorías norteamericanas operaron una radicalización teórico-política, cuando no supusieron su punto de partida317. No debe olvidarse, en este sentido, que también en 1919 aparecía la obra de Blas Infante Pérez La Sociedad de las Naciones318, obra en la que se refleja el impacto que produce todo este contexto en el giro nacionalista que se observa en el andalucismo político en la inmediata posguerra319. La idea del principio federativo como sustento de la arquitectura política del nuevo tiempo, el principio de solidaridad interterritorial, la vinculación del movimiento regionalista a los objetivos e intereses del «nuevo espíritu del mundo» constituyen cuestiones plenamente visibles en su reflexión sobre la inmediata posguerra, luego recogidas y esbozadas de nuevo en el Manifiesto. En la misma dirección, Blas Infante Pérez y José Andrés Vázquez habían redactado poco antes (1918) la conocida formulación de los requerimientos nacionalistas andaluces —donde se incluía la reivindicación de Gibraltar— a la Conferencia de Paz de París y la Sociedad de Naciones resultante de la misma320, recogida posteriormente en la obra infantiana La Sociedad de las Naciones.


				
					Gráfico 15. Manifiesto nacionalista de 1 de enero de 1919
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				Pero el Manifiesto hay que entenderlo también en el contexto socio-político y electoral más inmediato, esto es, en el marco de agitación social, confrontación política y lucha electoral del momento, y dentro de esto último en la estrategia que significados regionalistas andaluces seguirán al participar en las movilizaciones cívicas y al coaligarse con republicanos y socialistas. Esto explica que el contenido del mismo no responda sólo a una declaración más o menos solemne del principio de nacionalidad y el derecho de autodeterminación del pueblo andaluz, sino que la misma se acompañe también de la exposición de un elenco de propuestas de actuación en diferentes materias o campos, así como, de un llamamiento público al conjunto de la sociedad andaluza —principalmente a las clases populares y obreras— a secundar y apoyar el proyecto. En lo que se refiere a las propuestas concretas de actuación, en términos generales puede decirse que lo recogido en el Manifiesto sigue las líneas ya planteadas un año antes en la Asamblea de Ronda y redactadas en sus conclusiones: atención preferente a la resolución de la cuestión agraria y la propiedad de la tierra como palanca para la redención de Andalucía, lucha contra el caciquismo y sus «males», priorización de la perspectiva municipal en la concienciación y acción política, y preocupación por la extensión de la formación, la educación y la cultura entre la ciudadanía andaluza (gráfico 12)321. 

				Por su parte, el llamamiento final que se hace en el Manifiesto a los diferentes sectores o estratos del pueblo andaluz, y de manera muy especial a las clases populares y al mundo campesino, evidencia la clara conexión que existe entre la rotundidad/radicalidad que define la exposición de los contenidos de éste y el marco de agitación socio-política y huelgas revolucionarias que tuvieron como epicentro la geografía cordobesa en la coyuntura 1918-1919. Como recordaba José Acosta Sánchez, el Manifiesto respondía más a las expectativas que habían generado la protesta civil y las huelgas revolucionarias que a una estrategia diseñada por la propia organización andalucista322. No olvidemos que el Manifiesto no venía firmado por la dirección del movimiento regionalista, radicada en Sevilla, sino por un grupo de regionalistas vinculados a los Centros Andaluces de Córdoba y Jaén, epicentros por aquél entonces no sólo de la movilización y protesta campesina sino también de los sectores del andalucismo más movilizados y políticamente comprometidos con el alzamiento campesino323. El halo insurreccional que rodea los contenidos del Manifiesto halla explicación en el contexto revolucionario en el que se desenvuelven sus inspiradores y redactores324. El grito «¡Viva Andalucía libre!» respondió también a todo ello, tal y como recordó años después Blas Infante: 

				…el primer Gobierno de este siglo que escuchó ese grito inesperado fue el del año 1919, presidido por el señor Maura. Un gobernador de Córdoba, llamado Conesa, lo transmitió, azorado, a Goicoechea, Ministro de la Gobernación, quien, por orden de su jefe, mandó clausurar nuestro Centro Andaluz de Córdoba, esparciendo a sus asociados por lugares de deportación, en los cuales siguió resonando, de los labios de los desterrados y de los labios campesinos, extrañamente para España. Eran los tiempos en que el poder central tuvo que enviar un virrey contra nosotros: el general La Barrera325.

				d) La II Asamblea Regionalista de Córdoba en marzo de 1919

				Entre 1918 y 1920 se generaliza en Andalucía la agitación campesina. Para muchos observadores del momento la situación parecía recordar la oleada huelguística acaecida a principios del siglo xx (1902-1905). Las consecuencias sociales y económicas de la inmediata posguerra, la ya referida crisis política e institucional del sistema político monárquico y el revulsivo simbólico que significaba el triunfo obtenido por los bolcheviques en Rusia estaban en el horizonte de muchas de las movilizaciones y protestas que se sucedieron en la geografía andaluza y que tuvieron su punto culminante en los años 1919 y 1920 (cuadro 12). La proliferación de actos de denuncia y protesta y de escenarios huelguísticos llevaron a muchos a la convicción de estar a las puertas de una efectiva revolución social a la manera bolchevique, hegemonizada, eso sí, por la táctica anarquista de la acción directa y el radical cuestionamiento del principio burgués de propiedad en un contexto social y productivo caracterizado por la existencia de una desequilibrada e injusta estructura de la propiedad agraria326. Las provincias de Jaén y Córdoba se situaban a la cabeza de la movilización y la protesta327.

				Cuadro 12. Denuncias y conflictos agrarios (Andalucía, 1918-1923)
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				Fuente: El Socialista y Actas de la Comisión Nacional de la UGT. Años 1918-1923. Elaboración propia.

				La búsqueda de una profunda renovación de la estructura económica y social, y la reformulación del régimen jurídico de la propiedad, ponían de actualidad de nuevo la idea de la necesidad de la reforma agraria. La denuncia de los «males del latifundismo» y la lucha contra su ineficiencia social y productiva coincidían en estos momentos con una nueva coyuntura de crisis de trabajo y subsistencia motivada, entre otras razones, por la pérdida de capacidad adquisitiva de los trabajadores agrícolas y por la ausencia de alternativas reales a los problemas que se derivaban del mercado de trabajo (gráfico 16).

				En este contexto subversivo los argumentos que mantenían los regionalistas andaluces desde años atrás de socialización de la tierra como vía para la redención de Andalucía hallaron eco en muchos lugares. Lo ya apuntado al respecto en relación a los contenidos del Manifiesto nacionalista de enero de 1919, así como la celebración, unos meses más tarde y también en Córdoba, de la II Asamblea Regionalista Andaluza hay que entenderlo y explicarlo en estas claves. En este sentido, no debe perderse tampoco de vista el protagonismo que adquiere en los círculos andalucistas la figura de Pascual Carrión, ingeniero agrónomo, presente en Andalucía desde 1917 (y hasta 1921), quien se vinculará desde muy pronto con el movimiento regionalista a través de la estrecha amistad que entabla con Blas Infante Pérez. Influenciado por el pensamiento de Joaquín Costa y la obra de Henry George, abogará por la necesidad de implementar una reforma agraria en Andalucía que solvente los males que ocasiona el latifundismo328. Expone sus opiniones en las páginas de la revista Andalucía, participa en numerosos actos de propaganda y tendrá una presencia muy activa en la Asamblea regionalista de Córdoba de marzo de 1919329.


				
					Gráfico 16. Visión clásica de las razones de la conflictividad agraria andaluza (1918-1920)
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				La Asamblea regionalista, convocada desde Sevilla por la Junta de Relaciones con los Centros Andaluces e inicialmente prevista para febrero de 1919, termina celebrándose entre los días 23 y 25 de marzo. Tiene lugar en la sede del Centro Obrero Republicano de Córdoba y a la misma asisten representantes de los diferentes Centros Regionalistas330. Bajo la presidencia de Blas Infante la misma comienza con la presentación de las conclusiones adoptadas en la I Asamblea Regionalista de Ronda de 1918 y las consignas contenidas en el Manifiesto presentado en Córdoba en enero. Las discusiones en torno a todo ello se articulan en diferentes sesiones a lo largo de los días 23 y 24. El contexto de agitación campesina que se vivía por aquel entonces y las líneas programáticas de actuación ya recogidas en el documento de Ronda de 1918 y en el Manifiesto de Córdoba de 1919 hicieron que la cuestión central entorno a la que giraron los debates fuera el problema agrario y la búsqueda de soluciones al mismo. 

				Las posiciones en cuanto al diagnóstico y las recetas a aplicar no siempre fueron coincidentes, escenificándose en el desarrollo de la asamblea la división que existía en el seno del regionalismo andaluz entre la denominada línea más culturalista que representaba José Gastalver o J. A. Vázquez y que se aglutinaba en torno a la Asociación Regionalista de Andalucía331 y aquella otra que lideraba Blas Infante desde el Centro Regionalista Andaluz de Sevilla y la Junta de Relaciones de los Centros Andaluces332. Para los primeros, el problema agrario andaluz era básicamente una cuestión de falta de intensidad de cultivo —de crecimiento y modernización— antes que una cuestión vinculada a la estructura de la propiedad. En consecuencia, las soluciones a la situación presente pasaban, necesariamente, por la introducción de medidas institucionales y tecnológicas que elevasen la producción y, con ello, fomentasen el progreso agrario333. En definitiva, para este grupo el problema agrario no estaba ligado al debate sobre la propiedad de la tierra sino más bien a cuestiones relativas a la incultura, el atraso o la incapacidad para afrontar los retos que imponía y demandaba la modernización334.

				Por el contrario, para el grupo que encabezaba y lideraba Blas Infante la cuestión agraria andaluza se concretaba, de manera preferente, en un problema de propiedad, de estructura de la propiedad de la tierra. La distribución desequilibrada de la misma y el injusto acceso a su uso y disfrute que se derivaba del protagonismo de latifundismo centraba el discurso de éstos. La concentración de las tierras en pocas manos constituía —para intelectuales de ese momento como Pascual Carrión o Eloy Vaquero— la causa del absentismo, del inmovilismo, del atraso agrario y de la decadencia secular de Andalucía. El latifundismo, y los males que se derivaban del mismo, estaban en la raíz del problema social agrario. La solución pasaba inevitablemente por afrontar una reforma de la estructura de la propiedad de la tierra335. La interpretación que van a hacer sobre lo que entienden como la fallida revolución liberal en España y las influencias del pensamiento de Joaquín Costa336 y de las posiciones de Henry George337 van a determinar el campo de las soluciones: como en el caso de Gastalver el objetivo último es modernizar la gestión y explotación de la agricultura e intensificar su producción. Pero para ello —en opinión de estos últimos— no bastan medidas de carácter científico y técnico sino que era necesario intervenir sobre la propiedad en aras del fomento y generalización de la pequeña y mediana explotación campesina, así como la adopción de medidas legislativas que defiendan las posiciones e intereses de los arrendatarios frente a la posición hegemónica de la gran propiedad. En este sentido, la expropiación —con indemnización a sus propietarios— de tierras incultas y/o susceptibles de cultivo y mejora de la explotación, la parcelación en lotes de las mismas y su entrega a colonos y obreros del campo para su cultivo, o la dotación a estos últimos de medios suficientes para su cultivo y explotación constituyen ejes centrales de la propuesta de solución a la cuestión agraria andaluza del momento que defienden en la Asamblea Regionalista de Córdoba personajes significados de este grupo como Pascual Carrión, Eloy Vaquero, Dionisio Pastor u Horacio Hernández.

				Las conclusiones finalmente aprobadas en la Asamblea Regionalista de Córdoba respondieron a las tesis de estos últimos, constituyendo la base del programa agrario del movimiento regionalista andaluz: denuncia del latifundismo y de sus conexiones y vinculaciones con el caciquismo338, necesidad de una reforma agraria de inspiración georgista que permita una redistribución más equitativa y justa del acceso a la propiedad y explotación de la tierra y medidas que protejan a arrendatarios y colonos. Esto permitiría crear —en opinión de los defensores de este programa de actuación— las bases sobre las que sostener una clase media campesina, cuestión que se consideraba necesaria y previa, a la hora de afrontar la tarea de redimir Andalucía con la finalidad de hacerla libre y autónoma en un contexto nuevo de regeneración de la vida pública y construcción de la federación ibérica. 

				A todo ello se sumará también el protagonismo que adquiere en estos momentos el debate sobre la recuperación del patrimonio comunal de los pueblos de Andalucía (véase el anexo «Conclusiones de la Asamblea Regionalista de Córdoba»). Esta última cuestión hay que entenderla, a mi modo de ver, en una doble clave: de una parte como consecuencia lógica de la adopción que el andalucismo del momento hace de las tesis de Joaquín Costa sobre el fracaso de la revolución liberal española a lo largo del siglo xix y, de otra, de la vinculación que se establece entre la recuperación del patrimonio comunal desamortizado y privatizado en el siglo xix y el sostén social y económico que requieren los municipios para garantizar la vida del vecindario, la convivencia y su autonomía real.

				Téngase presente, en este sentido, que la Asamblea Regionalista de Córdoba no sólo aprueba un documento de conclusiones donde se recogen sus planteamientos básicos en relación al programa agrario, sino que también hace suyos los planteamientos nacionalistas y autonomistas ya planteados y recogidos en documentos anteriores. La defensa de la personalidad propia de Andalucía, su caracterización como nacionalidad, su derecho a ejercer la autonomía plena, la propuesta federal de articulación territorial del poder y la importancia de la dimensión municipal, etc. son cuestiones que vuelven a ser asumidas y defendidas en los debates y conclusiones de la reunión regionalista de Córdoba339.

				A ello debe añadirse otra dimensión. Su proximidad y conexión con la coyuntura político-electoral que se avecinaba en el horizonte de los meses venideros y la estrategia a seguir por el andalucismo. Como ya se ha referido, en 1919 y 1920 los candidatos andalucistas acudirán a diferentes comicios electorales en coalición con fuerzas políticas republicanas y socialistas. Lo acontecido y acordado en Córdoba a finales de marzo de 1919 hay que entenderlo también en esta clave. Así, por ejemplo, la inclusión en las Conclusiones de la Asamblea y en el programa agrario del andalucismo de la cuestión de la recuperación del patrimonio comunal y su explotación por la comunidad hay que interpretarlo no sólo en función de su discurso sobre el papel y la autonomía municipal, sino también como un argumento que trazaba puentes de unión con las propuestas republicanas y socialistas que perseguían soluciones para los jornaleros del campo mediante la expropiación de terrenos y constitución de propiedad colectiva340. La celebración el 18 de mayo de 1919 de una asamblea política en Sevilla entre republicanos federales, andalucistas y socialistas autónomos para la constitución de la Candidatura Demócrata Andaluza, integrada por Alejandro Guichot, Blas Infante e Isidoro Acevedo es un claro ejemplo de esta comunicación y del alcance real que tendrá este compromiso del andalucismo con los sectores populares rurales y el mundo del trabajo en general. A dicha candidatura, a sus avatares y a sus resultados en los comicios celebrados en junio de 1919 ya he hecho referencia más arriba (cuadro 8) y a ello me remito aquí.

				3.2.4. El resultado final: la nación andaluza y la federación universal

				Parece que hay un acuerdo muy extendido entre la historiografía andalucista a la hora de caracterizar esta etapa del andalucismo histórico como la fase propiamente nacionalista del movimiento regionalista andaluz, donde no sólo define su posición en el contexto general de emergencia del principio de las nacionalidades, sino también donde concreta y proyecta su propuesta política. Los hitos referenciales a los que me he referido en el apartado anterior no serían sino ejemplos significados de todo ello, de manera especial el Manifiesto de primero de enero de 1919 en lo que se refiere a la adopción de las tesis nacionalistas y su vinculación a un proyecto propio para Andalucía.

				Como he expuesto también, este abrazo del principio de nacionalidad que se observa en el discurso andalucista en los momentos finales de la segunda década del siglo xx adquiere algunas especificidades que terminan singularizando la propuesta política andaluza en el concierto hispano del momento. La primera de ellas es su vinculación a una propuesta de arquitectura política de corte federal —confederal podría decirse— para el conjunto de los territorios —regiones y/o naciones— que componen la Península Ibérica; la segunda, también ya expuesta, no es otra que su llamamiento y compromiso con las clases populares y trabajadoras y la búsqueda de tácticas de alianza y/o coalición estratégica con fuerzas políticas y sindicales de izquierda, ya sean estas de signo republicano, socialista o anarquista. Como también ha quedado dicho, estos rasgos singulares o específicos no harán sino comunicar el discurso y las propuestas del regionalismo andaluz de principios del siglo xx con la tradición republicano-federal y con aquellas culturas liberal-democráticas decimonónicas que planteaban una estrecha asociación entre reconocimiento y fomento del sentimiento patriótico, materialización de una revolución social que construyera un orden más justo, y defensa de un entramado político-institucional de corte federal que permitiera garantizar la libertad y solidaridad entre los pueblos del mundo.

				Pues bien, a mi modo de ver, para entender la propuesta nacionalista, y las declaraciones y argumentos que se esgrimen en torno a la misma en estos años, hay que tener presente este legado y estas tradiciones. Y la primera de ellas no es otra que el ideal de federación universal que subyace en todo momento a la propuesta nacionalista y autonomista de Andalucía. El principio de libertad individual, como atributo propio de la naturaleza del ser humano, y el de solidaridad comunitaria constituyen ejes argumentales destacados sobre los que se define una propuesta política que intenta armonizar de manera congruente el derecho de las naciones a ejercer libremente su soberanía con el principio de «solidaridad de todos los pueblos para cumplir el fin a todos ellos común […] el fin de la Humanidad»341. Y todo ello definido sobre una estructura piramidal que reproduce significativamente la propuesta pactista pimargalliana (pacto sinalagmático), según el cual el ideal humano de la sociedad universal es el resultado natural de un continuo de agregados federados a partir de la unidad básica individual que deviene en grupos concéntricamente mayores (familia, clan, sociedad, nación). En este esquema argumental, el último estadío federativo sería el de las naciones, consideradas como unidades naturales que contrastan con componentes artificiosos como los imperios, considerados como «bárbaros poderes centralistas».

				El contexto de emergencia del principio de las nacionalidades de la inmediata posguerra será entendido por el regionalismo andaluz como una oportunidad. Así lo entendió y manifestó el propio Blas Infante, para quien el programa wilsoniano de posguerra de reconocimiento de derechos colectivos y del principio de afirmación nacional podía constituir el vehículo adecuado sobre el que construir el camino que permita transitar del pacto social roussoniano —sobre el que se fundamentó la creación política de la nación— a la realización del gran ideal de la federación universal, sin que de ello se deriven pérdidas o abdicaciones de soberanía342. La Sociedad de Naciones wilsoniana se convertía de esta manera en fórmula ordenadora de un nuevo universo político armónicamente confederado en el que materializar el ideal pimargalliano de Federación Universal343. 

				De esta ligazón con la tradición pimargalliana se derivará, a su vez, dos cuestiones o aspectos que estarán presentes igualmente en la formulación nacionalista del regionalismo andaluz: de una parte, la apuesta democrática inherente a la tradición republicano-federal decimonónica y, de otra, la influencia del pensamiento proudhoniano y su anhelo por un futuro en el que llegue «el día santo en que puedan derrumbarse los poderes todos, nacionales e internacionales, porque solo su existencia significará opresión, el día del imperio de la Arcadia universal»344. Una Arcadia universal que el propio Blas Infante termina identificando con los principios de libertad y solidaridad, y con la materialización, una vez más, del pacto pimargalliano para todos los pueblos de la tierra345.

				La apuesta democrática que hace el regionalismo andaluz en su definición nacional y en la arquitectura del modelo político federativo hay que situarla en estos momentos en el marco ideológico que definía la dicotomía Wilson-Lenin, esto es, en la escena compleja y conflictiva que dibujaba la oposición entre las democracias burguesas y las democracias proletarias. La influencia del contexto internacional, las convulsiones sociales y políticas que definían el panorama nacional y la creencia de estar a las puertas de un cambio de corte revolucionario que alumbraría una nueva realidad regenerada llevó al regionalismo andaluz a optar por una solución mixta en la cuestión de la democracia, o sea, a predicar la necesidad de la fusión de ambas, pues en ellas radicaría la esencia, el alma de la sociedad futura346. Este hecho, junto a otros aspectos ya apuntados, singularizaba la propuesta andalucista en el escenario de las reivindicaciones regionalistas, nacionalistas y/o autonomistas del Estado español347. 

				Toda esta serie de argumentos y circunstancias ayudan a explicar, en mi opinión al menos, la propuesta nacionalista —igualmente singular si se quiere ver así— del andalucismo del momento. Como evidencia lo expresado y recogido en el Manifiesto de enero de 1919 —también en la Asamblea Regionalista de Córdoba—, así como en publicaciones y alocuciones que posteriormente hará Blas Infante Pérez, se reconoce y defiende la virtualidad histórica, política y social de la nación como ente claramente diferenciado del Estado. Sin embargo, este hecho en modo alguno impide atribuirle a la nación un papel preferentemente funcional, esto es, un estrato más de agregación supraindividual, característico y propio de un determinado estadío avanzado del desarrollo social. De ello se derivará una lectura en clave política del concepto de nación. Así, por ejemplo, la nacionalidad electiva de la que hablará Blas Infante Pérez termina definiéndose en términos políticos y contractuales: «…todo grupo humano […] que quiera ser libre y regirse y administrarse por sí, conforme a sus peculiares necesidades, o desee converger en federación secundaria con algún país determinado»348. Frente a otras propuestas y discursos nacionalistas del momento, aquí los factores de índole étnico, geográfico, psicológico, histórico, lingüístico… ocupan un papel secundario frente al protagonismo de la dimensión socio-política y contractual en la definición y concreción del principio de nacionalidad349. El referéndum entre los habitantes de la comunidad para conocer la voluntad de los mismos constituye el procedimiento —entendido como derecho— que se defiende desde las filas del regionalismo andaluz para la materialización de la arquitectura político-institucional nacional y supranacional. No sólo en lo que refiere al plano de la voluntad individual sino también en el de las relaciones entre las diferentes regiones que habitan y conviven en el Estado español. El derecho al referéndum, y el ejercicio del mismo, permitiría la concreción de una (con)federación que podría resolver la no deseada desintegración del Estado español, suturando la autonomía de las partes con la libre voluntad de las mismas para refundar una comunidad nacional mayor: la federación ibérica, los Estados Unidos de Iberia350.

				Esta apuesta por un esquema (con)federativo termina generando una propuesta en la que los intereses legítimos de la nación terminan subordinándose a los intereses y fines del conjunto de la Humanidad. El lema ya asumido en estos momentos por el andalucismo no dejaba lugar a dudas en este sentido: «Andalucía por sí, España y la Humanidad». Como expondrá Blas Infante Pérez —al que he recurrido para el desarrollo de este punto—, 

				...nos hemos dado cuenta de la verdad de las nacionalidades, y hemos proclamado la necesidad de vivificarlas y de liberarlas, para que laboren por sí en la gran obra de la creación humana Progresiva. Pero la verdad la hemos concebido por completo, y al mismo tiempo que aquella proclamación, hubimos de hacer otra. La de la subordinación absoluta de los fines de las naciones a los fines de la humanidad351.

				La suma o agregación de todo lo expuesto hasta el momento en este apartado dará como resultado final la formulación de una propuesta singular del nacionalismo en el seno del movimiento regionalista andaluz. Un nacionalismo no nacionalista, en opinión de algunos. Un nacionalismo internacionalista, en opinión de otros. Al reforzamiento de estas tesis contribuirán también algunas manifestaciones y declaraciones realizadas posteriormente por el propio Blas Infante Pérez. Entre ellas se podría destacar aquí el siguiente fragmento de su obra La verdad sobre el complot de Tablada y el Estado libre de Andalucía (editada por primera vez en 1931):

				…Hace cuatro lustros, unos cuantos hombres modestos, profesionales, industriales, comerciantes, obreros y empleados, llegaron a sentir en sí el nacimiento del ser redivivo de Andalucía; y este ser fue como una aspiración de llegar a afirmarse en ellos, y de alcanzar a vivir en los demás […] cualquiera que hubiera venido a considerar a aquel pequeño núcleo de hombres humildes, habría llegado a pensar, que ni siquiera se trataba de la formación de un modelo relativo a un grupo humano nuevo […] que el fenómeno era el resultado de la mediocridad de espíritu de los componentes de aquel grupo [asidos (sic)] a ideales simplistas […] Regionalistas andaluces…¡Bah!... amigos de exóticas novedades, imitadores del novismo político norteño peninsular… quizás histéricos… Algunos de los pocos críticos que no se desdeñaban en llegar hasta conocer la doctrina destruida por aquel repetido núcleo de hombres… venían a quedar un poco desconcertados o confusos. Se trataba de un regionalismo o nacionalismo no exclusivista; su contenido económico no era propiamente nacionalista, a la manera de List o de Carey; o al modo proteccionista […] se trataba de un nacionalismo internacionalista, universalista; lo contrario de todos aquellos nacionalismos inspirados por el principio europeo de las nacionalidades […] Los andaluces enseñaban un Estatuto, en el cual se leía: en Andalucía no hay extranjeros […] El lema de aquella empresa no era, ni el de ¡Cataluña para y por los catalanes!, ni algún otro de esencia parecida; sino este otro, ya hube de precisar más arriba: ¡Andalucía, por sí, para España y la Humanidad!...352.

				«Un nacionalismo no exclusivista; un nacionalismo internacionalista, universalista y contrario a los inspirados en el principio de las nacionalidades de raigambre wilsoniana». Así definía años después, en 1931, Blas Infante Pérez el sentido del Manifiesto de 1 de enero de 1919. Con independencia de las cuestiones relativas al posibilismo práctico u oportunidad vinculada al propio contexto republicano que bien pudiera hacerse a algunas de las afirmaciones aquí vertidas por Infante353, lo cierto es que la propuesta del andalucismo de esos años pasaba por una formulación política y ética de la nación —de la nación andaluza—, basada en la defensa de la libertad y soberanía individual que no encontraba fácil encaje en la escena de los relatos nacionalistas de fundamentación étnico-lingüística como el catalán, el vasco o el gallego. En concordancia con ello, quizás habría que decir que las ambigüedades que mostró el regionalismo andaluz, y sus figuras más relevantes, ante el fenómeno nacionalista que veían a su alrededor no respondió ni sólo ni necesariamente —como se ha afirmado en más de una ocasión— a criterios accidentalistas o de oportunidad política, sino también a razones de convicción y coherencia teóricas con sus postulados de partidas y sus fuentes primarias de referencia. Así, por ejemplo, el halo de fraternidad, solidaridad y transformación social revolucionaria que aparece recogida en la propuesta nacional del andalucismo históricamente había tenido vínculos estrechos, y seguía teniéndolos, con la representación simbólica de una memoria del federalismo que se definía, entre otras cosas, en clave de repulsa del centralismo. Frente a la España centralista, caciquil y oligárquica, se planteará una propuesta anticentralista en la que descentralización acabará identificándose con autonomía, ésta con República y la República con la democracia.

				Como expresó en su día Miquel Caminal, «el nacionalismo y el federalismo pueden ser compatibles si y solo si el federalismo se somete al nacionalismo». En el contexto convulso del final del régimen de la Restauración los regionalistas andaluces eran, ante todo, fervientes defensores de las tesis federales. La dialéctica federalismo/nacionalismo se resolvió generalmente en el andalucismo en favor del primero de ellos, lo que determinó —siguiendo el razonamiento de Caminal— la difícil convivencia con las formulaciones nacionalistas de la época. Como expuso José Acosta Sánchez, 

				…Los andalucistas, Blas Infante en primer lugar, oponen muchos escrúpulos y resistencias al término nacionalismo, en tanto síntesis de su ideario para el pueblo andaluz: porque olía demasiado a Europa —Andalucía es algo más que Europa—, a burguesía antijornalera, a proteccionismo, frente al librecambismo georgista y universalismo tradicional de Andalucía […] se huía de la connotación europeísta, proteccionista, exclusivista, y, en suma, burguesa, del término nacionalismo354.

				3.2.5.	El balance: revolución dentro de un orden. Alcance, límites y contradicciones en la propuesta programática y en la estrategia de acción

				Entre los lugares comunes de la historiografía que se ha dedicado al estudio del andalucismo histórico quizás el más común y el más trillado de todos ellos sea el referido al denominado proceso fallido de socialización del mismo entre la ciudadanía andaluza de su tiempo. La dura competencia que sufría en el mercado de la política del momento ante las propuestas republicanas, socialistas y anarquistas355 o el modo equivocado en el que entendieron la realidad agraria y la problemática campesina356 se han argüido en multitud de ocasiones como razones a la hora de explicar el fracaso en la constitución de un fuerte movimiento nacionalista en Andalucía en los convulsos años finales del régimen monárquico de la Restauración. El balance, siendo sin duda significativo, presentaba también visibles sombras.

				La preocupación por la realidad social agraria y el mal del caciquismo situaba al regionalismo andaluz en posiciones compartidas en muy buena medida por los intelectuales y grupos de izquierda del momento, incluidos los anarquistas, para los que el problema de la tierra y la necesidad de una reforma agraria también constituía el núcleo gordiano de la cuestión en Andalucía. El problema para la socialización del mensaje no estaba, por tanto, en el diagnóstico, sino más bien en las recetas aportadas para la solución del mismo y la redención de Andalucía. En este sentido, las notorias influencias del pensamiento regeneracionista de Joaquín Costa, y sus posiciones procampesinas, así como de Henry George y su doctrina fisiocrática llevaron a los andalucistas —Blas Infante Pérez y Pascual Carrión, por ejemplo— a articular una serie de reivindicaciones y propuestas económicas más o menos generales, cuya preocupación fundamental giraba en torno al problema de la renta de la tierra y que pasaba por la construcción de una clase media campesina que sirviese de base al fomento del progreso agrario. La reivindicación de la tierra para el cultivador sí colocaba el discurso andalucista en la órbita de las movilizaciones y demandas campesinas. Pero su propuesta de reforma agraria se concretaba básicamente en un programa de modernización de las estructuras productivas encaminado a provocar una redistribución de uso, más o menos generalizado, de las grandes propiedades latifundistas357. La finalidad no era otra que minimizar en la medida de lo posible los costes sociales del proceso de implantación del capitalismo en la agricultura andaluza. En la coyuntura revolucionaria de la inmediata posguerra este planteamiento en torno al problema agrario y sus vías de solución no terminaba de conectar bien con la estrategia de la movilización jornalera, empeñada en la defensa de la comunidad campesina, ni con los postulados del socialismo ni del anarquismo, partidarios en muy buena medida del colectivismo agrario358. Poner las tierras en cultivo y convertir al jornalero en colono o arrendatario de los municipios como vía con la que mitigar el paro, la miseria campesina y combatir el absentismo constituía en este momento un marco ya superado por unas demandas campesinas que comenzaban a focalizar sus reivindicaciones en el ámbito de la producción y no sólo en el de la distribución359. En consecuencia, y a diferencia de lo acontecido con otros movimientos regionalistas, el regionalismo andaluz no contó con el apoyo decidido de los colectivos rurales andaluces360, esto es, «perdió la oportunidad de liderar el proceso de rechazo campesino a las condiciones mercantilizadas de la nueva sociedad que se estaba configurando en Andalucía». El resultado: pérdida de resonancia social y de proyección político-electoral361.

				Esta falta de resonancia social y debilidad política se ha vinculado también en la historiografía clásica del andalucismo histórico a cuestiones relacionadas con la procedencia social y la estructura orgánica del movimiento regionalista andaluz. En este sentido, a los problemas ya apuntados en relación a las soluciones para la cuestión agraria se le sumaba ahora el carácter amalgamado de clases medias y bajas que definía en muy buena medida el conglomerado social que se aglutinaba en torno al movimiento andalucista. «No era ni burgués ni proletario, sino que se asienta en la pequeña burguesía profesional e intelectual y se proyecta sobre delgadas capas de burguesía mercantil, industrial y agraria, así como sobre ciertos sectores del campesinado, y también sobre capas de empleados y ciertos oficios semiproletarizados»362. Esta composición social explicaría la presencia de determinados componentes ideológicos que incidirían, a su vez, en la debilidad política del andalucismo. La apuesta reiterada por conformar un movimiento que busca incidir en la conciencia de los individuos evidenciaba, desde el principio, una estrategia de movilización no partidista —no aspiran a crear una organización política específica y propia— que explicitaba no sólo su pesimismo sobre el devenir de la actividad parlamentaria, sino también su aversión o desprecio de la organización y la afiliación363. En el contexto de generalización del encuadramiento político y social a través del creciente protagonismo de las organizaciones modernas de masas esta apuesta caminaba también a contracorriente de los tiempos, circunstancia que tampoco ayudó a la socialización del mensaje y la propuesta andalucista.

				Sin menoscabo del mayor o menor grado de acierto de los argumentos recogidos en torno a los límites de implantación del andalucismo y sus razones más relevantes, entiendo que en algunos casos el argumento quizás debiera ser matizado, toda vez que si bien es verdad que el proceso de socialización del movimiento regionalista andaluz resultó en buena medida fallido, no es menos cierto que no todo fueron sombras. En primer lugar, es cierto que la implantación del movimiento regionalista no cumplió las expectativas inicialmente planteadas por quienes lo lanzaron; pero no es menos cierto que el andalucismo superó ampliamente el marco del propio movimiento regionalista para colarse en los debates, en el discurso y en la agenda reivindicativa de opciones políticas y sindicales de la izquierda antidinástica, fundamentalmente entre republicanos y socialistas, que hicieron suyos muchos de los axiomas y argumentos que venían defendiéndose desde las filas del regionalismo andaluz. Si tenemos presente la voluntad expresa del movimiento regionalista de no constituir partido político sino de convertirse en instrumento —movimiento— para la expansión, generalización y concienciación del ideario andalucista, habrá que concluir que dicho objetivo, con las objeciones y/o limitaciones que quieran planteársele, se cumplió en cierta medida, especialmente en la coyuntura 1918-1920. En este sentido, la labor que desplegaron los andalucistas en estos años desde los Centros Regionalistas Andaluces o al margen de ellos dieron sus frutos. 

				Ya he expuesto cómo ciertas esferas del republicanismo andaluz terminaron asimilando como propias propuestas andalucistas en relación no sólo a la identidad sino también en torno a la cuestión social agraria. Con ellas se presentaron a los comicios electorales de la época, y con ellas consiguieron en no pocos casos acceder al poder municipal, bien en calidad de concejales o como alcaldes. También ayudaron a su modo a que el debate territorial y la apuesta federal hiciera acto de presencia en el seno de una organización de corte jacobino como la socialista364, uno de cuyos representantes significados, Francisco Largo Caballero, estuvo presente en la II Asamblea Regionalista de Córdoba en marzo de 1919.

				Si ponemos en relación todo esto último con la expansión de los éxitos electorales de las fuerzas antidinásticas en el sexenio 1918-1923, especialmente en la esfera del poder local, llegaremos fácilmente a la conclusión de que el andalucismo —el mensaje andalucista— sí encontró vías de socialización, es verdad que en muchos casos promovidas por agentes políticos y sociales distintos al propio movimiento regionalista. Comparado con otras estrategias regionalistas y/o nacionalistas esto constituía también, y hasta cierto punto, un rasgo peculiar del caso andaluz; pero la socialización del mensaje —del ideal— tuvo lugar más allá de los confines a los que llegó la influencia e implantación del movimiento regionalista. Como intentaré exponer más adelante, lo que acontecerá en tiempos de la II República muestra, en mi opinión, la oportunidad de esta interpretación. Con ello no estoy planteando aquí —y lo expreso de manera clara y rotunda— una interpretación diametralmente opuesta a aquella versión clásica que incidía en el acto fallido de socialización del andalucismo histórico, sino más bien llamar la atención sobre la necesidad de revisar algunos aspectos de la misma, toda vez que entiendo que junto a las sombras o deficiencias, reiteradamente señaladas, convivieron también luces y logros que en modo alguno hay que minusvalorar o menospreciar. Es cierto que sobre esto último y sus márgenes conocemos poco a día de hoy. Un mayor grado de atención a los mismos en investigaciones futuras quizás nos permita precisar con mayor detalle la oportunidad o no de lo que aquí apunto, y que en el estado actual del conocimiento no deja de ser un mero punto de partida para la reflexión y el debate.

				En la misma dirección entiendo que cabría moverse en relación al planteamiento más arriba expuesto sobre el conocimiento de la realidad agraria y las soluciones a la misma que se plantean desde las filas del regionalismo andaluz. Sin duda alguna, comparto plenamente el hilo argumental de los razonamientos esgrimidos y la razón de ser de las contradicciones que se apuntan y que explicarían el escaso eco de socialización que encuentra la propuesta andalucista, ni entre los grupos dominantes, ni entre los grupos dominados365. Sin embargo, quizás sean discutibles algunas aseveraciones hechas en relación a esto último vinculadas a condicionamientos de clase o mero desconocimiento de la realidad y sus nuevos agentes protagonistas. Como decía cuando me refería a la cuestión de la definición del principio de nacionalidad, hay que prestar atención a los postulados de partida y sus fuentes primarias de referencia; quizás desde ahí hallemos argumentos que nos permitan tamizar en algo la interpretación clásica. Como decía, ello en absoluto invalidará las críticas que se han vertido desde la historiografía preocupada del tema sobre el alcance real de la propuesta andalucista en el tema agrario; sin embargo, entiendo que sí pueden ayudar a entender la coherencia de sus planteamientos y su razón de ser estratégica.

				La tradición liberal-democrática decimonónica y la herencia intelectual del regeneracionismo constituyeron soportes destacados del discurso regionalista andaluz y de sus líderes más significados. El relato de la cuestión agraria, de clara raigambre regeneracionista (latifundio+caciquismo), la doctrina georgista y los elementos que se proponían en torno a la identidad situaba la cuestión y su análisis en el marco general de la tradición liberal-democrática, como lo era igualmente en los temas referidos a propuestas políticas y organización territorial del Estado. En el campo concreto del tema agrario estas conexiones de la propuesta andalucista con la tradición liberal-democrática no debieran extrañar, ya que en el tránsito del siglo xix al xx el republicanismo federal —que representaba en España esta tradición—, derrotado pero no definitivamente vencido, adquiere una decidida vocación social que lo acerca al asociacionismo obrero, a la problemática del agro español y a la realidad diversa de sus formas de tenencia y propiedad366. Como es sabido, andalucistas relevantes del momento como el propio Blas Infante Pérez, conocen este legado y la apuesta del republicanismo federal. La adopción en Ronda en 1918 del proyecto de Constitución Federal de Antequera de 1883 como carta magna para Andalucía, o la admiración por el pensamiento de Pi i Margall y sus propuestas de federalismo pactista, evidencian esa voluntad del regionalismo andaluz de caminar vinculado a la tradición republicano-federal. Y esta apuesta en los tiempos convulsos de la segunda década del siglo xx en modo alguno resultaba descabellada. No lo era en el campo ideológico ni en las fuentes primarias de referencia; tampoco lo era desde el punto de vista táctico. En la España de la Restauración, especialmente en su etapa final, el republicanismo vino a representar una vía alternativa sobre la que refundar el Estado y la nación, asentada en la defensa de la fórmula republicana y democrática del pluralismo autonómico, con claras reminiscencias del legado intelectual del federalismo decimonónico367. Como se puede comprender esto sonaba bien entre muchos regionalistas andaluces, formados intelectualmente hablando en el campo de la tradición republicano-democrática. En consecuencia, la comunicación y convergencia programática entre regionalistas andaluces con el republicanismo —incluso con el socialismo a través de la influencia común del regeneracionismo— y su práctica de alianzas políticas en este campo no necesariamente deben ser consideradas como manifestaciones de falta de clarificación ideológica o de ausencia de una propuesta político-organizativa independiente y explícitamente nacionalista368. Más bien, quizás, evidencia lo contrario, esto es, la búsqueda en estos momentos de espacios y socios para la acción que comparten puntos de vista y presupuestos de partida. Cosa bien distinta es la empatía que esta propuesta alternativa consiguió entre la ciudadanía andaluza y su capacidad real de movilización.

				3.3.	El nuevo orden republicano (1931-1936): el Estado integral y la formulación democrática del pluralismo autonómico

				3.3.1.	La cuestión territorial en el marco del Estado integral republicano: entre el patriotismo numantino y el pluralismo autonómico

				El artículo 1.º de la Constitución republicana de 1931 establece que «La República constituye un estado integral, compatible con la autonomía de los municipios y las regiones». Se definía de esta forma, y de manera rotunda, la forma de Estado de la nueva realidad a la caída de la Monarquía y, lo que era más importante a los intereses que aquí me mueven, el titular de la soberanía. En lo tocante a lo primero, la fórmula republicana; en lo concerniente a lo segundo, España. De esta manera se descartaba, y desde el inicio, la vía hacia un modelo republicano de corte federal. Tal y como defendió el socialista y presidente de la Comisión redactora del proyecto constitucional Luis Jiménez de Azúa en la presentación del proyecto constitucional el 27 de agosto de 1931, el modelo de Estado planteado respondía a un planteamiento conceptual que todo lo más llegaba a sancionar un «Estado regionalizable desde el centro, nunca su constitución federal sobre la base de los pactos sinalagmáticos que había ideado Pi i Margall»369. El rechazo de las tesis federalistas en el debate constitucional de 1931 se argumentó —siguiendo lo expuesto por Jiménez de Azúa— basándose en tres tipos de razones: primera, porque solo era susceptible de federar lo que aún no estaba unido, y España constituía una unidad política incuestionable; segundo, porque la fórmula federal requería de una serie de equilibrios territoriales internos que no existían en la realidad española del momento; y tercero, porque la realidad del momento evidenciaba que los principales Estados federales de la época estaban abordando procesos de centralización al asumir competencias en materias socioeconómicas.

				La alternativa a la Republica Federal era el Estado integral; en palabras de Jiménez de Azúa, la síntesis superadora de la antítesis Estado unitario frente a Estado federal: «después del férreo e inútil Estado unitarista español, queremos establecer un gran Estado integral, en el que sean compatibles, junto a la gran España, las regiones, y haciendo posible en ese sistema integral, que cada una de las regiones reciba la autonomía que merece por su grado de cultura y progreso»370. En definitiva, una propuesta de solución ecléctica al desafío que planteaban los movimientos y reivindicaciones regionalistas y/o nacionalistas en la etapa final de la Monarquía y que habían contribuido a su crisis institucional y definitiva caída. A las demandas federales y/o confederales de los nacionalismos periféricos se respondía en el texto constitucional con una propuesta autonomista que diera salida a la dialéctica que se había generado entre quienes defendían un Estado con poderes y competencias fuertes y significativas y las expectativas descentralizadoras que se expresaban en las periferias.

				La alternativa al nacionalismo español se había hecho patente en determinadas periferias del territorio estatal en las décadas anteriores, construyendo discursos rivales en el seno del mismo Estado que desafiaban el monopolio nacional español al configurarse e identificarse con realidades nacionales distintas371. La propuesta de Estado integral que se recogía en el texto constitucional de 1931, y la apertura de la vía autonomista para el reconocimiento de la pluralidad y los hechos diferenciales, significó, de hecho, el alumbramiento de un escenario, no exento de dificultades, de comunicación que propiciaba y/o permitía el entendimiento entre los diferentes discursos y propuestas nacionalistas presentes en el Estado español del momento. El contexto convulso y nada sosegado en el que se tuvo que desarrollar el mismo complicó los resultados, pero la oportunidad de construir y articular un modelo político-institucional de carácter democrático en el que se reconocía el pluralismo y la diversidad de los territorios del Estado existió realmente372. En definitiva, se trataba de pasar de una concepción apriorística de España como polis a intentar configurar una politeia, esto es, un proyecto de convivencia «en el que la base legitimadora del Estado la constituyan una pluralidad de pueblos que desean vivir conjuntamente bajo una organización política común»373. 

				Como tendremos ocasión de comprobar más adelante con el ejemplo que brinda el propio andalucismo político, este modelo de Estado integral y la fórmula democrática de pluralismo autonómico que sancionaba levantó expectativas y esperanzas, pero también rechazo y decepción. Esto último no sólo entre quienes defendían la unidad de la Nación y el Estado español. La fórmula autonomista en muchos casos tampoco convenció ni contentó a quienes defendían y reconocían la diversidad en el seno del Estado español y clamaban por el autogobierno. Tal y como expresa Francisco Caamaño, la instauración de la Republica evidenció el paso del coqueteo con la propuesta federal a su negación. 

				Para afianzar un proyecto democrático en España se reque[ría] del apoyo de los partidos nacionalistas que conta[ban] con fuerte implantación en Cataluña, País Vasco y, en menor medida, en Galicia. En el proceso previo de preparación política para el cambio las fuerzas políticas catalanistas y vascas son interlocutores necesarios para alcanzar el objetivo común de establecer un régimen democrático en España. El Pacto de San Sebastián, de agosto de 1930, expresa[ba] esa necesidad de encuentro entre muy distintas visiones políticas de España. La prioridad compartida de la democracia fuerza el diálogo y las promesas recíprocas de comprensión y entendimiento. Pero cuando llega el momento de debatir la Constitución, los pueblos, con cuyos representantes políticos se negoció para hacer posible el momento constituyente, son jurídicamente negados. Quienes eran aliados imprescindibles para implantar la democracia son finalmente excluidos del fundamento legitimador de la Constitución: una sola nación, un solo pueblo374. 

				La alternativa: un modelo descentralizador, pensado inicialmente para resolver la cuestión catalana, potencialmente generalizable a otros pueblos y regiones de España.

				Como se puede imaginar, la propuesta de articulación territorial del Estado que emanaba del texto constitucional de 1931 tampoco contentaba a quienes defendían, por razones diversas entre sí, la unidad de la Nación y el Estado español. El discurso sobre la identidad nacional española que esgrimían los grupos católico-conservadores había adquirido, desde tiempo atrás, connotaciones que la identificaban con la defensa de un determinado orden y la definían como dique frente a la revolución social. En el nuevo contexto republicano este discurso afianzó sus tintes autoritarios y militaristas, así como sus actitudes defensivas hasta alcanzar, en ocasiones, posiciones de resistencia «numantina».

				Las transformaciones sociales y culturales que estaban acaeciendo en el Estado español desde principios del siglo xx, la caída de la Monarquía y la llegada de la República, el recrudecimiento de los enfrentamientos políticos y de las tensiones sociales, el debate sobre fórmulas alternativas de articulación territorial del Estado y sus implicaciones sobre las identidades, etc. generaba un escenario de incertidumbres y desequilibrios que se tornaron intolerables para fracciones relevantes del conservadurismo español: «el mundo católico, asustado por la secularización moderna; los círculos de poder económico más tradicionales, horrorizados ante la revolución social; y el ejército, a quien se apeló como salvaguardia frente a aquel separatismo que los militares tanto detestaban». En este escenario en modo alguno debe extrañar que la Confederación Española de Derechas Autónomas (CEDA) deba su éxito fulgurante, entre otras razones, al hecho de presentarse con un discurso en el que enarbolaba 

				...por un lado, las banderas del conservadurismo católico tradicional y haciendo suyas, por otro, las consignas del nacionalismo radical: es decir, presentándose como una organización patriótica, que quería defender a España contra su disolución a manos de la anti-España […] España era a la vez el catolicismo y el sistema de poder social heredado: orden, propiedad, familia, tradición, autoridad, antiliberalismo, antiilustración; como la anti-España era la revolución, pero también la civilización moderna, el mundo urbano, laico, materialista, sin Dios375.

				En este escenario, la cuestión nacional y el asunto de la articulación territorial del Estado volvía a convertirse en un problema central de la nueva realidad republicana. El andalucismo, como otros movimientos regionalistas y nacionalistas, tomó parte activa en el mismo explicitando sus propuestas y promoviendo y, en su caso, liderando la movilización política y social en pro del reconocimiento de la identidad y la personalidad política de Andalucía. 

				3.3.2. La Junta Liberalista de Andalucía: la hora de las grandes frases, de las esperanzas renovadas… y también de las decepciones

				La instauración del nuevo régimen republicano renovó las esperanzas y los bríos del andalucismo tras el paréntesis que había significado en este sentido el período de la Dictadura de Primo de Rivera. El problema territorial se convertía —junto a otros asuntos como el religioso, el agrario, el militar o el social— en cuestión relevante que había de tratar e intentar resolver el nuevo régimen republicano. La cuestión de la autonomía catalana, muy presente en el Pacto de San Sebastián de agosto de 1930, hacía de nuevo acto de presencia, sustanciándose en el propio debate constituyente del nuevo tiempo republicano. La discusión sobre el procedimiento a seguir en relación al Estatuto de Nuria o la que se llevó a cabo en las Cortes Constituyentes en torno a la definición del modelo de estado que debía recoger y sancionar la Constitución republicana, colocó de nuevo el debate sobre la articulación territorial del poder en primera línea del debate público. 

				Como en décadas pasadas, la nueva coyuntura política se sustanció también en Andalucía. Así, significados regionalistas como Rafael Castejón alertarán, en vísperas de las elecciones constituyentes de la República, del peligro de una realidad en la que el derecho a la autonomía sólo se materialice en aquellos territorios o regiones en los que «por gran mayoría plebiscitaria la obtengan en los comicios, dejando a las restantes en régimen de tutela bajo la administración del poder central o federal»376. Las estructuras del movimiento regionalista andaluz de antaño se reactivaron tras el paréntesis de la dictadura primorriverista, y procuraron adaptarse a la nueva realidad política. Los Centros Regionalistas Andaluces se convirtieron a partir de abril de 1931 en Junta Liberalista de Andalucía. Asociada a ésta y a algunos de los organismos que la conformaban o asesoraban, apareció una nueva prensa andalucista, donde destacarán ahora publicaciones periódicas como Pueblo Andaluz, Andalucía Libre o Amanecer (gráfico 17). El esquema organizativo y los instrumentos básicos para la acción y propagación del discurso y propuestas andalucistas no habían cambiado mucho en esencia. Como en los años de la primera posguerra mundial, la constitución de un órgano que expresara y canalizara los anhelos de Andalucía y junto a él la apuesta por la revitalización de órganos de expresión propios que permitieran difundir el ideario andalucista.

				Tampoco resultaba una novedad stricto sensu la justificación y los objetivos que se perseguían. La Junta Liberalista de Andalucía se constituía al objeto de continuar la obra ya iniciada por los Centros Andaluces, esto es, «fortalecer el espíritu andaluz y capacitar al pueblo para regirse por sí mismo; liberar a los andaluces del hambre, el paro y la incultura, asumiendo la doctrina georgista en lo referente al tema de la tierra; [y] fortaleciendo la conciencia municipalista, reclamando plena autonomía para los municipios»377. Todo ello —siguiendo una vez más la estela del pasado— sin perseguir ni fomentar la constitución de partido político alguno, promoviendo un movimiento de concienciación y acción andaluza de carácter interclasista y fomentando una dinámica de solidaridad en la consecución del objetivo común que evite formas más o menos rígidas de relación/jerarquización entre las diferentes secciones que componían la Junta Liberalista de Andalucía.

				En definitiva, nuevos tiempos sí, pero aparentemente poco o nada nuevo bajo el sol. Sin embargo, no todo era igual. Las premisas de partida, los objetivos generales y los referentes ideológicos se mantenían en muy buena medida, pero la oportunidad que generaba el propio contexto republicano y el proceso de maduración que había sufrido el movimiento regionalista y su discurso años atrás hará que la materialización de todo ello adquiera una realidad/dimensión diferente, pese a las similitudes formales apuntadas respecto al pasado inmediato.


				
					Gráfico 17. Estructura de funcionamiento de la Junta Liberalista de Andalucía
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				En apartados anteriores ya me he referido a la adopción de posturas nacionalistas en el seno del regionalismo andaluz, al debate en torno a las mismas en la coyuntura 1918-1920, así como a la tensión que se produce entre las tesis federales y los postulados nacionalistas y las dificultades y contradicciones que todo ello genera en el seno del discurso andalucista. Ahora —principios de la década de 1930— esta diatriba se resuelve una vez más primando las viejas posturas federalistas en un discurso, eso sí, marcado por apelaciones de talante internacionalista que lo asemejan, formalmente al menos y en los años iniciales de andadura del régimen republicano, a algunas de las propuestas del obrerismo en general, y en particular del anarquismo andaluz378. El propio cambio de denominación que conlleva el empleo del término «Liberalista» exponía claramente el giro que estaba aconteciendo en el seno del andalucismo. Tal y como lo expondrá Blas Infante Pérez, 


				…siempre nos repugnaron estos nombres de nacionalismo y regionalismo. El regionalismo era cuando nosotros llegamos a surgir un partido político más. Y a ésta oportunidad nos acogimos. Apenas hubieron de desaparecer aquellas circunstancias fue sustituido ese nombre por el más exacto de Liberalismo379.

				La adopción del término liberalista expresaba no sólo el arraigo del sentimiento liberal sino también, y en muy buena medida, el deseo manifiesto de «liberar, de redimir y libertar a todos nuestros pueblos oprimidos»380. En la coyuntura política y social de la Segunda República el andalucismo abandonaba, pues, los postulados nacionalistas —se trataba de un «nacionalismo internacionalista, universalista […] un nacionalismo antinacionalista»— por la significación y connotaciones burguesas que había adquirido el término nacionalismo381. Por el contrario, acentuaba el proceso de identificación con posiciones francamente izquierdistas y revolucionarias. Todo ello se hacía desde la renovación de la adhesión al principio y la tradición (con)federativa que había caracterizado el ideario del andalucismo desde sus inicios y que lo había vinculado a la cultura política democrática del republicanismo-federal.

				Esto último generará, de hecho, problemas y desencuentros entre el régimen republicano y el movimiento andalucista y, en consecuencia, desilusión de éste último con las esperanzas de cambio y regeneración depositadas en el nuevo régimen político. Ya en el propio debate constituyente quedó claro, desde el principio, que la causa federalista que propugnaban algunas formaciones políticas republicanas no iba a triunfar. La República no iba a ser federal. Se preservaba la unidad del proyecto constituyente y todo lo más se regularizarían los hechos diferenciales en un marco de reconocimiento, gradual, de autonomía para las regiones. 

				Ninguna fuerza política de ámbito nacional defendió con ahínco la constitución federal de la nueva República, excepto el ya residual y atomizado Partido Republicano Federal y, de manera testimonial, el Radical Socialista de Marcelino Domingo. Ni siquiera Acción Republicana, el partido de Azaña, que compartió alianza con el radicalismo de Lerroux, mantuvo lo escrito en el momento de la verdad. El programa máximo de la Alianza Republicana defendía un proceso federalizable para España, término que el propio Azaña consideró, años más tarde, absurdo y sin sentido382.

				Para muchos actores políticos del momento, especialmente para republicanos de izquierdas y socialistas, la propuesta federal no sólo podía resultar inadecuada por disgregadora sino que también conllevaba el peligro de que proliferaran nuevas élites políticas sometidas a vínculos caciquiles con sus territorios que podían mermar el potencial y la capacidad transformadora de las clases populares y trabajadoras, cuya unidad había que preservar a toda costa. Frente a ello, se apostaba, todo lo más, 

				...por una fórmula gradualista del Estado integral para la nueva República, que combinaba la autonomía regional con la vinculación de las provincias al poder central y la reconocía de forma gradual en función del desarrollo económico, político y social de la región. Una fórmula que apunta a una descentralización regional de tipo especial más que a un federalismo general383.

				Ante este escenario general no debe extrañar la posición crítica que mantuvo el andalucismo respecto a la propuesta autonomista y descentralizadora recogida en el texto constitucional de 1931. El modelo descentralizador propuesto por los constituyentes de 1931 estaba muy lejos de los anhelos (con)federales del andalucismo. De nuevo Blas Infante Pérez lo expuso de forma clara y meridiana: «nosotros somos los que creemos en la única realidad de la Alomna, entidad formada por la confederación espontánea de pueblos libres»384. El proceso (con)federal de abajo a arriba que sancionaba la «Constitución de Antequera» de 1883 o el «anfictionario confederal» que seguía defendiendo Blas Infante Pérez no tenía encaje en el nuevo modelo constitucional del Estado republicano. En concordancia con todo ello no debe extrañar la posición crítica que mantuvo desde muy temprano el andalucismo con la República, con la política republicana y con los actores privilegiados de la misma: los partidos políticos. 

				De igual manera, lo anterior también ayuda a entender la trayectoria política del andalucismo y de algunos de sus líderes destacados, en especial la de Blas Infante Pérez. No hay que olvidar que en este escenario de recelo y/o rechazo de las tesis y propuestas federalistas hay dos excepciones relevantes: el Partido Republicano Federal, que sí defendió la fórmula federal en las Cortes Constituyentes, y el anarquismo, aun cuando en este caso la adhesión al principio federativo se dirigía —siguiendo en muy buena medida los postulados proudhonianos— más a la gestión del propio movimiento que a la organización de un Estado en cuyo concepto y estructura no creían. Como decía, quizás esto ayude a entender, junto a otros factores, trayectorias políticas del momento como la que describe Blas Infante Pérez, primero en el entorno del Partido Republicano Federal, luego en contacto con el anarquismo sevillano y, posteriormente militando en Izquierda Radical Socialista.

				Como decía, pasados los momentos iniciales de transición e instauración del nuevo régimen republicano, el andalucismo mantuvo desde muy temprano una posición crítica con la nueva realidad política. Lo hará ya con la acción que implementa el propio Gobierno Provisional. Se reforzará todavía más tras la experiencia de los fracasos electorales que sufre Blas Infante Pérez en 1931 y 1933. Los términos de esta posición crítica, y desilusionada, ante la nueva realidad republicana queda perfectamente reflejada en la obra infantiana de 1931 La verdad sobre el complot de Tablada y el Estado libre de Andalucía. La actuación del gobierno provisional, la falta de atrevimiento de éste para abordar y resolver los grandes problemas pendientes, el carácter conservador y burgués del mismo y la pervivencia de prácticas y defectos políticos propios de los tiempos de la Monarquía se convierten en el punto de partida para sostener un discurso crítico respecto de la actividad política —los antiguos Gobernadores Civiles y caciques de los tiempos de la Restauración monárquica son ahora sustituidos por «clientes de los partidos republicanos y por los del partido socialista»— que sigue conservando los métodos electorales caciquiles del pasado; de la administración de Justicia, a la que se acusa de mantener las figuras, métodos, procedimientos y males del régimen anterior; de la política económica, donde se denuncia de manera significativa la política agraria seguida, acompañada del rechazo también del resto de medidas aplicadas en la materia ya que —en versión de lo expuesto por Blas Infante Pérez en La verdad sobre el complot de Tablada y el Estado libre de Andalucía— llevaban de hecho a generar una situación de inseguridad en la actividad productiva, de incremento del paro, la no resolución del problema de los monopolios generado en tiempos de la Dictadura, así como tampoco fomentaba el crédito necesario para el buen funcionamiento de la actividad económica. Todo al final acababa resumiéndose en una máxima: el Gobierno Provisional no era revolucionario y, en consecuencia, con ello había defraudado las expectativas y esperanzas depositadas en él por el pueblo385. «No vino a revolucionar —dirá Blas Infante— sino a gobernar, atribuyendo a la gobernación igual sentido negativo que los gobiernos precedentes de la Monarquía […] [la revolución española] no ha tenido los hombres excepcionales que se ofrecen providencialmente en los inicios de toda Era». La consecuencia no será otra —se dirá— que el distanciamiento de las clases populares y del conjunto de la ciudadanía del gobierno y el régimen republicano386 y, como resultado de ello, la futura petición popular de responsabilidad a los gobiernos y hombres de la República387. Las esperanzas y las promesas no se correspondían con los resultados388.

				Para los andalucistas esto último era especialmente visible —y sangrante— en Andalucía en todo lo concerniente a la cuestión de la tierra y el problema de la reforma agraria, cuya necesidad y urgencia se reclamará de forma recurrente, como en el pasado inmediato del movimiento. Los males derivados de la gran propiedad y la conversión del jornalero en agricultor constituían los ejes básicos sobre los que el andalucismo articulaba una propuesta —heredera de lo ya planteado y recogido en las conclusiones de la Asamblea de Córdoba de 1919389— en la que la intervención sobre el latifundismo de raíz histórica se justificaba en base a razones de índole social, económica y política: el acuciante problema del paro agrícola (cuadro 13); la baja productividad que se asociaba a la presencia del latifundio y que ocasionaba un panorama de escasez y miseria que estancaba la economía agraria, y que afectaba negativamente a la oferta alimentaria y a la capacidad de demanda de la mayor parte de la población vinculada a la agricultura latifundista; y como consecuencia de todo lo anterior, la generación de un contexto de relaciones sociales tenso y crecientemente conflictivo que provocaba necesariamente crisis e inestabilidad política e institucional. La solución, como decía, pasaba «por dar acceso a la tierra al jornalero convirtiéndolo en agricultor en condiciones que pueda cultivar la tierra intensamente, o sea, crear una clase media agricultora»390. Para ello se imponía intervenir sobre el latifundio mediante el recurso a la expropiación.

				Con estas tesis y presupuestos de partida se presentan los andalucistas en la Comisión Técnica Agraria, creada a iniciativa de Fernando de los Ríos en mayo de 1931 y cuyo objetivo era «redactar las bases jurídico-económicas en que ha de inspirarse la reforma agraria». Las cuestiones relacionadas con el latifundio, los bienes comunales, el crédito agrícola o el problema de los arrendamientos eran asuntos destacados de la agenda de discusión de la Comisión. Habida cuenta de la gravedad del paro agrario y de la vinculación que se establecía entre éste y predominancia de la estructura latifundista, el protagonismo recayó en la cuestión de la gran propiedad. Para abordar de manera específica dicha cuestión se constituyó una subcomisión en la que tomaron parte Blas Infante y Pascual Carrión391. Durante los meses de junio y julio de 1931 la Comisión elaboró el Anteproyecto para la solución del problema de los latifundios en el que se recogía una propuesta ambiciosa con la que «tratar de cambiar la distribución de la propiedad»392. La implantación de la reforma por la vía del Decreto, el asentamiento de campesinos sin tierra en zonas de predominio del latifundio mediante el mecanismo de la «ocupación temporal», la fijación de un impuesto progresivo sobre la renta de la tierra como vía para la financiación de la reforma, etc. constituían elementos claves de la propuesta de la Comisión. 

Cuadro 13. Población activa agraria, paro y gran propiedad en Andalucía (1930-1936)
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				Fuente: ROBLEDO HERNÁNDEZ, Ricardo (2014): «Sobre el fracaso de la reforma agraria andaluza en la Segunda República», en GONZÁLEZ DE MOLINA NAVARRO, Manuel (ed.): La cuestión agraria en la historia de Andalucía. Nuevas perspectivas. Sevilla: Fundación Centro de Estudios Andaluces, pp. 90-91.

				Como es conocido, los trabajos de la Comisión contaron desde el principio con inconvenientes y obstáculos, incluidos la actitud de obstrucciones y de boicot que ejerció el propio Presidente de la República, Niceto Alcalá Zamora, gran propietario cordobés. Como pudieron constatar tempranamente los andalucistas, la predisposición unánime que había en los primeros momentos a abordar el problema agrario se fue diluyendo de manera rápida. El proyecto que presentó finalmente la Comisión Técnica Agraria fue rechazado. «Los republicanos de derechas se opusieron al proyecto, especialmente los del Partido Radical, a quienes parecía demasiado avanzado. Los socialistas, por el contrario, lo consideraron conservador, por no llegar a la expropiación de las fincas y temer que si gobernasen las derechas podrían anular las ocupaciones»393. Para los andalucistas, que apoyaban la propuesta de la Comisión Técnica, el rechazo evidenciaba la falta de voluntad real de las fuerzas republicanas con la solución del problema central y crucial de Andalucía: la tierra. La aprobación de la Ley de Bases para la Reforma Agraria en septiembre de 1932 y los parcos resultados derivados de su implementación durante el primer bienio republicano evidenciaban las dificultades y el vuelo alicorto que caracterizó a la misma. El cambio político de noviembre de 1933 paralizó las expropiaciones, ralentizó el ritmo de la reforma, anuló el Inventario de fincas expropiables, acabó con la fórmula de la expropiación sin indemnización con las tierras de la grandeza, redujo el presupuesto del Instituto de Reforma Agraria (IRA), estableció el criterio de precio de mercado para la indemnización de la tierras expropiadas… en suma, paralizó de hecho la Reforma Agraria. Las expectativas más sombrías y las denuncias realizadas desde las filas del andalucismo parecían cumplirse en este asunto a la altura de 1935. La desilusión y el desencanto fue el resultado directo y más visible de todo ello.

				La consecuencia de este y otros desencantos con la nueva realidad republicana llevará al andalucismo y a la Junta Liberalista de Andalucía, a radicalizar sus posiciones de partida. La apelación a la movilización de las clases populares y trabajadoras de Andalucía, las llamadas a la constitución de un frente único trabajador en Andalucía y la defensa de la Revolución como instrumento con el que construir una sociedad nueva, justa e igualitaria se hace recurrente en las manifestaciones públicas del andalucismo del momento: «estructurar definitivamente la nueva sociedad de Andalucía y el nuevo Estado Andaluz»394. Lo que acontece en la esfera político-electoral durante los años del primer bienio republicano dará buena prueba de ello.

				3.3.3. Andalucismo y participación político-electoral en tiempos de la República: la búsqueda infructuosa de un espacio en el mercado político, la crítica a las organizaciones partidistas y el retraimiento

				Aún cuando la Junta Liberalista de Andalucía se había definido, como años atrás lo hizo el Centro Regionalista Andaluz, como una organización no partidista395, la relación de ésta, y de algunos de los lideres andalucistas más destacados del momento, con la esfera política y la arena electoral no dejó de ser visible, como tampoco lo había dejado de ser en el pasado. Esta relación se ha tildado, por término general, de oportunismo táctico o coyunturalista396. Así ha sido catalogada, por ejemplo, la adhesión que mostrará Blas Infante Pérez a los postulados del Partido Republicano Federal en los días inmediatamente posteriores a la proclamación de la Segunda República, donde no sólo manifiesta que la doctrina de dicha formación republicana es «siempre idéntica a la nuestra para trabajar por la consolidación de la República, seguir labrando por la reconstrucción histórica de Andalucía y preparar en estas interesantísimas circunstancias interregionales la intervención de nuestro pueblo como termino federativo en la constitución del nuevo ser de España», sino donde expresa también que «vería con gusto que los liberalistas andaluces […] viniesen a congregarse en el Partido Republicano Federal»397. En la misma dirección de oportunismo táctico se explicará la participación orgánica de Blas Infante en la formación de Izquierda Radical Socialista, a partir de su ingreso en octubre de 1932 y de su incorporación como vocal al Comité Ejecutivo Nacional de la formación política.

				En todos los casos se aducen razones de carácter táctico y estratégico a la hora de buscar explicación a la aparente contradicción que generaba la propuesta declaradamente apartidista del andalucismo con sus relaciones y/o participaciones en formaciones políticas concretas y en alianzas y coaliciones electorales en el primer bienio republicano (1931-1933). En este sentido, la búsqueda de la plataforma de difusión que representaba la organización política para la extensión y propagación de la ideología y el programa andalucista, o la conveniencia táctica y operativa de ligar en alguna medida, y en coyunturas precisas, el programa de demandas del andalucismo con proyectos políticos concretos del momento se han aducido como las razones que explicarían este acercamiento coyuntural y meramente táctico del andalucismo, y de figuras emblemáticas como Blas Infante Pérez, a la realidad partidista y a la arena de la confrontación político-electoral398.

				En estas claves se ha interpretado la conformación de la candidatura andalucista en Sevilla en las elecciones legislativas y constituyentes de junio de 1931, y que darán lugar al debate político y parlamentario en torno al denominado complot de Tablada. Aprovechar y canalizar el descontento popular para visibilizar el desacuerdo y la protesta contra el Gobierno provisional republicano y encauzar los esfuerzos y la movilización política como instrumento de presión para que el nuevo régimen republicano no traicione la razón de ser de su origen se aducen como razones que vendrían a explicar la conformación de una heterogénea candidatura, tejida por el empeño puesto a tal efecto por Blas Infante Pérez, en la que sobresaldrán las figuras de Ramón Franco —militar identificado con el Partido Radical Socialista en el momento inicial de la Republica—, Pascual Carrión —ingeniero agrónomo vinculado a la tradición regionalista a través de sus conexiones pasadas con el Centro Regionalista Andaluz de Sevilla—, José Antonio Balbontín —abogado vinculado inicialmente al radical socialismo que pronto derivaría hacia posiciones claramente comunistas—, el propio Infante y el apoyo simbólico del doctor Vallina —anarquista de prestigio entre amplios sectores del movimiento obrero y amigo personal de Blas Infante.

				La Candidatura Republicana Revolucionaria Federalista Andaluza se conformaba a su vez en unos momentos en los que el incremento de las tensiones y los conflictos definían los rasgos más sobresalientes del panorama social y laboral sevillano y andaluz. Ya en el invierno de 1930 se sucedieron por la geografía provincial diferentes movilizaciones de protesta y huelgas motivadas por la falta de trabajo, especialmente en el ámbito rural. La instauración del nuevo régimen republicano en abril de 1931 no modificó la situación. La movilización social por motivos laborales siguió estando muy presente, especialmente en el primer bienio republicano (cuadro 14). Huelgas generales y/o parciales o sectoriales, hurtos, robos, daños a la propiedad, etc. representaron diferentes formas de movilización y protesta en un ambiente de creciente polarización social, donde la dimensión política de la denuncia social adquiría tonos renovados en el nuevo escenario de reconocimiento de derechos y libertades que abría el régimen republicano. La huelga general declarada en Sevilla el 20 de julio de 1931, como consecuencia de la huelga de la Telefónica promovida por la CNT a nivel nacional, constituye sin lugar a dudas un buen ejemplo no sólo del más que notable protagonismo de las clases trabajadoras en la arena pública, sino también del arraigo y alcance —y de las limitaciones y contradicciones— de quienes entendían y defendían el cambio de régimen en clave revolucionaria399. Los andalucistas estaban, o pretendían estar, en ese lado del campo de juego. Tal y como recogía el Manifiesto de la Candidatura —donde se señalaba la vinculación con la Junta Liberalista de Andalucía—, «nosotros aspiramos a ser órgano expresivo de los anhelos revolucionarios de Andalucía»400.

				Cuadro 14. Huelgas en la provincia de Sevilla durante la Segunda República
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				Fuente: PASCUAL CEVALLOS, Fernando (1983): Luchas agrarias en Sevilla durante la Segunda República. Sevilla: Universidad de Sevilla, p. 99.

	Esta idea de cambio revolucionario no era compartida por todos los actores políticos y sociales presentes en la nueva escena republicana. Entre las oligarquías y sectores conservadores se instaló el miedo y la desconfianza ante lo que adoptaron, desde el principio, una actitud claramente defensiva; y tampoco lo fue para una parte significativa de republicanos y socialistas que veían en estas y otras apuestas radicales la escenificación de una especie de intento de convertir Sevilla —la roja— «en campo de experimentación de todas las tácticas revolucionarias del anarquismo libertario y del comunismo estatal a la soviética»401. Las repercusiones finales de la mencionada huelga revolucionaria de mediados de 1931 no hizo sino aumentar los recelos y el rechazo: «20 muertos e innumerables heridos, los comercios cerrados, los periódicos sin salir, la Velá de Santa Ana suprimida, las calles patrulladas, los tiros continuos, la Casa Cornelio —refugio de cenetistas y comunistas— cañoneada, la ley de fugas inaugurada…»402. Las medidas represivas no hicieron sino extender el conflicto a zonas rurales de la provincia: Utrera, La Campana, Alcalá de Guadaira, Dos Hermanas, Osuna, La Rinconada, Viso del Alcor, Coria del Río, Burguillos y Los Palacios se sumaron a una huelga que en muchos de estos casos se alargó durante el mes de agosto. A mediados de 1931 se había instalado en los sectores acomodados y conservadores sevillanos una especie de visión conspirativa de una realidad que entendían marcada por el fatal avance de una revolución que amenazaba con destruir el orden social establecido, y los valores y principios que le daban sustento. Lo que había acontecido un año antes con la huelga general de junio de 1930, las algaradas estudiantiles de febrero de 1931, lo que va a ocurrir ahora, en junio de 1931, en el entorno del aeródromo militar de Tablada en el contexto de la campaña electoral de las elecciones legislativas del momento, o lo que ocurrirá más tarde con la dimensión que alcanza la huelga de campesinos promovida por la CNT en mayo de 1932, no hizo sino alentar, más si cabe, una visión conspirativa entre los sectores acomodados y de orden que no hacía sino justificar en muy buena medida la necesidad de actuaciones firmes de represión contra la movilización popular y sus promotores, entre ellos los andalucistas.

				En este contexto y para estos sectores, el retorno a la normalidad parecía una quimera. El mundo tal y como lo habían construido y consolidado décadas atrás parecía derrumbarse. A ello apuntaban no sólo episodios como los referidos más arriba, sino también lo que estaba aconteciendo en estos momentos en el espacio del poder local. Las elecciones municipales de abril de 1931 se convirtieron en el plebiscito que abrió definitivamente la puerta de la República. En Sevilla, estas elecciones habían arrojado unos resultados dispares. Mientras que en el capital el triunfo de las opciones antimonárquicas fue más que visible y no admitía paliativos, no ocurrió lo mismo en el resto del conjunto de la provincia, donde las candidaturas monárquicas obtuvieron, en términos globales, el triunfo electoral (gráfico 18). La victoria de las candidaturas antimonárquicas en la capital y grandes núcleos urbanos dio paso, primero, a la celebración popular del triunfo y, después, a los actos de proclamación oficial del nuevo régimen. 

				En Sevilla este clima de euforia popular no se circunscribió a la capital sino que se extendió al conjunto del territorio provincial, esto es, allí donde las candidaturas monárquicas habían obtenido en términos globales el triunfo electoral. Había que construir y consolidar la República y la presencia mayoritaria de ayuntamientos regidos por los viejos partidos monárquicos —con personal procedente o no de la etapa primorriverista— constituía un escollo significativo. Había que republicanizar los ayuntamientos. El desmoche de las corporaciones municipales monárquicas por la vía, primero, de la constitución gubernativa de Comisiones Gestoras, y, después, de la repetición de las elecciones municipales —el 31 de mayo de 1931— en 79 de los 102 ayuntamientos de la provincia terminó configurando un nuevo panorama político, donde ninguno de los nuevos candidatos electos se definía como monárquico, y en el que la hegemonía de republicanos —especialmente de republicanos radicales— y socialistas se hacía aplastante403.

				Con independencia del debate que podría plantearse aquí en torno a la legitimidad del proceso seguido, para los sectores oligárquicos y conservadores estos resultados significaban algo más que un vuelco en el signo y color político del poder local. No debe olvidarse, que en la memoria de muchos de ellos estaba todavía muy presente la experiencia de la conflictividad laboral de los años del denominado Trienio Bolchevique y, sobre todo, la traslación política que se hizo de todo ello a la esfera del poder municipal en los inicios de la década de 1920. Como es conocido, las consecuencias que se derivaron terminaron por socavar las ya de por sí maltrechas bases y pilares del sistema oligárquico de control y dominación, precipitando la llegada de la dictadura de Primo de Rivera404. Como era de esperar, el escenario generalizado de depresión económica, el más que notable incremento de la conflictividad social y laboral en el medio rural y en el ámbito urbano de la capital, al que se le suma en estos momentos las manifestaciones anticlericales y el conflicto religioso —quema de conventos—, el control de los ayuntamientos por parte de los representantes de las clases trabajadoras —republicanos y socialistas—, el uso de los resortes del poder local en favor de los intereses de las clases populares, etc. generó en las oligarquías y demás sectores acomodados y conservadores de la sociedad sevillana miedo y desconfianza ante lo que vislumbraron como la repetición de un escenario revolucionario que tenía claros precedentes en lo acaecido una década atrás, y que había sido abortado con la implantación de la Dictadura. Como en el pasado, la visión conspirativa y el discurso del contubernio hallaron eco de nuevo entre estos sectores, siendo extendido por muchos de sus medios de expresión y comunicación. Así por ejemplo se describía la situación en Sevilla en el verano de 1931 por el diario El Sol, 

				…estamos ya en plena guerra civil. El hecho de que el enemigo no dé batallas todos los días y conviva entre nosotros no quita virtualidad a la certeza terrible, que hay que reconocer, prescindiendo de todas la frivolidades, de que la República, al menos en la provincia de Sevilla, tiene planteada una guerra, con su acompañamiento ya existente de muertes y devastaciones. El enemigo […] cuenta con jefes, con pistoleros mercenarios, con táctica propia, con planes de lucha bien concebidos, con unidad de acción para la propaganda y la refriega y con la energía y perseverancia necesarias para triunfar405.


				
					Gráfico 18. Elecciones municipales de abril de 1931 (Sevilla)
Resultados de las elecciones municipales del 12 de abril de 1931. Concejales electos en Sevilla capital y provincia

					

				
				
					
						[image: graf_18]
					
				

				
					Fuente: PONCE ALBERCA, Julio (1999): Política, instituciones y provincias. La Diputación de Sevilla durante la Dictadura de Primo de Rivera y la Segunda República. Sevilla: Universidad de Sevilla, p. 360 y BRAOJOS, Alfonso; PARIAS, María y ÁLVAREZ, Leandro (1990): Historia de Sevilla…, op. cit., p. 124.

				
			

				En el otro extremo, se situaba la euforia de unos sectores populares que valoraban lo que estaba aconteciendo en torno al poder local como la señal inequívoca del inicio de un tiempo nuevo. Los problemas sociales no desaparecieron con la instauración del nuevo régimen. La agudeza de la crisis de trabajo, y la conflictividad laboral asociada, no sólo persistió sino que comenzó a jugar un papel trascendental en la arena de la confrontación partidista. Como había ocurrido años atrás, la reivindicación de mejoras en las condiciones de vida y trabajo se combinó con una movilización que perseguía igualmente el acceso y participación en las instituciones. El nuevo escenario de derechos y libertades propiciaba esta doble vía. Como antaño, la lucha anticaciquil y el acceso y control del poder local se convirtieron respectivamente en objetivo político y escenario privilegiado de la confrontación política y electoral. El control de los mercados, los mecanismos de contratación, la regulación de los conflictos y de la negociación colectiva, etc. constituían cuestiones «sensibles» todavía bajo competencia en muy buena medida de los poderes locales. En consecuencia, tanto para los sectores oligárquicos y conservadores sevillanos como para el conjunto de las clases populares y trabajadoras, lo que estaba aconteciendo en esos momentos en torno a la redefinición del mapa político municipal no les era indiferente. Más bien todo lo contrario. Para la inmensa mayoría era la señal del comienzo de una nueva era, de un nuevo tiempo.

				En este escenario, sin duda convulso y complejo, se definió el campo del juego político y de la confrontación electoral que nos puede ayudar a enmarcar y explicar lo acontecido en torno al denominado complot de Tablada. En los momentos iniciales de la andadura del nuevo régimen republicano este campo de juego vendrá marcado por dos eventos electorales: primero por las elecciones municipales de abril y, después, por los comicios constituyentes de junio de ese mismo año. En este corto espacio de tiempo se concretó una profunda renovación de los cuadros dirigentes y las elites políticas. Los viejos partidos monárquicos y sus dirigentes dejaban paso de manera definitiva a otras opciones políticas que irrumpieron con fuerza en el nuevo escenario democrático republicano. El cambio político se visualizaba ahora, pero el fenómeno que lo explicaba y empujaba en absoluto era nuevo. Desde los años del final de la Primera Guerra Mundial y hasta el final del período de la Restauración, en la sociedad andaluza había tenido lugar un proceso de intensa politización de las clases populares y trabajadoras que había favorecido el crecimiento de las organizaciones sindicales de clase y las opciones políticas de izquierda y antidinásticas. Estas últimas, aprovechando este proceso de creciente socialización política de las clases populares y trabajadoras, diseñaron una estrategia de lucha política y electoral que tenía en su punto de mira la conquista y democratización del poder local y los municipios. La lucha anticaciquil, la lucha contra las viejas oligarquías y sus prácticas políticas clientelares, se convirtió en un mensaje político que halló eco y acogida entre amplios y diversos colectivos de la sociedad andaluza en la década de los años veinte. Así, por ejemplo, si en las elecciones municipales de 1920 el PSOE conseguía con esta estrategia político-electoral un total de 946 actas de concejales, en las elecciones municipales de 1931 esta cifra se transformaba en 2.455 concejales electos en toda España; esto es, en poco más de una década la cifra se había multiplicado por más de 2,5406. 

				En la provincia de Sevilla los comicios municipales de abril de 1931 arrojaron unos resultados dispares. Mientras que en la capital provincial la candidatura presentada por la coalición de republicanos y socialistas triunfó sin paliativos407, en el resto del territorio provincial la realidad fue otra (gráfico 19). En la gran mayoría de los municipios rurales las candidaturas monárquicas volvieron a obtener la victoria electoral. El recurso a las viejas prácticas caciquiles y clientelares de la Restauración, la aplicación del artículo 29 de la Ley electoral de 1907408 y la reiteración de una elevada tasa de abstención (49,01%) permitió en muchas localidades de la provincia (en dos de cada tres) el acceso a los consistorios de antiguos upetistas y conservadores, ahora enrolados en el bloque monárquico. Parecía que en muchos de estos lugares el panorama político local apenas había sufrido cambios de relevancia. Sin embargo, la realidad de los hechos no tardó en desmentir esta impresión. En muchos de estos municipios la victoria final del bloque monárquico no significó necesariamente la ausencia de una fuerte competencia electoral. Los efectos que estaba provocando la crisis económica y de trabajo, junto al papel relevante que seguía desempeñando el ámbito local en materia de empleo y control/acceso a recursos vitales para comunidad, consolidó un escenario de traslación de la conflictividad social y laboral a la arena de la lucha político/electoral que se concretó en un notable incremento del apoyo popular a las opciones políticas republicanas y socialista. Con ello tomó también impulso un nuevo discurso político cargado de esperanzas de cambio en el que la moralización y democratización de la vida política se vinculaba directamente a la lucha y desmoche del caciquismo.


				
					Gráfico 19. Elecciones municipales (Sevilla, 1931)
Resultados de las elecciones municipales del 12 de abril de 1931en la provincia de Sevilla (excluida la capital)
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					Fuente: PONCE ALBERCA, Julio (1999): Política, instituciones y provincias…, op. cit., p. 360.

				
			

				La victoria electoral de la coalición de republicanos y socialistas en las capitales de provincia, entre ellas la de Sevilla, no hizo sino avivar las esperanzas de cambio y con ello, la movilización ciudadana. La salida a las calles y plazas para la celebración de la victoria de las candidaturas antimonárquicas se sucedieron por doquier en los días que precedieron a la implantación de la Segunda República, tanto en localidades de la provincia donde habían triunfado los republicanos y socialistas como en aquellas muchas otras donde la victoria había caído del lado del bloque monárquico. Como es conocido, en estos días se concretó de manera explícita una amplia mayoría social que parecía inclinarse de manera decidida por estas opciones políticas antidinásticas. La reacción por parte de los cargos institucionales no fue otra que la cesión del protagonismo y, en su caso, del poder municipal a los nuevos representantes del pueblo. En aquellas localidades donde republicanos y socialistas habían obtenido la victoria en las elecciones del 12 de abril el relevo de cargos se realizó sin problemas; también ocurrió en algunas localidades de la provincia, donde lo anterior había acontecido y donde la mayoría monárquica electa no impidió el nombramiento de alcaldes republicanos. La proclamación oficial del nuevo régimen republicano el 14 de abril y la voluntad mostrada por el nuevo Gobierno provisional de republicanizar la vida local no hizo sino incidir en esta línea de sustitución de las viejas elites monárquicas por nuevos cuadros políticos.

				Como en otros tantos lugares, la atención a las quejas y protestas sobre el desarrollo de la jornada electoral del 12 de abril y el funcionamiento de las corporaciones municipales, la constitución de Comisiones Gestoras y la repetición de las elecciones el 31 de mayo culminó el proceso del cambio político a nivel municipal. En Sevilla los comicios se volvieron a repetir en 79 de los 102 municipios de la provincia, afectando a todas las corporaciones en las que el bloque monárquico había obtenido la victoria electoral en la jornada del 12 de abril. Los resultados que arroja la jornada del 31 de mayo no dejan lugar a dudas sobre la dimensión que alcanza la renovación de la política municipal. Entre los 987 concejales a elegir nuevamente no aparecerá ninguno bajo el paraguas del bloque monárquico, siendo los republicano-radicales de Martínez Barrio los que obtendrán el mayor número de actas electorales, seguidos por socialistas y, ya a gran distancia, por radicales socialistas, derecha liberal y federales (gráfico 20).

Gráfico 20. Elecciones municipales, provincia de Sevilla (1931)
Resultado de la repetición de las elecciones municipales
en diferentes localidades de la provincia de Sevilla (31 de mayo de 1931)
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					Fuente: PONCE ALBERCA, Julio (1999): Política, instituciones y provincias…, op. cit., p. 381.

				
			

				En definitiva, las elecciones de mayo de 1931 fueron la culminación del proceso de renovación y republicanización de la administración local, paso previo a la puesta en marcha de unos comicios generales que permitieran elegir unas nuevas Cortes Constituyentes. Ahora bien, ¿cómo fue de profunda esa renovación de las elites y los cuadros políticos? El cambio político era una realidad en mayo de 1931, pero junto a él se estaba produciendo también un fenómeno de transfuguismo político desde las filas de los viejos partidos monárquicos a las formaciones republicanas. En Sevilla este fenómeno de ingreso de viejos monárquicos en las instituciones republicanas se hizo visible, entre otros, en el seno del Partido Republicano Radical, liderado por Diego Martínez Barrio, quien gestionó en muy buena medida toda la herencia de las facciones liberales aglutinadas en torno al denominado borbollismo. En palabras de Julio Ponce, esto determinaría en la práctica no sólo la permanencia de ciertas influencias de la vieja política en el nuevo régimen, sino también la reiteración de antiguos estilos de gestión en la administración municipal409. Así se recoge, por ejemplo, en las páginas del semanario sevillano Crítica, cuando se refiere al «camaleonismo» de los políticos del antiguo sistema y cuando alerta también de la continuación del viejo caciquismo, instalado ahora en comités izquierdistas de determinados pueblos de la provincia donde todavía sigue vigente el poder de los antiguos «señores»410. 

				Ante la denuncia de situaciones como la descrita no debe extrañar que en determinados ámbitos de la izquierda política sevillana saltaran todas las alarmas. El andalucismo estará entre ellos. Sin ir más lejos, Blas Infante incide en esta línea crítica al afirmar, refiriéndose al Gobierno provisional de la República, que 

				...el modo nuevo como llegó a producirse la República española no anunció para estos hombres el nacimiento de una República realmente nueva […] Para ellos no ha cambiado el Régimen […] Sustitución de gobernadores y caciques en los pueblos, por clientes de los partidos republicanos y socialista; fomento de sus respectivas organizaciones electoreras o partidistas, con el ingreso en ellas de las huestes que mantuvieron la mecánica turnante de las antiguas facciones monárquicas; las cuales fueron exactamente las mismas que toleraron o apoyaron las últimas fases de la eterna dictadura dinástica411.

				Si las elecciones municipales constituyeron el primer paso en el proyecto de republicanizar las instituciones políticas, las elecciones generales, convocadas para el 28 de junio de 1931, terminaron la labor. Con ellas se estrenaba la nueva legislación electoral, recogida en el decreto de 8 de mayo, que reformaba parcialmente la ley electoral de 1907 y con la que se pretendía acabar con los mecanismos fraudulentos propios del pasado electoral de la Monarquía. 


				
					Gráfico 21. Elecciones legislativas de 1931 (Sevilla)
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					Fuente: PONCE ALBERCA, Julio (1999): Política, instituciones y provincias…, op. cit., p. 415.

				
			

				En Sevilla la contienda electoral estuvo marcada por el difícil e incierto contexto socioeconómico en el que se forjaron y desarrollaron su actividad electoral las candidaturas de las diferentes opciones políticas que concurrieron a los comicios412. Como había ocurrido en los años de la primera mitad de la década de 1920, las tensiones sociales y los conflictos laborales terminaron trasladándose a la arena de la lucha político-electoral. En estos momentos, los objetivos y las estrategias de las diferentes fuerzas políticas mostraban y marcaban claras diferencias entre sí: frente a la estrategia gradualista y reformista de republicanos y socialistas se situaba el discurso maximalista de opciones obreristas como el comunismo libertario de la CNT, el revolucionarismo del PCE o el radicalismo de la candidatura promovida por Blas Infante y los andalucistas; y frente a todo ello se situaba la estrategia defensiva de la derecha sevillana, alertada ante la mala experiencia que había sufrido en los comicios municipales de abril/mayo, movilizada ahora en torno a diferentes opciones políticas (Acción Nacional, etc.) y que contaba, incluso, con partidas armadas de jóvenes monárquicos para la defensa y aseguramiento del orden ante lo que consideraban un escenario revolucionario marcado por el protagonismo de la conflictividad social y el problema religioso, vivido con enorme crispación e intensidad por los sectores conservadores de la ciudad y provincia.

				En este tenso clima político se desarrolló una campaña electoral en la que se confrontaron las candidaturas de la Coalición republicano-socialista, la de los republicano-revolucionarios, la de Acción Nacional, los radicales socialistas, los comunistas, los federales, amén de otras candidaturas de carácter independiente y/o individuales. Tal y como se refleja en el gráfico 15, de nuevo será la coalición de republicanos y socialistas la que obtenga una holgada victoria electoral. En 92 de las 102 localidades de la provincia de Sevilla esta candidatura obtiene la victoria en los comicios. A una distancia muy considerable le seguirá la candidatura republicano revolucionaria promovida por Blas Infante, la de los radicales socialistas y la de los comunistas413. En votos, los candidatos de la coalición republicano-socialista obtuvieron el 70,25% del total de sufragios emitidos (el 54,76% en la circunscripción de Sevilla-capital y el 74,65% en la de Sevilla-provincia), seguidos por la Candidatura Republicana Revolucionaria con el 13,06% (19% en Sevilla-capital y 11,37% en Sevilla-provincia), la de Acción Nacional con el 5,07% (7,08% en Sevilla-capital y 4,51% en Sevilla-provincia), los radicales socialistas con el 3,72% (8,15% en Sevilla-capital y 2,46% en Sevilla-provincia), los comunistas con el 3,41% (6,33% en Sevilla-capital y 2,58% en Sevilla-provincia) y los federales con el 0,76% de los votos emitidos (2,19% en Sevilla-capital y 0,36% en Sevilla-provincia); por último, el 3,73% restante (2,45% en Sevilla-capital y 4,04% en Sevilla-provincia) correspondió a los diferentes candidatos que se presentaron, bien como independientes o bien a título individual414.

Cuadro 15. Resultados elecciones legislativas 1931 (Sevilla)
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								D. Martínez Barrio

								R. Fernández y García Villa

								R. González Sicilia

								H. Casas Jiménez

								R. Franco Bahamonde
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								M. Olmedo Serrano

								R. Crespo Romero

								M. Moreno Mateos

								J. Marcial Dorado

								M. García y Bravo Ferrer

								J. Aceituno de la Cámara

								J. Revilla García

								E. Fernández Egocheaga

								F. Fernández Castillejo

								J. Centeno González
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				Fuente: BRAOJOS, Alfonso; PARIAS, María y ÁLVAREZ, Leandro (1990): Historia de Sevilla…, op. cit., pp. 136-139.

				Leyenda: (*) El sexto puesto correspondiente a la circunscripción de Sevilla-capital quedó vacante al no alcanzar ninguno de los candidatos restantes el 20% de los votos, tal y como establecía la normativa electoral vigente. Esto determinó la celebración de una segunda vuelta, celebrada el 12-7-1931, en la que resultó elegido por una amplia mayoría José Domínguez Barbero (PRR). 

	La consecuencia directa no fue otra que la abultada presencia de miembros del Partido Republicano Radical y del Partido Socialista Obrero Español entre los candidatos electos por la provincia de Sevilla. Del total de los 16 diputados que correspondía elegir, 12 (75%) recayeron finalmente en estas dos formaciones políticas (cuadro 15). Como expuso Julio Ponce, 

				...la preeminencia en el espacio electoral de la conjunción formada entre radicales y socialistas vino a ratificar en junio la tendencia de voto expresada durante las pasadas elecciones municipales de abril y mayo. El poco tiempo transcurrido desde la proclamación del régimen había salvaguardado a ambas fuerzas del desgaste político, lo que naturalmente contribuyó al mantenimiento del sufragio dirigido al centro-izquierda415. 

				Terminaba el proceso de republicanización de las instituciones políticas iniciado en abril de ese mismo año. Daba comienzo un nuevo estilo de gestión de lo público que se topó, de inmediato, con las dificultades que generaba un contexto sociopolítico marcado por la reiteración de conflictos, huelgas, desórdenes y luchas partidistas. Tomó carta de naturaleza la doble pinza anti-institucional a la que se refirió en su día José Manuel Macarro Vera416, esto es, de un lado la que ejercían los proyectos revolucionarios de CNT y PCE y, de otro, el desafío antidemocrático que promovía el frente derechista sevillano, anclado en «la defensa de la Religión, los valores tradicionales y los intereses económicos»417. La consecuencia inmediata no fue otra que el desgaste de los actores políticos protagonistas de la gestión pública, especialmente visible en la capital provincial. En octubre de 1931, es decir, cuatro meses después de los comicios generales de julio, era ya visible. En las elecciones parciales, celebradas el 4 de octubre por motivo de la renuncia de Ramón Franco a su acta de diputado por Sevilla, los candidatos radicales y socialistas obtuvieron un mal resultado electoral. La victoria electoral recayó en José Antonio Balbontín (C. Radical-Revolucionaria), quedando relegado el candidato republicano radical al tercer puesto por orden de votos obtenidos, y el socialista al quinto lugar.

				La posición crítica que mantienen destacados andalucistas respecto a la acción del Gobierno provisional y el contexto político-electoral descrito dan las claves explicativas que permiten entender lo que acontece en la campaña electoral en relación a la candidatura promovida por Blas Infante para las elecciones constituyentes de junio de 1931 y los sucesos acaecidos en torno al aeródromo sevillano de Tablada418.

				La jornada de votación quedó fijada para el 28 de junio de 1931, comenzando la campaña electoral días antes419. La candidatura republicano revolucionaria dinamizó la campaña electoral sevillana. La propuesta andalucista de equiparar República con libertad y justicia, de identificar la República con su formulación federal y la reclamación de la tierra para quien la trabaja se unía en este escenario a las actuaciones singulares de Ramón Franco, que utilizaba en este contexto el avión no sólo para agilizar y acelerar sus desplazamientos con fines electorales sino también, ayudado por Pablo Rada y Antonio Rexach, para extender y difundir el mensaje político mediante el lanzamiento de octavillas desde el aire a la ciudadanía, en especial en los campos sevillanos. El uso privado por parte de Ramón Franco de medios de la aeronáutica militar para sus fines políticos, unido a la radicalidad de un mensaje en el que se podían leer frases como las que siguen, generó recelo y miedo en determinados sectores de la sociedad sevillana, a la par que revuelo dentro del estamento militar y de las propias estructuras políticas del Estado. 

				…De la República solo tenemos, hasta ahora, el nombre. La República hay que hacerla haciendo Revolución. Y la revolución se hará cuando la tierra, la enseñanza y la justicia sean por el Pueblo y para el Pueblo […] ¡Jornaleros andaluces! Venimos a daros la tierra y a restituiros con ella el rango de Pueblo más culto de Europa que vuestros antepasados hubieron de ostentar. Tenemos leyes ya elaboradas por técnicos y prácticos que os proporcionarán la tierra, el dinero y los medios para cultivarla […] Ha sonado la hora de la redención total de España. Pero de la España proletaria que gime en los talleres, en los campos y en las universidades. La otra España, la de la banca, la burguesa, la clerical y militarista, la España de los falsos republicanos, que con la política roban y asesina: ¡Que muera! Esa España de ladrones y verdugos es menester que desaparezca por el fuego vengador que reivindique a la humanidad […] No basta, pues, esta guasa de revolución política. Hay que completarla con la revolución social, que rompa para siempre con las cadenas económicas, cimientos de toda tiranía. La Revolución no se ha hecho y tenemos que hacerla todos los productores […] ¡Fuerzas armadas, civiles y militares, a la revolución! ¡Todos a las órdenes de los Sindicatos Obreros Revolucionarios de la invicta y gloriosa Confederación Nacional del Trabajo, único mecanismo responsable y capacitado para resolver todos los problemas y garantizar la producción y el consumo! […] No le demos tiempo a la burguesía a preparar la ofensiva por medio de las Cortes. Impongámonos los proletarios por medio de las Cortes420.

Cuadro 16. Consecuencias derivadas del denominado complot de Tablada para los principales protagonistas de la candidatura republicana revolucionaria federalista andaluza

				
					
						
								
								

Candidatura Republicana Revolucionaria

Federalista Andaluza

							
								
								Blas Infante Pérez

							
								
								José Antonio Balbontín

							
								
								Ramón Franco

							
								
								Pablo Rada

							
								
								Antonio Rexach

							
						

						
								
								Notario en Coria del Río (desde marzo de 1931)

								Candidato en la Coalición republicano-socialista a para diputados por la circunscripción de Córdoba (junio-1931)

								Líder del andalucismo

								Vocal de la comisión técnica agraria

							
								
								Abogado.

								Escritor

								Político

							
								
								Comandante de Infantería

								Aviador

								Jefe superior de Aviación

							
								
								Mecánico en el vuelo del Plus Ultra

							
								
								Capitán de Artillería

								Aviador

							
						

						
								
								Tras los sucesos del supuesto ‘Complot de Tablada’

							
						

						
								
								Abogado defensor de Pablo Rada

								Publica ‘La verdad sobre el complot de Tablada y el Estado Libre de Andalucía.

								Mínima mención en prensa

							
								
								Hasta primeros de octubre de 1931 no consigue ser proclamado diputado a Cortes electo por la circunscripción de Sevilla capital

							
								
								Cesado 

								Incomunicado del 26 al 30 de junio.

								Consigue el acta por Barcelona como diputado

							
								
								Detenido 18 de julio

							
								
								Cesado 

								Detenido el 18 de julio y puesto en libertad el 21 de julio

							
						

					
				

				Fuente: CATAÑO GARCÍA, Eva (2016): El complot de Tablada en la prensa de 1931. Sevilla: Fundación Centro de Estudios Andaluces, p. 25.

				La efervescencia de la campaña electoral y el reiterado y asiduo uso político que hacía Ramón Franco de los medios e instalaciones del aeródromo militar de Tablada generó en los días anteriores a la celebración de la jornada de votación un escenario de creciente incertidumbre, de miedos y recelos que se acentuaron el 24 de junio cuando a la par que tiene lugar el accidente de Ramón Franco en el Teatro-Cine de Lora del Río421 y su traslado al botiquín de la Base de Tablada se produce un envío de 500 bombas de aviación —con sus espoletas y detonadores— desde la Maestranza de Artillería a la base militar de Tablada. Los rumores que se vierten sobre la posibilidad de que el accidente sufrido por Ramón Franco sea producto de un atentado contra su persona, los problemas de disciplina y orden que comienzan a vislumbrarse entre la tropa dentro de la base militar alarman al Gobierno de la nación que decide mandar con carácter de urgencia y con amplias facultades al director de la Guardia Civil, general Sanjurjo, a informarse de la situación que se estaba produciendo en Sevilla en vísperas de la jornada de votación. Como era de esperar, se volvieron a extender rumores alarmistas por la ciudad, lo que reavivó el temor a algaradas y disturbios callejeros, posibles incendios y asaltos a centros religiosos. Las autoridades sustituyeron el servicio de vigilancia de la Guardia Civil por el Ejército, que comenzó a patrullar las calles y a vigilar los establecimientos públicos en aras a asegurar la tranquilidad en la ciudad.

				Mientras tanto, los rumores no cesaban. Uno de ellos indicaba que el comandante Franco preparaba 

				...una marcha sobre Sevilla con campesinos, teniendo a su disposición varios aviones para que volaran sobre la ciudad arrojando proclamas amenazadoras. El complot, según se decía, estaba fraguado con elementos sindicalistas y otros que se decían comunistas para proclamar la revolución social y el Estado libre en toda Andalucía422.

				En ese contexto de excepcionalidad, de hecho, tuvieron lugar las elecciones el 28 de junio en Sevilla. Aquí la victoria de la candidatura gubernamental de republicanos y socialistas fue nítida (cuadro 15). Con todo, Ramón Franco fue elegido diputado por Sevilla capital, si bien renunciaría a su acta al optar por la conseguida también en Barcelona.

				Pero los efectos de los sucesos de Tablada no concluyeron con la celebración de las elecciones. El eco público y mediático de los sucesos y las denuncias vertidas en vía militar provocaron que estos acontecimientos dieran lugar no sólo a la apertura de un procedimiento judicial en el que se investigó la actuación de los militares responsables sino también a que los sucesos de Tablada fueran objeto de debate parlamentario en el Congreso de los Diputados, una vez constituido éste tras los comicios electorales. Este tuvo lugar en sede parlamentaria el 20 de julio de 1931, enfrentando en el hemiciclo al ya diputado por Barcelona Ramón Franco con el ministro de la Gobernación, Miguel Maura. En el mismo tomaron también parte Diego Martínez Barrio, ministro de Comunicaciones y diputado por Sevilla, y el diputado socialista Eladio Fernández Egocheaga. El debate fue bronco por momentos y ante el fuego cruzado de acusaciones y reproches 

				Franco no supo reaccionar y quedó literalmente liquidado. Diputados, periodistas, todos cuantos asistieron al debate y a la derrota de Franco llegaron a la misma conclusión: Ramón Franco nada tenía que hacer en el campo de la política. Era audaz, pero le faltaba prudencia; era valiente, pero carecía de astucia; era hablador, pero no tenía dotes oratorias; era ingenioso, pero inculto. Quizás tenía buena fe, pero no coherencia423.

				El futuro inmediato de los diferentes protagonistas vinculados a los sucesos de Tablada varió según los casos (cuadro 16). Pero hubo un hecho cierto, la invención de la conspiración o complot de Tablada424 afectó negativamente a la imagen pública de la candidatura en la que se había insertado Ramón Franco y a las organizaciones y personas que lo apoyaron y/o defendieron. Entre ellos y de manera especial estaba Blas Infante Pérez, quién publicará en este contexto su conocida obra La verdad sobre el complot de Tablada y el Estado libre de Andalucía, donde expone sus razones y visión de los sucesos, así como sus posiciones respecto al gobierno y la política republicana y sus planteamientos ideológicos y programáticos425.

				En opinión de Blas Infante, la urdimbre del supuesto complot respondía a una creación falsa promovida desde el entorno político-electoral de Diego Martínez Barrio, ministro de Comunicaciones, que tenía en Sevilla «una potente organización electorera» que veía con preocupación la capacidad de movilización que tenía la candidatura republicano-revolucionaria. A este argumento le agrega, a su vez, el hecho de que Andalucía representaba un peligro real para el Gobierno de la nación así como lo era también la candidatura republicano revolucionaria por su implacable enjuiciamiento de las torpezas gubernamentales. Con independencia del debate que se suscitó en su momento, trasladado luego al ámbito historiográfico, sobre la dimensión real y/o veracidad de la trama y de la existencia o no del complot, lo cierto es que la candidatura republicano-revolucionaria que auspiciaba el andalucismo no consiguió movilizar activa y ampliamente el voto obrero anarcosindicalista, evidenciando sus dificultades de receptividad popular. Una vez más las expectativas electorales no se cumplían, aumentaba la frustración entre los andalucistas y el resultado era de nuevo el mismo: se quebrantaba 

				...su fe en la política republicana y en las masas populares como medios de transformación pronta y radical de la realidad andaluza. La candidatura buscó captar votos obreros y campesinos en una coyuntura en la que la mayoría de los electores confiaba o en la moderación de una Republica liberal-burguesa, reformista y protectora por lo pronto de un estable orden social, o en logros revolucionarios de inspiración marxista o anarcosindicalista426.

				Pero la participación andalucista no se circunscribía en esta convocatoria electoral de junio de 1931 al ámbito sevillano. También estará presente de manera inicial en Córdoba, donde Blas Infante se integrará —siguiendo una vieja trayectoria ya ensayada en el pasado por el movimiento regionalista andaluz— en una coalición de partidos republicanos. En este caso, Blas Infante Pérez entraba en la candidatura de la mano del potente partido republicano cordobés PRA (Partido Republicano Autónomo), liderado por aquel entonces por Eloy Vaquero427.

				La campaña electoral discurrirá entre mítines y demás intervenciones públicas. Pero mediada la misma Blas Infante decide darse de baja de la candidatura. Las contradicciones ideológicas existentes en el seno de la Coalición republicana y lo que el definió como el incumplimiento de las condiciones que habían posibilitado su participación en la misma serán las razones que aduce para justificar su actitud428.

				En definitiva, por razones distintas429 la experiencia cordobesa se saldaba también con el fracaso y la frustración. Los esfuerzos andalucistas se perdían, las esperanzas depositadas se veían defraudadas y la experiencia de 1931 se cerraba, en clave de retraimiento, escepticismo y desconfianza ante la política y los políticos. Esta posición queda perfectamente reflejada en el texto que escribe Blas Infante Pérez en 1935 —Carta Andalucista—, donde expone: 

				...político verdadero es aquel quien sin ánimo profesional interviene en la cosa pública procurando con su esfuerzo desinteresado una lucha por su conservación o mejoramiento; mientras no haya políticos de ese estilo no existirá la verdadera política en España […] [para realizar] la verdadera revolución [habría que] concluir con los políticos al uso que no sirven más que para atender y satisfacer los intereses partidistas coincidentes o muy próximos con los intereses de la despensa o de la propia vanidad.

				El proceso de republicanización de las nuevas instituciones republicanas al que antes hacía referencia se había sustanciado, en opinión del andalucismo y al calor de la experiencia electoral vivida, en «el triunfo de los políticos desplazados pero no sustituidos por la acción de Primo de Rivera», los comités electorales de los partidos políticos y los «artilugios electoreros, en beneficio de una clase determinada o en beneficio de unos cuantos vanidosos o arribistas» ha dado lugar a una realidad política en la que en nombre de la democracia se encubre una nueva/vieja realidad oligárquica430.

				A la desconfianza respecto a la República, la política y los políticos republicanos se agrega la desilusión que el andalucismo —y de manera muy especial el propio Infante— tiene respecto a la acción de las clases populares y trabajadoras. Las esperanzas depositadas en la movilización de éstas en favor de la candidatura republicano-revolucionaria habían sido decepcionadas. Es más, los conflictos y enfrentamientos con el anarcosindicalismo sevillano habían complicado más si cabe la situación. Ante todo ello, el andalucismo virará de nuevo a sus argumentos de partida. Ante todo, lo primero que hay que hacer es construir pueblo: «a Andalucía no llegará a alzarla jamás el pueblo-muchedumbre, sino el pueblo de sus hombres escogidos: el de sus hijos más andaluces». En definitiva, la recuperación de un discurso de tono elitista preocupado y ocupado en la generación de conciencia individual andalucista que permita construir Pueblo frente a la masa, «que tiene ahora lo que se merece» 431.

				Pese a la reiteración de ejemplos donde se muestra esta actitud crítica y desengañada con la nueva realidad política republicana, hay que anotar que la coyuntura electoral de 1931 no fue la última en la que tomó parte el andalucismo. En las elecciones legislativas de noviembre de 1933 de nuevo estarán presentes con la participación de Blas Infante Pérez, esta vez por la provincia de Málaga en el seno de la coalición electoral que a tal fin establecieron el Partido Republicano Radical y la Izquierda Republicana Andaluza —Partido Radical Socialista junto a Izquierda Radical Socialista—. La defensa y difusión del proyecto de Estatuto para Andalucía y de los planteamientos andalucistas estarán en la base de las razones que explicarán esta nueva aventura electoral de andalucismo —incluido Blas Infante— tras los fracasos de 1931. Como en ocasiones anteriores, el resultado final se saldó con un nuevo fracaso: Blas Infante Pérez obtuvo uno de los peores resultados de la provincia (432 votos). Esta cruda realidad, sumada al triunfo de las derechas en las elecciones legislativas de noviembre de 1933 y el comienzo del denominado Bienio conservador, rectificador o «negro», llevará a una parte significada del andalucismo a lo que algunos han denominado como años de «exilio interior».

				Años más tarde, en enero de 1936, el propio Blas Infante Pérez reflexiona sobre todas estas dificultades, llegando a la conclusión de que el andalucismo había tenido, frente a otras propuestas y movilizaciones nacionalistas desplegadas en el Estado, un obstáculo añadido: el españolismo, al que se le sumaban otras tres razones que habían actuado en sentido negativo igualmente: el prejuicio europeísta que no entendió —y rechazó— los planteamientos andalucistas sobre al-Andalus y sus raíces históricas orientales, la «depresión de la psiquis andaluza» producto de la socialización en el pueblo andaluz de una conciencia de inferioridad que terminó borrando su propia historia y, finalmente, el dramático problema de la «pobreza del pueblo andaluz», falto de los elementos básicos para garantizar una vida digna432.

				A los razonamientos esgrimidos por Infante habría que agregar otros de naturaleza bien distinta, centrados, de una parte, en las contradicciones y limitaciones que venía arrastrando el denominado andalucismo histórico desde tiempo atrás y al que ya se ha hecho referencia; de otra, estará el propio contexto sociopolítico republicano y la fisonomía que revestirá en estos momentos la pugna electoral, mediatizada por las esperanzas de cambio que alumbraba la instauración de la República y por la traslación del conflicto socio-laboral y de clase a la arena de los enfrentamientos político-electorales. Esta escena no resultaba favorecedora a los intereses y mensajes que se vinculaban y exponían desde el andalucismo político.

				En este sentido, la propuesta infantiana de «Estado Libre de Andalucía» se hacía desde la convicción de la necesidad de construir Pueblo —propuesta necesariamente interclasista— al que se debía dotar de una arquitectura institucional —el Estado Libre de Andalucía— de corte republicano y democrático, heredera en muy buena medida de la propuesta política (con)federal que se recogía en la Constitución Federal de Antequera de 1883 y que pivotaba sobre la concepción pro-municipalista de Andalucía concebida como un «anfictionado de pueblos», a lo que se le añadía también la evocación y propuesta de inclusión del territorio marroquí en el esquema político propuesto. Como se puede imaginar esta conexión con la tradición pasada recogida en el texto (con)federal de Antequera de 1883 y el intento de adaptación y/o actualización de los viejos postulados pimargallianos, asumidos en su momento también en la Asamblea de Ronda de 1918, tampoco ayudaba a situar en una posición ventajosa a la propuesta andalucista en el nuevo y complejo mercado político-electoral republicano.

				3.3.4. La Asamblea de Córdoba de enero de 1933: el primer logro relevante en la lucha por la conquista de la Autonomía política para Andalucía

				La labor de la Junta Liberalista de Andalucía, y del andalucismo en general, no se circunscribió en estos años de manera exclusiva al ámbito de acción político-partidista y la lucha electoral. La Constitución republicana de 1931 había generado vías para dar respuesta a ciertas demandas nacionalistas al contemplar la posibilidad de definir y construir regiones autónomas dentro del marco de Estado integral con el que se definía la nueva arquitectura político-institucional del Estado español. 

				El texto, aprobado el 9 de diciembre, disponía en su Título Primero en procedimiento para que las agrupaciones de provincias consiguieran la Autonomía: estas debían presentar un proyecto de Estatuto propuesto por la mayoría de sus municipios o por aquellos que representen dos tercios del censo electoral; posteriormente, el proyecto debía ser aprobado por dos tercios de los electores de la región y, finalmente, por las Cortes433. 

				La vía jurídico-política para el acceso a la autonomía estaba abierta y el andalucismo, como era de esperar, se aprestó también a transitarla434. Para ello las Juntas Liberalistas se convertirán, desde el principio, en las instituciones que van a impulsar la andadura en pro de la conquista autonómica, utilizando para tal fin una doble vía: de una parte, tratando de sensibilizar a la ciudadana andaluza en relación a la causa autonomista; de otra, presionando a las fuerzas políticas y a los organismos oficiales para que se redacte un Estatuto para Andalucía. En esta última dirección resultará crucial el papel que jugará la Diputación de Sevilla, presidida en estos momentos por el socialista Hermenegildo Casas Jiménez, que canalizará una parte muy importante de los impulsos autonómicos del momento435. 

				En este contexto hay que situar los primeros pasos en pro de materializar en Andalucía la iniciativa autonomista. Los comienzos fueron sin duda desiguales. Los andalucistas impulsarán a las Diputaciones para poner en marcha el proceso autonómico andaluz y, una vez más, se hicieron patentes desde el principio las diferentes visiones que tenían al respecto las diputaciones andaluzas. Frente a quienes promovían la elaboración de un documento inicial de partida se situaban los que defendían la oportunidad de realizar y difundir una encuesta ciudadana que sirviera de base para una reflexión futura sobre la cuestión autonómica en Andalucía al calor de las posibilidades jurídico-políticas que había abierto el nuevo texto Constitucional. Desde el inicio se manifestaba, pues, la vieja dicotomía que enfrentaba a quienes defendían caminar con paso firme y consciente por la senda de la reclamación de la autonomía política para Andalucía y quienes mostraban sus dudas al respecto, cuando no su rechazo más o menos disimulado. 

				La identidad geográfica, histórica, cultural —incluso étnica— de Andalucía generaba pocos disensos en este sentido. Cosa bien distinta era todo lo concerniente al alcance político de esta identidad. Aquí las discrepancias eran más visibles y se hicieron patentes desde el principio. En este sentido, la vocación autonomista visible en el inicio del nuevo régimen republicano perdió rápidamente fuelle en muchos lugares, y en la agenda y estrategia de muchos agentes políticos y sociales del momento, ante la realidad de la problemática social, el cariz que tomaba la conflictividad y protesta popular y la dificultad que engendraba la puesta en práctica del programa reformista emprendido por el Gobierno de coalición republicano-socialista. En Andalucía, como en otros lugares, esto se hizo notar.

				La encuesta apuntada sobre la cuestión autonómica y Andalucía se envió a diputaciones, ayuntamientos, diputados electos, entidades económicas y sociales, asociaciones profesionales y culturales de la región, etc. La respuesta que obtuvo la misma fue escasa, y sintomática de la realidad en algunos casos. Esta circunstancia se evidenció de manera fehaciente en el ámbito asociativo —profesional y sociocultural— andaluz, donde la respuesta no sólo fue poco significativa numéricamente hablando, sino que también circuló en torno a la defensa de posiciones que manifestaban bien su prevención respecto a la iniciativa o bien su total rechazo a la misma, toda vez que suponía cuestionar «la inquebrantable unidad de la patria»436. También se visibilizó en el espacio de la acción política, donde la mayoría de los 89 diputados a Cortes de que disponía la región en la coyuntura inicial de la II República, y a los que se les envió el cuestionario, optaron por no responder al mismo. Solo contestaron 20, de los cuales solo ocho lo hicieron de manera favorable, dos en contra y los diez restantes lo hicieron de forma ambigua437.

				El mundo asociativo-profesional y el ámbito político evidenciaban, a partir de la respuesta que dieron a la iniciativa promovida por los defensores de la demanda de autonomía para Andalucía, que esta cuestión —el proceso autonómico— no formaba parte ni de las preocupaciones centrales de sectores relevantes de la sociedad andaluza ni de la agenda política de aquéllos otros que ostentaban la representación popular. Para la gran mayoría de estos últimos y para los partidos políticos en los que militaban, la cuestión de la autonomía constituía un asunto secundario frente a otros intereses y objetivos más prioritarios. Las posiciones oscilarán entre quienes mantienen el carácter prematuro de la iniciativa de plantear y discutir un Estatuto de Autonomía para Andalucía al no constatar en la región una clara conciencia de su identidad política, hasta quienes defienden, de manera franca y directa, la necesidad de mantener la unidad administrativa y política del territorio y del Estado, negando con ello la razón de ser y operatividad de la propia autonomía política438.

				Pero en este escenario se constata una clara excepción: el ámbito municipal. A diferencia de lo acontecido en los casos anteriormente apuntados, los ayuntamientos sí contestaron de forma mayoritaria a la encuesta, manifestándose también de forma mayoritaria por un pronunciamiento favorable a que se «otorgase a Andalucía una autonomía limpia de toda idea que pudiese interpretarse como atentatoria a la unidad de España y con la amplitud suficiente para la Región pudiera desenvolverse por sí libre de los excesos del centralismo»439. Esta cuestión va a ser relevante; no sólo por lo que tenía de vínculos con líneas centrales de lo que había sido el discurso y la acción del movimiento regionalista andaluz y muchas de sus propuestas en el pasado más o menos inmediato, sino también, y de manera especial ahora, por el hecho de que el artículo 12 de la Constitución española de 1931 determinaba como requisito para el logro y tramitación de la autonomía contar con el apoyo mayoritario de los ayuntamientos de la región. En Andalucía parecía, pues, que este requisito se podría salvar, animando con ello a los promotores de la iniciativa.

				La dinamización del proceso autonómico y el desarrollo de una campaña pro autonómica ante la opinión pública que generara el clima necesario para la concienciación y calado de la propuesta entre la ciudadanía se imponía. En este marco tuvo lugar, el 26 de febrero de 1932, una nueva reunión de las diputaciones provinciales andaluzas en Sevilla, donde se valoró el Proyecto de Estatuto de Gobierno Autónomo de Andalucía (agosto de 1931), elaborado por J. María Aguilar, catedrático de la Universidad de Sevilla, y José Andrés Vázquez, periodista. En dicha reunión se acordó finalmente la reconsideración del proyecto de Estatuto de agosto de 1931 y la redacción de un nuevo anteproyecto que se adecuara a lo estipulado al respecto en el Título Primero de la Constitución española de 1931. También se aprobó la celebración en Córdoba de una futura asamblea regional «en la que estuviesen representados todos los organismos administrativos, culturales, políticos, económicos, etc. de la región para elaborar el texto de anteproyecto más conveniente y con la garantía de la colaboración más extensa posible»440. El documento estatutario que sale de la reunión de Sevilla es conocido como Bases para el Estatuto de Autonomía. En el mismo se identificaba la autonomía con una amplia descentralización económico-administrativa y con la creación de una Mancomunidad de Diputaciones441. Dicho documento y propuesta debían remitirse a los municipios y demás entidades públicas y privadas de Andalucía, para ser debatido, trascurrido el periodo de examen del mismo, en la referida asamblea a celebrar en Córdoba en fechas futuras.

				Como he referido anteriormente, la difícil y convulsa coyuntura política y socio-laboral del momento —acentuada ahora incluso por el intento de golpe de Estado del general Sanjurjo en agosto de 1932— determinó que los agentes políticos y sociales tuvieran fijadas en estos momentos sus miras y su atención sobre otros asuntos y planos de la realidad andaluza. Ante esta situación, el impulso dinamizador a la iniciativa proautonomista que se promovía desde el ámbito de las diputaciones andaluzas debía venir de otro ámbito. Este no fue otro que la Junta Liberalista de Sevilla, que promovió a lo largo de 1932 —y hasta la celebración definitiva de la Asamblea de Córdoba y después— una amplia campaña de promoción y difusión de la causa autonomista dirigida no sólo a instituciones y entidades públicas y privadas sino también a «los centros obreros y, principalmente, a los jornaleros del campo andaluz de todas la tendencias»442. Las experiencias amargas y desilusionantes de la participación electoral en la coyuntura de 1931 habían llevado al andalucismo a adoptar una posición no sólo crítica respecto a la nueva realidad republicana sino también de prevención y/o retraimiento respecto a la utilidad real de esta vía centrada en la acción político-electoral. Frente a ello se imponía la vieja convicción de la necesidad de socializar, concienciar y construir Pueblo por otras vías. La difusión del mensaje y la propuesta entre los municipios andaluces se convertía de nuevo para los impulsores del andalucismo —en clara continuidad con lo acaecido en el bienio 1918 a 1920— en el camino adecuado e idóneo para la extensión del sentimiento autonómico y la ampliación de los apoyos sociales. Y a ello se emplearon en estos momentos.

				En este contexto la discusión sobre la autonomía andaluza y la entidad que debía tener el Estatuto dividió a sus participantes en dos grupos: de una parte —donde se ubicarán mayoritariamente los andalucistas— defendían una posición autonomista «radical» asentada en la defensa de la personalidad propia de Andalucía, en la apuesta por una realidad estatal que haga compatible la diversidad con la unidad y en la llamada a la lucha por la liberación del pueblo andaluz; en otra posición se situarán quienes defendían una posición más «moderada», pivotada sobre la idea de identificar la demanda autonómica con la fórmula de la Mancomunidad. Los primeros tenían como referencia la tradición andalucista del pasado inmediato; los segundo las denominadas Bases para el Estatuto de Autonomía, de febrero de 1932443.

				Finalmente, y tras diferentes aplazamientos, la asamblea prevista en la reunión de Sevilla de febrero de 1932 tiene lugar en enero de 1933. Como en 1919, el lugar para su celebración será Córdoba entre el 29 y 31 de enero, en este caso en el salón de actos del Círculo de la Amistad444. La reunión de Córdoba ofrece una radiografía bastante precisa del alcance real del andalucismo en este momento. En ella participaron un total de 236 delegados, «representantes de las diputaciones andaluzas, de los ayuntamientos, diputados en Cortes, de los partidos políticos y sindicatos, así como de un conjunto de corporaciones (cámaras agrarias, de comercio, de la propiedad urbana, sociedades económicas de amigos del país, academias, liceos, ateneos culturales, colegios profesionales) y personalidades relevantes en el mundo de la economía, la política y la cultura andaluzas. Al mismo tiempo se produjo también un importante volumen de adhesiones de diversas instancias que no pudieron asistir, pero que saludaron la mayor parte de ellas con deseos de éxito la celebración de esta importante reunión autonómica»445. La respuesta obtenida había superado con creces la de otras convocatorias similares anteriores.


				
					Gráfico 22. Anteproyecto de Bases para el Estatuto de Andalucía
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				El punto de partida era el ya referido Proyecto de Bases para el Estatuto de Andalucía, elaborado en Sevilla por una comisión constituida a tal efecto en febrero de 1932446. Al mismo se presentaron una serie de proposiciones, aportaciones y enmiendas que fueron discutidas a lo largo del desarrollo de la Asamblea, articulada finalmente en torno a 5 sesiones. Hubo enmiendas a la totalidad, rechazadas en el consiguiente debate, que perseguían profundizar en una propuesta federalista que permitiera reproducir —50 años después— la antigua Constitución Federal de Antequera (1883) y su modelo político-institucional447; hubo otras que cuestionaron los fundamentos del propio proceso autonómico al insistir en el carácter prematuro de la iniciativa e insistir en la necesidad de alargar el tiempo en la toma de decisiones ya que «actualmente no se siente con igual intensidad, ni con caracteres idénticos el problema regionalista en las ocho provincias andaluzas»448; se planteó la discusión —ya vieja por otra parte— sobre la conveniencia de articular el proceso en torno a una o dos regiones, esto es, en torno a la de Andalucía como una única unidad territorial o dividir el territorio en Andalucía Occidental y Andalucía Oriental; se discutió la posibilidad de establecer mancomunidades circunstanciales de diversas provincias y ayuntamientos para llevar a cabo determinadas obras y servicios; se defendió la necesidad de profundizar en la descentralización municipal y provincial449; hubo también quienes defendieron la necesidad de postergar el documento base aportado y sustituirlo por otro que planteara como centro de gravedad de la autonomía andaluza la autonomía municipal y no la provincial evidenciada en el peso de las Diputaciones; algunos, como el Liceo Andaluz de Madrid, mostraron su acuerdo y adhesión al documento base o defendieron la adaptación de la propuesta andaluza al Estatuto de Cataluña450; etc.

				El resultado final de los debates y medidas adoptadas al respecto será el Anteproyecto de Bases para el Estatuto de Andalucía. El Anteproyecto sancionaba un sistema de descentralización política y administrativa de la región andaluza muy alejado de las opciones más radicales que defendían algunos sectores del andalucismo político, que encaja perfectamente con los presupuestos y preceptos que a tal efecto recogía la Constitución republicana de 1931 y que habían informado los casos del Estatuto de Cataluña, ya aprobado en 1932, y del proyecto de Estatuto gallego. En definitiva, la redacción final defendía un modelo de organización político-institucional plenamente constitucional y respondía a los planteamientos defendidos por los defensores más significados del momento de la autonomía andaluza, entre ellos Blas Infante Pérez. El texto aprobado dejaba sin cerrar la cuestión de la posible división institucional del territorio andaluz, así como establecía la futura estructura institucional, los órganos de representación regional, así como sus atribuciones y competencias (gráfico 22). Se completaba de esta manera la tarea emprendida en pro de dar carta de naturaleza al proceso autonómico andaluz en el nuevo marco constitucional republicano. Es más, la Asamblea, junto al Anteproyecto aprobó también en este sentido la hoja de ruta a seguir para la culminación de dicho proceso: se acordó constituir una comisión gestora que se encargara de todo lo 

				...relativo a la difusión, propaganda y promoción de las conclusiones de la asamblea, y a recabar los preceptivos informes de los ayuntamientos, a los que se concebía un plazo de dos meses para formular sus observaciones, antes de fijar la fecha de una nueva convocatoria donde debería aprobarse el proyecto definitivo a presentar a las Cortes del país451.

				Como he referido hace un momento, la tarea había culminado formalmente, pero el camino seguido no había sido fácil. Dos asuntos ejemplifican las dificultades así como el alcance y limitaciones reales de lo acaecido en Córdoba en torno a la discusión de la propuesta de Estatuto de Autonomía para Andalucía. La primera de ellas es la fractura o división que se evidenció entre las diputaciones andaluzas; la segunda es la posición mostrada por los representantes de las diferentes fuerzas políticas presentes en la asamblea cordobesa.

				En relación a la primera cuestión es conocida la fractura que provocó en la misma el hecho de que la mitad de las diputaciones andaluzas acabaran abandonando la asamblea. Granada, Jaén, Almería y Huelva mostraron sus dudas sobre la legitimidad de la reunión y convergieron en la presentación de una propuesta de aplazamiento de dos años de la convocatoria de la Asamblea. El carácter prematuro de la iniciativa y la falta de maduración del sentimiento autonomista en la región serán los argumentos esgrimidos por los defensores del aplazamiento. Tras los debates, y algún que otro incidente que siguieron a la propuesta, la misma fue finalmente rechaza por la Asamblea, lo que determinó el abandono de la misma por parte de quienes la presentaron. El abandono de los representantes de estas cuatro diputaciones provinciales fue seguido de acusaciones que mantenían que la actitud adoptada respondía a intereses ocultos, tales como las supuestas gestiones ya iniciadas por la Diputación Provincial de Granada de liderar una propuesta centrada en el territorio oriental andaluz o aquella otra que vinculaba la actuación de la diputación onubense a su supuesto interés por formar parte de una propuesta alternativa que la vinculaba con las dos provincias extremeñas.

				Con independencia del mayor o menor grado de veracidad de las acusaciones vertidas, la realidad era que la disidencia se había hecho visible, una vez más, en el seno de la Asamblea y que ello alteraba visiblemente el orden previsto y su normal desarrollo. Como también es conocido, la crisis abierta se resolvió finalmente con la reorganización del órgano director de la Asamblea y con el cambio de actitud de algunos de los delegados disidentes. La delegación de Huelva se incorporó a las sesiones como oyentes. No ocurrió lo mismo con las otras tres: Granada persistió en su abandono de la reunión, aun cuando trasladó a la Mesa de la misma un mensaje conciliador; en el caso de Jaén y Almería, sus representantes ya habían abandonado la ciudad.

				Si lo que tuvo lugar en torno a la representación de las Diputaciones Provinciales andaluzas evidencia la falta de unidad en el seno de las instituciones proponentes, lo que acontece en relación a la actitud mostrada por los partidos políticos presentes en la Asamblea evidencia, a su vez, el alcance político real de la propuesta autonomista en la Andalucía del momento. En la misma tomaron parte representantes de la mayoría de los partidos con presencia parlamentaria: PSOE, Partido Radical, Partido Republicano Radical Socialista, Partido Comunista… Todos ellos, esgrimiendo razones diversas, vinieron a coincidir en mostrar un apoyo más bien tímido a los objetivos que movían la reunión. El momento no era el más idóneo. La estabilidad política de la República había estado amenazada por la sucesión de coyunturas de crisis, por las resistencias y oposición al programa reformista del Gobierno, por la intentona golpista de Sanjurjo y, ahora, por las implicaciones que se derivaban para la estabilidad política del Gobierno de la nación e institucional de la República de los llamados sucesos de Casas Viejas452. En este sentido, los problemas sociales y laborales vinculados a la aplicación de la legislación social agraria, los derivados de la implementación de la Ley de Bases de la Reforma Agraria, los enfrentamientos entre sindicatos y patronal, la crisis política abierta a consecuencia de Casas Viejas, etc. generaba un contexto político-social en Andalucía en el que la cuestión de la autonomía perdía no sólo actualidad, sino también importancia en la agenda reivindicativa y de actuación de los agentes políticos y sociales. De ello se derivaba, evidentemente, un apoyo político y parlamentario a la causa de la autonomía andaluza también débil. Como expresó el alcalde de Andújar (Jaén), presente en la Asamblea de Córdoba en representación del PCE, defender la autonomía debía «significar la liberación de los obreros y de los trabajadores del campo»453. En definitiva, la cuestión socio-laboral siempre por delante de la dimensión político-institucional.

				Pese a todos estos inconvenientes, la Asamblea se cerró el 31 de enero de 1933 con la aprobación del Anteproyecto. En opinión de Rafael Castejón y Martínez de Arizala, las conclusiones más relevantes que se podían extraer de lo acaecido en la misma se podrían resumir en lo siguiente: el proyecto era el resultado del sentir unánime de la Asamblea y se abría, a partir de este momento, un proceso —igualmente fijado— que permitiría culminar en un plazo de tiempo corto la conquista definitiva de la autonomía política para Andalucía (cuadro 17).

				Cuadro 17. Conclusiones de la Asamblea de Córdoba (enero de 1933)

				
					
						
								
								1. Las Bases aprobadas en el Estatuto interpretan el sentir unánime de la Asamblea en cuanto que significan la expresión del principio de autonomía andaluza cuyo alcance inmediato es la descentralización político-administrativa de la región.

							
						

						
								
								2. Estas Bases habrían de ser objeto de una información pública y serán comunicadas para su estudio a todos los ayuntamientos de Andalucía que plantearán las observaciones oportunas sobre los diferentes apartados del Anteproyecto.

							
						

						
								
								3. Es la Comisión organizadora de esta Asamblea la responsable de coordinar las anteriores observaciones concediendo un plazo que no excederá de dos meses para que se formulen las observaciones pertinentes.

							
						

						
								
								4. Una vez recogidas las anteriores, la Comisión organizadora convocará una Asamblea con el fin de discutir y aprobar el Estatuto definitivo.

							
						

						
								
								5. Finalmente, para el logro de la mayor eficacia de los anteriores propósitos, la Comisión impulsará la creación en cada provincia de un organismo integrado por representantes de la Diputación respectiva, de los municipios, otro por cada uno de los partidos políticos y de las juntas liberalistas y otro por cada una de las entidades económicas, cámaras y corporaciones, siempre que estas se adhieran a los principios básicos del Anteproyecto aprobado en la Asamblea de Córdoba.

							
						

					
				

				Pero las previsiones una vez más no se cumplieron. La inflexión política que va a suponer el triunfo de las derechas en las elecciones legislativas de noviembre de 1933, y el inicio con ello del denominado bienio rectificador, supuso entre otras muchas cosas la paralización de los procesos autonómicos iniciados en el conjunto del país, entre ellos el andaluz. La hoja de ruta prevista debía cambiar en este nuevo contexto, y será ahora la Junta de Acción Andalucista, bajo el impulso e influencia de las Juntas Liberalistas, la que lleve a cabo las acciones de promoción y difusión de la propuesta estatutaria y autonomista aprobada en enero de 1933.

				3.3.5.	El epílogo final y el trágico desenlace del sueño andalucista: Estatuto de Autonomía, golpe de estado, insurrección militar y represión. El asesinato de Blas Infante Pérez

				Las desilusiones y fracasos acumulados en los primeros años de la República y la inflexión que se produce en noviembre de 1933 con el triunfo de las derechas y la conformación de la coalición de gobierno entre la CEDA de Gil Robles y el Partido Republicano Radical de Lerroux genera un contexto difícil para la promoción y defensa de las tesis autonomistas. En consonancia, la actividad autonomista del andalucismo decayó dando lugar a lo que algunos han denominado como una coyuntura de progresivo letargo, marcada por el escepticismo y la desilusión.

				Sin embargo, el triunfo del Frente Popular en las elecciones legislativas de febrero de 1936 cambió esta situación. El sentimiento y la actividad en pro de la causa autonomista resurgieron con fuerzas renovadas y todo se aceleró. Entre abril y julio de 1936 la Junta Liberalista liderará, junto a la Diputación de Sevilla, el renacer del movimiento en pro de la autonomía andaluza. El 2 de abril de 1936 los Consejos de Política Andalucista y de Afirmación de Andalucía de la Junta Liberalista hacían público un documento, 

				...dirigido al pueblo andaluz peninsular», donde se exhortaba a la movilización proautonómica y donde se declaraba también la necesidad urgente de elaborar y aprobar un Estatuto de Autonomía para Andalucía que evidenciara la capacidad de Andalucía para dotarse de su propia norma estatutaria que le permitiera caminar y desarrollar «una autarquía cultural, económica y política454. 

				El Anteproyecto de Córdoba de 1933 debía constituir el referente y la base. Para ello se constituyó Acción Pro Estatuto Andaluz455. El objetivo declarado era concienciar e integrar a todos los andaluces en la reclamación de la autonomía regional, sin excepciones motivadas por particularismos políticos, sociales, ideológicos o religiosos. Así lo expondrá Blas Infante Pérez en el Manifiesto que hace público el 15 de junio dirigido «A todos los andaluces»456. La petición de aunar esfuerzos y voluntades en pro de la autonomía, la urgencia y efectos positivos que se desprenderán de la misma y la defensa de la fórmula federativa como solución inaplazable para afrontar y solventar la crisis del Estado constituyen los ejes de este último escrito público del emblemático líder andalucista:

				Todas las Regiones van a ser autónomas. Siquiera por evitar el privilegio; siquiera por defender la igualdad de todos los pueblos peninsulares en el seno de la sociedad española; resolveros a ser libres como todos aquellos pueblos hermanos […] Despreciad todo cuanto os dicen de que la Autonomía servirá únicamente para aumentar las burocracias y las que nombran por las calles granjerías políticas. El Estatuto andaluz será lo que quieran que sea todos los andaluces; pues a todos ellos los venimos a llamar para que, con la sencillez y, aún, el simplismo que deseen, lleguen a delinear la figura de un Gobierno propio […] Andalucía libre será España libre de […] la influencia desvirtuadora ejercida por otros pueblos sobre España457.

				En este contexto de efervescencia y movilización política y social los agentes sociales y políticos, antaño dubitativos con las demandas autonomistas, se muestran ahora, en la primavera de 1936, más proclives a la causa que defiende, promueve y difunde el andalucismo. Por su parte, las diputaciones provinciales andaluzas, ya presentes años atrás en el proceso, vuelven a hacerse visibles, manteniendo grosso modo, eso sí, los posicionamientos ya delineados en la Asamblea de Córdoba de finales de enero de 1933. La Diputación de Sevilla, junto al Ayuntamiento de la ciudad, asumieron la idea del Estatuto «como bandera del republicanismo de izquierda»; la institución homóloga gaditana se adhirió igualmente a la propuesta de defensa del Estatuto andaluz; en Córdoba las manifestaciones de adhesión son igualmente visibles; por el contrario en Málaga mientras el Ayuntamiento muestra su solidaridad con la demanda autonomista —asociando dicho apoyo a la implantación y desarrollo de la reforma agraria— la Diputación muestra sus recelos a las actuaciones que se están promoviendo en este sentido; por su parte, la Diputación de Granada seguirá manteniendo la posición «secesionista» que había esgrimido en la asamblea cordobesa de 1933; la de Huelva por su lado defiende la postura esgrimida en 1933 de «abandonar» la aventura en favor de explotar vías de colaboración y vinculación con las provincias extremeñas; por último, las diputaciones provinciales de Jaén y Almería, situadas en 1933 en las tesis «secesionistas» que abanderaba Granada, se muestran en estos momentos más proclives a apoyar la vía y campaña por Estatuto458.

				Con estos apoyos, recelos y disensiones tuvo lugar, el domingo 5 de julio de 1936459, la Asamblea pro Estatuto de Andalucía, celebrada en la Diputación Provincial de Sevilla, presidida por el Señor Puelles, acompañado por los presidentes de las Diputaciones de Jaén y Cádiz —señores Campos y Cossi, respectivamente—, y a la que asistieron numerosos parlamentarios andaluces, diputados provinciales, representantes municipales y un número significativo de andalucistas460. El objetivo de la reunión era triple: de una parte, constituir la Junta Regional Proautonómica; de otra definir y nombrar las ponencias que debían encargarse de revisar, modificar y actualizar el Anteproyecto de Córdoba de 1933; por último, debía fijar lugar y fecha para la Asamblea que habría de sancionar el proyecto definitivo de Estatuto. El primero y el tercero se culminaron en la reunión, acordándose dejar el segundo a la consideración de la propia Mesa. Respecto al primer punto, se acordó que la misma quedaba constituida por «los presidentes de las Diputaciones, por los alcaldes de las capitales, un representante de los partidos políticos, otro de las centrales sindicales, uno de la Junta Liberalista, otro de la Junta pro Estatuto y otro del Liceo Andaluz»; junto a ello se acordó igualmente el nombramiento de Blas Infante Pérez como Presidente de Honor de dicha Junta. Por su parte, el tercer punto del orden del día se concluyó fijando el último domingo de septiembre para la celebración de la asamblea de ratificación definitiva del Estatuto.

				El tiempo histórico se había acelerado tras el triunfo del bloque de izquierdas en las elecciones de febrero de 1936. En Andalucía la voluntad autonomista ganaba adeptos y se extendía un clima claramente proclive. A la altura de principios de julio de 1936 todo parecía indicar que el proceso estatutario andaluz quedaría felizmente concluido a lo largo de lo que restaba del año. En este contexto, y unos días después de concluir la Asamblea de Sevilla, tenía lugar en Cádiz un acto público de adhesión a la causa autonomista. Se organizó el domingo 12 de julio por iniciativa de la Diputación Provincial de Cádiz y tuvo lugar en la sede del ayuntamiento de la ciudad donde se procedió a izar la bandera andaluza en el balcón principal de la institución municipal. En dicho acto tomaron parte, entre otros, el presidente de la Diputación Provincial, el alcalde de la ciudad, el alcalde de Sevilla y Blas Infante Pérez.

				El acto público de Cádiz del 12 de julio de 1936 fue, de hecho, la última aparición pública de Blas Infante Pérez. Allí volvió a incidir en las líneas argumentales del momento presente, y de siempre: elogios a la labor desarrollada por la Junta Liberalista, rechazo del modelo centralista, defensa de la identidad andaluza, llamada a la solidaridad, rechazo de la Europa del momento y necesidad de la autonomía,… «La Junta Liberalista no divide: une […] Por sí y no para sí. Para España y para la Humanidad […] Soy defensor de mi país y quiero que mi país no se deje dominar por Europa […] El Estado centralista ha muerto y España debe volver a recobrar su propia fisonomía. Pedimos la autarquía para la vida original de España, libre de la vergüenza del yugo del poder central». Estas serán algunas de las frases que pronunció en el acto gaditano461. 

				El periplo gaditano concluye al día siguiente con una reunión en la Diputación de Cádiz con alcaldes de la provincia y, después por la tarde, con un mitin en el Círculo Radical de Jerez de la Frontera462. El 14 de julio se iza la bandera andaluza en el Ayuntamiento de Sevilla y se celebra el clima proestatuto con un viaje por el Guadalquivir en el remolcador Pastor y Landero. Tres días después se produce el golpe de Estado fallido y estalla la Guerra Civil. La reunión prevista para el último domingo del mes de septiembre no tendría ya lugar. El golpe de estado de los días 17 y 18 de julio de 1936, truncó definitivamente el proyecto autonomista andaluz perfilado en Córdoba, «e impidió medir el verdadero nervio social de una iniciativa que, como preveía la norma constitucional como requisito para su aprobación, no pudo nunca someterse al veredicto democrático del referéndum del pueblo andaluz»463. Como se demostraría al poco tiempo, 

				...el trágico destino que muchos de los principales valedores de la autonomía y del Estatuto llegaron a tener en las diferentes provincias andaluzas, con penas como el destierro, el extrañamiento, sanciones de tipo económico o de inhabilitación profesional y, desde luego, la ejecución, como ocurriera en el caso del propio Blas Infante y tantos otros, es indicativo de cuales iban a ser los propósitos de los sublevados respecto a quienes se habían atrevido a cuestionar lo que ellos mismos consideraban la sagrada unidad de la patria464.

				La fórmula democrática del pluralismo autonómico que había abierto el orden republicano quedaba definitivamente abortada. El autoritarismo, revestido de militarismo institucional imponía su visión sangrienta y numantina de una identidad nacional española ahormada en los planteamientos y principios programáticos del nacionalcatolicismo. La España plural no era posible. Sus defensores serían considerados enemigos y antipatriotas, y como tales fueron tratados por los sublevados. El andalucismo político estaba entre aquéllos. El asesinato de Blas Infante Pérez fue la trágica prueba. Arrestado el domingo 2 de agosto en su casa de Coria del Río por miembros de Falange, fue trasladado a Sevilla donde permaneció arrestado, primero en el «cuartelillo de Falange», luego en dependencias policiales donde fue interrogado y después, tras cierta intervención gubernativa, en la prisión improvisada por aquel entonces en el cine Jáuregui. Finalmente, en la noche del 10 de agosto, tras días de encierro, fue conducido, junto a otros detenidos, en un camión hacia la carretera de Carmona. En la linde de la antigua «Huerta de las Clarisas», a la altura del kilómetro 4 de dicha carretera se detuvo el camión y los prisioneros conducidos hasta allí fueron fusilados al borde la cuneta. Moría Blas Infante Pérez en la madrugada del 11 de agosto de 1936. Se mató al hombre, incluso se consiguió adormecer durante un tiempo su causa, pero la idea permaneció en la memoria. Pasadas algunas décadas, volvió a resurgir y con ella, su legado.

				








				¡Libertad, Amnistía, Democracia y Autonomía!

				De la memoria dormida a la lucha y conquista de la Autonomía Política para Andalucía en la Transición Democrática (1939-1981)

				4.1. 	En tiempos de dictadura

				4.1.1. 	La «larga noche» de la dictadura franquista: destrucción de la democracia, eliminación del enemigo y construcción del nuevo modelo de Estado-Nación (1939-1959)

				4.1.1.1.	Violencia, sufrimiento y sangre: el exterminio del enemigo vencido en la inmediata posguerra (1939-1952). Alcance y significado

				En la madrugada del 11 de agosto de 1936 moría Blas Infante Pérez, fusilado en la cuneta del kilómetro 4 de la carretera de Carmona. El 1 de abril de 1939 un comunicado del bando franquista —parte de guerra— daba por terminada la Guerra Civil. En los tres años de contienda más de 100.000 hombres y mujeres perdieron la vida465. La guerra había concluido, pero el dolor y el sufrimiento continuaron para muchos y muchas. El fin de las operaciones militares abría la puerta a una dura y larga posguerra marcada por la represión, el silencio del camposanto, la escasez y el hambre466. Entre 1939 y 1944 en torno a 50.000 personas serían ejecutadas o morirían en las cárceles españolas467. Los vencedores en la contienda iban a imponer al conjunto de la sociedad española un nuevo orden, marcado por la institucionalización de la violencia política y un ejercicio selectivo de la misma, «orientado al exterminio de las organizaciones políticas y sindicales que defendieron en el pasado un modelo político y económico de corte reformista comprometido con la mejora de las condiciones de vida de las clases trabajadoras y con la defensa de sus derechos y capacidad reivindicativa»468. Las experiencias democratizadoras acaecidas en el pasado reciente —en la etapa republicana y en el final del régimen de la monarquía alfonsina— y los agentes políticos, sociales e intelectuales que estuvieron presentes en las mismas, o que las lideraron, fueron objeto central de la represión y violencia política desplegada por el nuevo Estado franquista. En Andalucía un total de 50.093 personas fueron víctimas de la represión franquista entre 1936 y 1951 (gráfico 23).

				Se ha venido afirmando en no pocas ocasiones que esta violencia política —la orquestada desde la filas del bando rebelde y la que se produjo en la retaguardia republicana—fue un producto genuino de la contienda civil, tanto en lo que refiere a los actos de violencia acaecidos durante el transcurso del conflicto como en lo que afecta a la represión franquista de posguerra. Las acciones revanchistas o de venganza ante la muerte y/o asesinatos de adheridos o simpatizantes constituirían, en este sentido, uno de los leiv motiv destacados a la hora de explicar el volumen, alcance, virulencia e, incluso, longevidad que alcanza el fenómeno de la violencia política, convertido en violencia de Estado tras la victoria del bando rebelde franquista469. Por esta vía, la represión franquista de posguerra no vendría sino a constituir una expresión más, trágica a todas luces, del carácter autoritario y antidemocrático del nuevo régimen político y de las autoridades e instituciones que lo representaban.


				
					Gráfico 23. Víctimas de la represión franquista en Andalucía (1936-1951)
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					Fuente: COBO ROMERO, Francisco (2012): «Las cifras de la violencia institucional y las implicaciones de la represión sobre las actitudes sociales y políticas de la población andaluza», en COBO ROMERO, Francisco (coord.): La represión franquista en Andalucía…, op. cit., p. 90.

				
			

			
				
					Gráfico 24. Expedientes incoados por los Tribunales de Responsabilidades Políticas. Andalucía (1936-1945)
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					Fuente: GÓMEZ OLIVER, Miguel; MARTÍNEZ LÓPEZ, Fernando y BARRAGÁN MORIANA, Antonio (2015) (coords.): El «botín de guerra» en Andalucía. Cultura represiva y víctimas de la Ley de Responsabilidades Políticas, 1936-1945. Madrid: Biblioteca Nueva, pp. 78-79.

				
			

				Sin embargo, con ser esto cierto, la represión de posguerra y la violencia política que rodeó al nuevo Estado franquista respondió a algo más. Se trataba no sólo de «exterminar» al adversario político ya derrotado militarmente, sino de destruir el edificio político-institucional que representaba, para reconstruir, sobre las cenizas de aquella destrucción, una nueva realidad estatal, una nueva España. Por ello, la violencia política que esgrimió el bando rebelde, primero, y la dictadura militar, después, en absoluto respondieron exclusivamente a la lógica de actos más o menos «irracionales», más o menos impulsivos, de venganza derivados de la violencia propia del contexto de guerra. Las acciones de depuración y limpieza social que llevó a cabo la dictadura militar en su primera etapa de posguerra respondían a claves y finalidades que iban más allá del severo castigo de actuaciones individuales vinculadas al desarrollo de la contienda. Como decía, se trataba de refundar la nación española sobre las cenizas de la destrucción del pasado inmediato. Para ello no sólo había que eliminar físicamente al enemigo o adversario sino que también había que construir la fundamentación y las bases retóricas del nuevo modelo de Estado-Nación, a la par que generar condiciones que permitieran desactivar cualquier tipo de oposición al mismo. El uso reiterado de la violencia y el recurso sistemático a la represión se convirtieron en instrumentos útiles a tales fines, ya que permitieron, de hecho, vehiculizar en una misma dirección cuestiones centrales para el nuevo régimen político como «la limpieza social, la promoción de la experiencia del combate y la solidaridad horizontal (y, añadimos, de obediencia vertical), y la proyección, exhibición y ostentación de la fuerza y el poder»470. La omnipresencia de las prácticas y lenguajes franquistas en la vida cotidiana de todos los españoles en la inmediata posguerra incide no sólo en esta idea de recomposición de la nueva nación española sobre bases autoritarias y antidemocráticas, sino que también atestigua que esta empresa contó con el apoyo, aquiescencia o resignación pasiva de amplias capas de la población del momento471. Como es natural, el miedo y el silencio forzado que impuso la dictadura franquista contribuyó decididamente a ello.

				No olvidemos, en este sentido, que a la actuación de los Tribunales Especiales Militares y la violencia física (sacas, paseos, fusilamientos…) se le agregaron en la inmediata posguerra otro tipo de prácticas represivas contra los vencidos: las penas de cárcel y la reclusión forzada, el destierro, la «expiación de culpa» en los campos de concentración y trabajo, las depuraciones profesionales, la denominada represión socio-económica vinculada a la aplicación de la Ley de Responsabilidades Políticas… Todo coadyuvó a generar un clima de terror y violencia persecutoria contra quienes habían mostrado lealtad y apoyo a la legalidad republicana. Si anteriormente hablaba de algo más de 50.000 víctimas de la represión física franquista en el periodo que transcurre entre el inicio de la guerra el final de la década de 1940 (gráfico 23), cuando nos referimos, por ejemplo, a las actuaciones de los Tribunales de Responsabilidades Políticas, los expedientes incoados en Andalucía por esta vía se elevan a 59.508 (gráfico 24), lo que va a representar el 17 por mil de la población andaluza mayor de 14 años censada a la altura de 1940472. A ello habría que sumar las miles de personas que se hallaban en situación de reclusión473.

				La guerra había concluido, pero una parte de la sociedad seguía bajo sospecha. En opinión de Francisco Cobo Romero, es precisamente este clima generalizado de violencia y temor el que puede ayudarnos a entender cómo se gestó el apoyo social con el que contó la dictadura y el afianzamiento de manifestaciones y convicciones autoritarias y antidemocráticas entre grupos sociales amplios y heterogéneos de la población andaluza del momento474. La violencia, la predisposición a la agresión —también al sufrimiento y al martirio— había sobrevivido al propio contexto bélico y se convertía ahora, en la posguerra, en elemento fundante de la nueva comunidad política de una nación española que se quería reeducada, regenerada moralmente, desmarxistizada, recristianizada y reespañolizada475. El desarrollo del conflicto bélico y las actitudes sociales y políticas que lo acompañaron habían definido el perfil de las «dos Españas». Para el bando rebelde, vencedor en 1939, la nueva realidad político-institucional venía marcada por la definición y «construcción palingenésica de una nación concebida como una comunidad biológica e histórica de individuos afines, amenazada por elementos extraños»476. Estos elementos extraños se aglutinaban en torno a la anti-España: las izquierdas y el republicanismo democrático, esto es, «las organizaciones políticas y sindicales representativas de los sectores populares, los jornaleros, los asalariados y buena parte de las clases medias del nacionalismo periférico»477. Todos constituían agentes nocivos que había que erradicar. En lo que aquí me ocupa, señalar que el Andalucismo político —republicano, democrático y (con)federal— estaba entre aquellos y también, sufrió la violenta represión de la dictadura. 

				Tras la victoria militar, se imponía una nueva liturgia que venía a divinizar la figura carismática del dictador y que mitificaba la imagen de la nueva Patria Hispana478: una, grande y uniforme, identificada con el destino imperial de Castilla y con los valores de quienes se alzaron contra la legalidad republicana el 18 de julio de 1936479. En palabras del dictador, «España se organiza en un amplio concepto totalitario, por medio de instituciones nacionales que aseguran su totalidad, su unidad y su continuidad […] la queremos absoluta, con una sola lengua, el castellano, y una sola personalidad, la española»480.

				Como apuntaba anteriormente, esta nueva liturgia, asentada en la institucionalización de la violencia y en un ejercicio interesado de la misma, en modo alguno era «irracional». No respondía sólo o exclusivamente al carácter autoritario del nuevo Estado dictatorial. Tras todo ello se escondía un proyecto político y socioeconómico en el que la exaltación de la nueva liturgia nacional-católica justificaba y sancionaba la reconstrucción jerarquizada del viejo orden social. La utilización extrema de la violencia y la represión en la inmediata posguerra y la imposición de la versión más conservadora del catolicismo construyeron los pilares sobre los que se definieron pautas morales, se moldearon conductas individuales y se consolidaron relaciones y actitudes sociales que permitieron restaurar el orden tradicional, y con ello el papel hegemónico de las viejas clases dominantes481. En este sentido, y por poner un ejemplo que bien puede ilustrar esta cuestión, resulta del todo significativo comprobar cómo el elevado número de expedientes incoados por las actuaciones de los Tribunales de Responsabilidades Políticas en Andalucía (gráfico 24) terminaron siendo finalmente sobreseídos (el 71,90% del total)482. A la finalidad represiva y recaudatoria se le suma en este caso otra no menos importante: la vinculada a la imposición forzada de la sumisión y el control social. El objetivo era lograr la desmovilización y la docilidad de la mano de obra por la vía del terror que se derivaba del estado policial que imponía el escenario de delaciones, denuncias y demás acciones vinculadas a la generación de los censos de «rojos» que, obviamente, acompañaron actuaciones como las llevadas a cabo por los Tribunales de Responsabilidades Políticas, y no solo por éstos. Destruidas y desarticuladas las organizaciones políticas y sociales republicanas, democráticas y de izquierdas, y asesinados o encarcelados sus líderes y dirigentes, estos listados públicos de «rojos» cumplían claras funciones de control social que garantizaban, por la vía del miedo, la sumisión y el silencio de los derrotados. Intimidar, escarmentar y amedrentar constituyeron en estos años verbos que se conjugaban también con la finalidad de evitar brotes de protesta u oposición.

				Como han evidenciado para Andalucía los trabajos de Francisco Cobo Romero y Teresa María Ortega López, Miguel Ángel del Arco Blanco, Óscar Rodríguez Barreira, y más recientemente los de Claudio Hernández Burgos, en la dictadura, las vinculaciones entre las viejas oligarquías económicas y las nuevas élites políticas se volvieron intensas483. Así lo evidenciaba, por agregar un ejemplo a los ya apuntados, las claras relaciones que se pueden establecer entre el castigo infringido a los vencidos y la explotación económica de éstos en beneficio de los intereses de las viejas oligarquías y clases dominantes en medidas represivas implementadas por las nuevas autoridades franquistas como los campos de concentración y trabajo484. Los intereses materiales se imponían al final a las disputas políticas dentro de los vencedores. De esta manera se gestaba desde los inicios un entramado de relaciones clientelares —donde jugaron un papel relevante las clases medias y profesionales— que tejía una tupida red de vínculos y conexiones entre intereses económicos y élites políticas, y entre estas mismas485. Los discursos de la «Cruzada» y de la «Victoria» sancionaban y legitimaban una nueva cultura política —la que imponía la dictadura— de desmovilización, adhesión forzada y consentimiento con la nueva realidad y sus reglas de juego que garantizaba, entre otras muchas cosas, pingües beneficios y ganancias a los grupos sociales que regentaban el nuevo tiempo486. La oposición sería exterminada o acorralada, quedando limitadas las resistencias, cuando las hubo, a actitudes individuales expresadas por término general en el espacio privado487.

				En definitiva, se instauraba un largo tiempo de silencio, marcado por el alumbramiento de una nueva fe —la falangista— ahormada en torno a la afirmación e identificación rotunda entre Patria y Catolicismo, así como en torno a la denuncia, persecución y subsanación de los «errores» y «vicios» del pasado democrático y republicano488.

				4.1.1.2.	 Releyendo la Historia, (re)construyendo la Nación: catolicismo, patriotismo, tradición, jerarquía y defensa de la raza hispana. La definición y legitimación del nuevo Estado franquista

				El final de la Guerra Civil no sólo supuso para una parte importante de la población —los vencidos— represión, miedo y silencio forzado. También supuso (re)educación y (des)culturación. En este sentido, y en lo que aquí me interesa señalar, el modelo de organización territorial que impuso el bando rebelde vencedor en la contienda implicó el desmantelamiento radical de la obra autonomista y la concepción plural de España postulada y defendida en tiempos de la II República española. Los Estatutos de Autonomía aprobados antes del inicio de la guerra (Cataluña, 1932) o en tiempo de guerra (País Vasco, 1936; Galicia, 1936) fueron derogados, cuando no simple y llanamente negados, obviados. Frente al modelo republicano de Estado integral, sensible a los hechos diferenciales y al reconocimiento de la pluralidad territorial, se imponía desde el principio un modelo político de corte autoritario y centralizador. El lema de éste ya lo había expresado José Antonio Primero de Rivera en 1934: «España es una unidad de destino en lo universal. Toda conspiración contra esta unidad es repulsiva. Todo separatismo es un crimen que no perdonaremos»489.

				La supuesta amenaza republicana, roja y separatista se convertía en el hilo argumental central sobre el que pivotaba un proyecto centralizador y unitario de Estado y una idea de Nación que, en todo caso, en modo alguno fue el resultado exclusivo de la propuesta falangista. Sin lugar a dudas, es cierto que el desarrollo de la propia guerra dotó a Falange Española de una popularidad de la que no había dispuesto en la etapa republicana anterior. Del mismo modo es igualmente cierto que la propia dinámica de conformación ideológico-simbólica de los bandos enfrentados dotó a la estrategia falangista y a su forma de hacer política —vinculación de las ideas y pensamiento a la acción y movilización colectiva, definición de su ideario a partir de la denuncia del adversario—, de un protagonismo más que evidente en el bando rebelde. Sin embargo, no es menos cierto que el propio contexto bélico determinó, a su vez, la inclusión de Falange Española en las filas del Movimiento, del régimen liderado por el general Francisco Franco. Como ha puesto de manifiesto Zira Box, este hecho determinó que «el falangismo dejara de ser independiente para convertirse en una variable dependiente de la dictadura que lo absorbió», quedando el partido «subordinado y edulcorado, [sincretizado] con elementos que venían de la derecha reaccionaria y conservadora, integrada también en el nuevo conglomerado franquista», distante en muchos casos del proyecto político e ideológico que proponía el fascismo en su versión más original y revolucionaria490. Como cabe suponer, esta unificación forzada, inevitable en el contexto de la inmediata posguerra española, generó en muchos casos formulaciones híbridas no exentas de polémicas y problemas.

				Como tendremos ocasión de ver, la cuestión nacional respondió, en parte al menos, a este escenario híbrido y de influencias múltiples, ya que su formulación final fue en muy buena medida el resultado de los aportes que a tal efecto hicieron el «universalismo falangista, la tradición carlista, la filología nacionalista pidalina y el irredentismo panhispánico»491. Como afirma Xosé Manoel Nuñez Seixas, 

				…el contenido nacionalista del Nuevo Estado se basó, fundamentalmente, en la aportación del nacionalismo católico-tradicionalista de raíz menéndezpelayista, a través de la elaboración del grupo de Acción Española y de teóricos como el antiguo carlista Víctor Pradera. A ello se unió la retórica imperial falangista, el mito de la Hispanidad —arma ideológica muy desarrollada por el franquismo— y el autoritarismo que había anidado en el ejército. Todo ello se reflejaba sin más en las ideas, simples pero firmes, del propio Franco492.

				Una vez acabada la guerra, y con el acicate que propiciaba el contexto de avance del fascismo en Europa, los planteamientos fascistas que esgrimía Falange se abrían paso y encontraban acomodo en el nuevo discurso de la dictadura. El «relato de la Cruzada y la Victoria» se acomodaba a la idea de la «Patria Grande» y a la propuesta de un ultranacionalismo de corte totalitario, populista y misional: «Una, Grande, Libre». El binomio «Unidad + Universalidad», entendida esta última por la dictadura en clave de catolicidad, se convirtió en la fórmula sobre la que definir un nacionalismo, español, que se autoproclamaba por esta vía como no nacionalista493: 

				...tenemos voluntad de Imperio. Afirmamos que la plenitud histórica de España es el Imperio […] Respecto de los países de Hispanoamérica, tendemos a la unificación de cultura, de intereses económicos y de poder. España alega su condición de eje espiritual del mundo hispánico como título de preeminencia en las empresas universales494. 

				Esta nueva comunidad nacional-católica y su misión imperial terminó identificándose con Castilla, eje no sólo de la reconquista de España sino también de la plasmación de su destino universal a través de la construcción del Imperio. El pasado castellano imperial, la Castilla celtibérica, constituían en este discurso el faro y el camino a seguir. En este destino irrenunciable, el resto de territorios (regiones) de la Patria no tenían, ni debían tener, otro objetivo que contribuir a la gloria imperial española. En este contexto, «toda reivindicación particular se [vaciaba] de sentido ante el éxito de la patria, común y universal»495. A Andalucía, como al resto de territorios del Estado, apenas si le cabía margen específico de actuación. Las apuestas regionalistas del pasado se identificaban ahora con veleidades separatistas, indeseables e incompatibles con el nuevo proyecto nacional-católico e imperial de España. 

				Esta concepción centralista y castellana de la Nación y del Estado, donde las regiones apenas tenían protagonismo, se definió y difundió por el régimen a través de una relectura de la Historia de España que terminó codificándose en los libros escolares de Historia y de «formación del espíritu nacional». A ello se le sumaron las actuaciones que en esta misma dirección se desplegaron desde institucionales del régimen como el Instituto de Estudios Políticos, creado en septiembre de 1939, la imposición lingüística del castellano y el rechazo de las otras lenguas vernáculas496, así como una política de conmemoraciones, concentraciones y demás actos públicos desarrollados por las nuevas autoridades franquistas en la inmediata posguerra497.

				En un escenario marcado por la primacía de la acción y la supeditación del discurso y del ideario a la promoción e intensificación de sentimientos colectivos de adhesión a las nuevas instituciones y políticas de gobierno, la conmemoración de la muerte de José Antonio Primo de Rivera, la de fechas señaladas para el nuevo régimen como el día de la victoria militar (1 de abril), del alzamiento (18 de julio) o la instauración de la festividad del Caudillo (1 de octubre) se convierten en vehículos para forzar la integración del conjunto de los territorios del Estado en la nueva comunidad nacional. La revisión generalizada de patronímicos y topónimos, y su castellanización forzada, también caminó en esta dirección, de la misma manera que lo hicieron las múltiples celebraciones locales implantadas por las nuevas autoridades a partir de 1939, o los viajes y concentraciones multitudinarias que el propio Francisco Franco hace en 1939 (en abril en Andalucía) y que suponen el «bautismo nacional sindicalista» del territorio y sus habitantes498. El sueño de la unidad y uniformización nacional estaba más que presente. Pilar Primo de Rivera lo expresaba claramente en el tercer Consejo Nacional de la Sección Femenina de Falange: 

				…cuando los catalanes sepan cantar las canciones de Castilla; cuando en Castilla se conozcan también las sardanas, y se toque el «chistu»; cuando del cante andaluz se entienda toda la profundidad y toda la filosofía que tiene, en vez de conocerlo a través de los tabladillos zarzueleros; cuando las canciones de Galicia se canten en Levante; cuando se unan unas cincuenta o sesenta mil voces para cantar una misma canción, entonces sí que habremos conseguido la unidad entre los hombres y entre las tierras de España (Zamora 5 de enero; León 14 de enero de 1939)499.

				A ello debía contribuir también, y de forma especial, la nueva propuesta educativa: «la misión de la escuela será unificar a los españoles en el servicio a la Patria»500. El ideario nacionalista e imperial apuntado más arriba requería, cuando menos, de una relectura de la Historia de España que permitiera sentar las bases de la nueva España501. El objetivo prioritario estaba claro: 

				...que los españoles conociesen quienes habían sido en el pasado y el papel que podían desempeñar en el futuro, después de solucionar el grave problema que les había llevado a la decadencia [y a] la quiebra de la unidad espiritualidad de los españoles […] gracias al resultado de la Guerra Civil, España había liquidado el complejo de su derrota y renacía sin problema502.

				Como era de esperar, este nuevo relato debía llegar a niños y jóvenes a través de la escuela con la idea de insuflar en ellos «un espíritu nacional fuerte y unido e instalar en el alma de las futuras generaciones la alegría y el orgullo de la Patria, de acuerdo con las normas del Movimiento y de sus organismos»503. No se trataba de ser rigurosos. La Historia y su enseñanza adquirían un papel claramente ideológico al servicio del nuevo Estado y de su proyecto nacionalizador504.

				Intelectuales del régimen como Máximo García Venero, Ernesto Giménez Caballero o Antonio Tovar se aprestarán decididamente en estos años a una labor de relectura de la historia nacional donde sobresalen los esfuerzos por una interpretación en clave castellana del pasado histórico505 donde se afirma la unidad interna e idiomática de la nación506. La visión de la Historia de España que se contenía en proyectos editoriales de la época como la conocida Enciclopedia Álvarez, destinada a la educación primaria, evidencia el calado y alcance de este proyecto nacionalizador, unitario, católico e imperial507. En lo que aquí me interesa resaltar, el espíritu de la doctrina joseantoniana se seguía reproduciendo. Así se refleja en 1945 en la edición de textos como los del tradicionalista navarro Víctor Pradera: 

				…las regiones españolas tuvieron uno y solo [un] espíritu nacional, que era el espíritu español y no era más que fragmentos de la nación española, por eso se llamaron regiones […] Se llamaban Reinos y regiones naturalmente; se llamaban Reinos por su forma política y regiones en el orden social […] en las regiones existen monumentos regionales que tienen espíritu nacional y que deben conservarse y el Estado que en representación de la Nación derribe esos monumentos establecidos en las regiones que tienen espíritu nacional, o deje, por incuria, que se derrumben otros, comete un crimen de lesa Patria508.

				Sin embargo, tal y como afirmaba más arriba, no todo fue de hecho tan monolítico. Aun cuando la vigencia en la posguerra de la estética discursiva del falangismo y de la doctrina joseantoniana fue más que evidente, no lo fue menos el hecho, ya apuntado también, de una convivencia no exenta de problemas y tensiones de aquella con otros sectores, propuestas y discursos igualmente integrados en el Movimiento. En este sentido, el fin de la Segunda Guerra Mundial y la derrota definitiva de los fascismos en 1945 no hizo sino acelerar y explicitar las fricciones entre las diferentes corrientes y grupos de la dictadura. El nuevo mapa geopolítico que se dibujaba en Europa tras el fin de la contienda bélica colocaba al régimen franquista en una posición cuando menos incómoda. Su apoyo pasado a los Estados fascistas del Eje y su modelo político autoritario chocaban con el entorno europeo de posguerra. Había que dulcificar la imagen del régimen y el proceso de desfascistización del mismo se hacía más necesario que nunca. La empresa se acometió por el régimen en el contexto de la inmediata posguerra europea, y comenzó a dar sus frutos en la década de los años cincuenta en el nuevo contexto internacional que imponía la Guerra Fría.

				Las consecuencias que se derivaron de todo ello fueron múltiples, tanto en la esfera interna del Estado, como en lo que referirá a sus relaciones exteriores y en el plano internacional. En lo que aquí me interesa, habría que apuntar que estas consecuencias también se hicieron visibles en la esfera del proyecto nacionalizador y en la definición de la idea de España. Tal y como ha puesto de manifiesto Sara Prades Plaza, en este contexto habría que explicar el enfrentamiento que se va a producir entre el discurso nacionalista fascista que promovían los sectores falangistas y el discurso que promoverá ahora el nacional-catolicismo a través de la denominada «Generación de 1948», liderada por Rafael Calvo Serer y claramente vinculada a la organización del Opus Dei509. Estos últimos propondrán ahora una redefinición del discurso nacional despojado del ropaje fascista y donde se defendía una idea de España entendida «como nación católica, monárquica, regional, europea y modernizada económicamente»510. Como cabe suponer, el enfrentamiento entre ambas visiones, entre ambas corrientes, superaba el plano estrictamente téorico/ideológico, para situarse en la esfera de la lucha por el control de cuotas y/o esferas de poder dentro de las estructuras político-administrativas del régimen. En este contexto, la propuesta de redefinición de la idea nacional que promovían ahora —finales de la década de los años cuarenta y primera mitad de los años cincuenta— desde las filas del nacional-catolicismo en modo alguno planteaba revisar los relatos de la «Cruzada» y de la «Victoria». Tampoco transigir con los derrotados en la Guerra Civil. Lo que proponían era introducir conscientemente en la fundamentación del relato histórico nacional los valores de la tradición y el catolicismo, combinados, eso sí, con llamadas a la modernización técnico-económica y a cierta apertura a la realidad europea511. La victoria militar del bando franquista en la Guerra Civil seguía siendo entendida como punto de inflexión para el alumbramiento de una nueva etapa en la historia de España marcada en este caso, y siguiendo el legado intelectual de Marcelino Menéndez Pelayo y Ramiro de Maeztu, por la recuperación de las señas propias de la tradición y el catolicismo contrarreformista. Esta apuesta por una definición de la identidad tradicional y católica se conjugaba, en la esfera del «destino universal», con la propuesta por recuperar la «universalidad cristiana medieval como solución española al problema mundial»512.

				En 1949 Pedro Laín Entralgo, publica su obra España como problema513. En ella responsabiliza al catolicismo tradicionalista de los enfrentamientos habidos entre los españoles en el pasado así como de las dificultades que históricamente había tenido la sociedad española para acceder a cotas aceptables de modernidad y modernización científico-técnica. Desde las filas del nacionalcatolicismo la respuesta no se hizo esperar: Rafael Calvo Serer publicará España sin problema514, también en 1949. En ella negaba los planteamientos de Laín Entralgo, refutaba la posibilidad de problematizar sobre la idea nacional de España, se reafirmaba en las tesis centrales del relato de la «Cruzada» y la «Victoria»515 y abogaba por una propuesta de nacionalización cultural acorde a las líneas del pensamiento católico, tradicionalista y contrarrevolucionario del siglo xix.

				Con independencia de las consecuencias que se derivaron de esta relectura de la Historia de España en relación a promover un discurso favorecedor de su «reincorporación en la comunidad política internacional, gracias a la relevancia de que había gozado este país en la historia universal pasada como rectora y garante de la espiritualidad católica»516, este relato, y la apuesta nacionalizadora que le seguía, tendrá también claras consecuencias sobre el modelo de Estado y su articulación territorial. En este sentido, es cierto que desde las filas del nacional-catolicismo ni se planteó, ni se promovió ningún discurso nacional distinto al oficial. Sin embargo, no es menos cierto que la apuesta por la recuperación del legado tradicionalista, católico y monárquico de la España Imperial de los Austrias situaba la cuestión regional, la de los Antiguos Reinos de la Corona, de nuevo en la escena de la discusión. Si desde las filas del denominado falangismo «auténtico» se había defendido la unidad absoluta de la identidad nacional y su destino universal, ahora el neocatolicismo que representaban grupos como la referida «generación de 1948» planteaba otorgar un lugar adecuado a las diferentes regiones en el ordenamiento administrativo del Estado. Acudiendo a la historia española anterior a la Paz de Westfalia (1648) se reivindicaba una pluralidad regional española que, obviamente, no contradecía la defensa de otra propuesta nacional que no fuera la española. Esta España, regionalmente plural, constituía la base histórica de un proyecto nacionalizador de corte tradicionalista y católico que veía en la Monarquía y el Imperio de los Habsburgo su fuente de inspiración retórica. La firma de la Paz de Westfalia (1648) y la llegada a España de la dinastía de los Borbones habían significado —en opinión de este grupo— entre otras muchas cosas extranjerización y centralización, aspectos que se convertían en claves a la hora de explicar el declive imperial y la decadencia nacional, problemas acentuados, si cabe, en tiempos de expansión de la modernidad liberal decimonónica.

				La cuestión de la regionalización, de la función nacional que desempeñaban y cabía otorgarle a las regionales españolas adquiría un nuevo sesgo. Frente al discurso falangista que identificaba por término general regionalismo con separatismo, el nacional-catolicismo planteaba un escenario de colaboración y convergencia entre la región y la nación. El principio de supremacía jerárquica de la nación en modo alguno se cuestionaba. Pero se abrían las puertas para una reconsideración de la región, a la que calificaban como «fuente irrenunciable de autenticidad y tradición, como crítica, refugio y reequilibrio ante las contradicciones de la modernidad»517. Evidentemente, se trataba de una propuesta que planteaba una especie de reedición actualizada del Ancien Régime, «donde la región no se percibe como demarcación política concreta, sino como entidad donde los poderes se reproducen y legitiman según los parámetros de la tradición», aportando con ello valores e ingredientes fundamentales allí donde el Estado no actúa518. Se insistía en que la personalidad e idiosincrasia de las diferentes regiones españolas aportaban riqueza a la unidad nacional. En palabras de Francisco Elías de Tejada: 

				…La tradición española en que consiste España está integrada por el conjunto de las tradiciones de cada uno de los pueblos componentes. En la Península comprende las tradiciones particulares de Castilla, Galicia, Portugal, las truncadas Euskalerría y Cataluña, Andalucía, Aragón y otras más o menos perceptibles; en América, la de todos los pueblos que hay desde el río Bravo al Cabo de Hornos; en Oceanía, la de Filipinas519.

				La exaltación de los particularismos y las diferencias regionales se planteaba en términos de subrayar la identidad nacional incontestada. El folklore, la recuperación y salvaguarda del mismo, se convertirá en vehículo de difusión y escenificación de estos planteamientos en las décadas centrales de la dictadura. En este sentido, la labor desempeñada al respecto por la Sección Femenina de Falange, y más concretamente por su sección de Coros y Danzas será más que paradigmática520. De una parte, recuperarán tradiciones folklóricas, ritmos y melodías —expresadas, eso sí, en la «lengua del Imperio»— en nombre de la unidad nacional española; de otra parte, ofrecían una «fachada alegre, festiva y popular del pueblo español, sirviendo a menudo de manera institucional a embellecer las grandes iniciativas públicas y de masas del régimen: inauguraciones de obras, visitas de Franco o festividades locales y nacionales»521. Se trataba, en suma, de una propuesta de recuperación de los aportes regionales que no pasó en muchos casos de una cuestión más o menos decorativa, que permitió desarrollar —en palabras de Marie-Aline Barrachina— «un folklore de pacotilla» que no fue bien recibido en «ambientes y lugares donde las identidades nacionales periféricas se esforzaban por sobrevivir» en el escenario hostil de la España franquista522.

				En Andalucía todo ello se sustanció en lo que algunos han venido denominando como la «sublimación» de la identidad cultural andaluza523. Como había ocurrido durante el siglo xix, se producirá un proceso, ahora mucho más intenso y acelerado, de identificación de lo andaluz con lo español. La imagen andaluza se presentó, se identificó, con la imagen de España. El flamenco, la copla, los toros, el fenómeno urbano, el pasado musulmán, lo gitano, el clima benigno, el humor fácil, etc. volvieron a ser colocados —en este «folklore de pacotilla» del que habla Barrachina— como objetos identitarios de una España que se definía, especialmente en la primera etapa del franquismo, frente a una Europa más o menos hostil. Como se puede suponer, desaparecía de la escena cualquier atisbo de autonomía de la identidad cultural andaluza frente a la nueva identidad nacional y, por supuesto, se negaba, no estaba permitido, cualquier capacidad o planteamiento crítico de aquella respecto al ejercicio de simplificación y asimilación desplegado desde las nuevas instituciones del régimen. Como en otros territorios del nuevo Estado, en Andalucía la identidad cultural propia fue domesticada; los planteamientos y demandas pasadas de identidad política brutalmente reprimidos. Nada quedará en este nuevo escenario del movimiento folklorista de principios del siglo xx y, menos aún, del andalucismo histórico.

				Este proceso de alianza entre la versión estereotipada de Andalucía y el nuevo discurso nacionalista español en modo alguno constituía un fenómeno nuevo en la historia reciente del Estado español. Como ya he apuntado, fue visible en el siglo xix, y también lo fue en el proyecto autoritario, conservador y católico de nacionalismo español que se gestó en tiempos de la Restauración de manos de líderes significados del momento como el malagueño Antonio Cánovas del Castillo524. Ahora se volverá a hacer patente. Ello en modo alguno debe extrañar, pues en estos momentos el territorio cultural andaluz está presente entre las fuentes culturales que aportan los nutrientes básicos al nacionalismo español en su versión más autoritaria y fascista. La imagen colonial y sureña del militarismo africanista y la identidad andalucista de los terratenientes se sumaba a la estética ruda y castellana del falangismo de corte fascista, a la recia imagen norteña del carlismo tradicionalista y al rancio sabor de la iconografía cultural del nacional-catolicismo.

				En esta concepción de la región «como afluente chico del río grande de la Patria […] donde el pueblo y lo popular fueron sustituidos por la tradición y lo tradicional»525, Andalucía aportó imágenes sensibles a la nueva identidad nacional. A los indicadores folklórico-festivos apuntados —flamenco, copla, toros— se sumaban también otro tipo de indicadores, en este caso estrechamente vinculados con la nueva simbología litúrgica del nacional-catolicismo: la Semana Santa y las diferentes romerías se protegían y se impulsaban, eso sí, siempre como manifestaciones de tradiciones genuinas que se interpretaban y se representaban ahora en estricta concordancia con el rígido dogma que imponía la doctrina y liturgia nacional-católica imperante.

				Como se puede suponer, este ejercicio narrativo y de recreación simbólica tenía también otra cara. La represión de otro tipo de manifestaciones culturales, de carácter y/o tradición popular, que habían representado y/o escenificado crítica o protesta social. En este sentido, apuntar como ejemplo lo que sucederá con la fiesta del Carnaval —enemigo y azote de los miedos telúricos de las clases dirigentes— que sufrirá una larga y tenaz persecución. Los aportes regionales andaluces a la nueva identidad nacional española que postulaba el franquismo requería de una imagen complaciente, subordinaba y sumisa de Andalucía. La Andalucía «rebelde» y crítica había sido aniquilada durante el transcurso de la guerra y en la inmediata posguerra; en consecuencia, el imaginario de la Andalucía reivindicativa y revolucionaria del primer tercio del siglo xx fue borrado. La problemática de la cuestión de la tierra —tan presente en el debate sobre la identidad andaluza y en la práctica política y social de los años anteriores a la dictadura— desapareció de la agenda política y social; y los agentes políticos y sociales que habían liderado en el pasado la explicitación y denuncia del problema social fueron reprimidos y eliminados de la escena pública.

				Esta construcción estereotipada de los objetos identitarios de Andalucía y su exaltación en el discurso nacionalizador del franquismo tenía, al menos, dos objetivos claros526: de una parte, contribuía a reforzar la uniformidad cultural de lo español, tan reiterada desde las filas de la dictadura, mediante un ejercicio impuesto de asimilación que colocaba a Andalucía como arma y cabeza de puente contra cualquier consideración plural de los pueblos de España; de otra, sublimaba las carencias y malas condiciones de vida de Andalucía y los andaluces a los que se les compensaba simbólicamente de aquello que se le negaba material, política y económicamente. En definitiva, la exaltación y sublimación estereotipada de los objetos, valores y virtudes de los andaluces constituyó en estas décadas un mecanismo hábil y efectivo de adormecimiento de la conciencia social, toda vez que contribuyó —junto a la definición de los parámetros de la nueva identidad nacional española— a encubrir y legitimar los desequilibrios y desigualdades socioeconómicas que implicaba la instauración en Andalucía del nuevo orden sociopolítico de la dictadura y el retorno de las viejas élites y oligarquías a sus posiciones de privilegio y hegemonía.

				En mi opinión, esto último puede ayudarnos a entender cómo la exaltación de las manifestaciones estereotipadas de lo andaluz convivió en estos años con expresiones igualmente públicas de desprecio y humillación sobre muchos comportamientos socioculturales de los andaluces. Así, por ejemplo, se exaltarán los aportes andaluces del flamenco, pero al mismo tiempo se practica una política étnica contra gitanos y moros; se exaltaba también el carácter abierto y el humor fácil de los andaluces, pero al mismo tiempo se reprimía y ridiculizaba las hablas andaluzas, atribuidas a individuos holgazanes, embusteros e incultos. En suma, se apostaba por una conceptualización y escenificación recreada y cultivada de la tradición y el folklore que minimizaba o se oponía a los vínculos que pudieran establecerse entre aquélla y las manifestaciones concretas populares. Tal y como expresa V. García de Diego, director de la Sección de Tradiciones Populares en la Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, «…una cualidad fundamental del folklore es la tradición, y por eso deja a un lado conocimientos y quehaceres populares que no sean tradicionales»527.

				4.1.2. «Hasta un pueblo d’Alemania ha llegao el Salustiano con más de cuarenta años y de profesión el campo…»528. Emigrantes, obreros, intelectuales y artistas. El contexto cívico para la reformulación de una identidad andaluza en el tardofranquismo

				El nuevo modelo autoritario y centralista de Estado se había consolidado a la altura de los años cincuenta. El franquismo había cerrado las puertas a una concepción plural y pluralista de la Nación. Las autoridades e intelectuales del régimen dibujaban una imagen de España marcada por la unidad y la uniformidad. Sin embargo, no todo será blanco o negro. Los grises también existieron y buscaron a su manera un «lugar al sol» en el difícil contexto que imponía la dictadura.

				Las dificultades extremas que habían definido y marcado el discurrir de los años cuarenta se van a suavizar en la década siguiente. Los años cincuenta estarán definidos, básicamente, por la convergencia de tres fenómenos: de una parte, el fin de racionamiento y el alivio de las carencias alimenticias, lo que conllevó una mejora relativa de las condiciones de vida; de otra parte, el protagonismo que adquirirá una nueva generación, que no había conocido directamente la guerra y que llega en estos años a la vida adulta; por último, la reactivación del fenómeno migratorio interior al calor del inicio del «desarrollismo» y las consecuencias sociales que se derivaron del mismo529.

				Será precisamente en el contexto de esta década, aun poco conocida y valorada por la historiografía530, donde hay que situar el origen de lo que fueron las primeras reacciones de rechazo y/o resistencia al imaginario colectivo y al modelo nacionalizador de la dictadura. Como ya he referido, la dura represión de la inmediata posguerra había aniquilado la resistencia antifranquista: había prácticamente desaparecido en el interior y la que aún quedaba, radicaba en el exilio exterior. Las organizaciones políticas y sindicales de la izquierda de tiempos de la República habían sido desarticuladas, y sus líderes o dirigentes históricos habían desaparecido en el rosario de muertes y torturas de años atrás, o bien seguían presos en las cárceles franquistas. 

Cuadro 18. Saldo migratorio interior (1911-1990)
(en miles de personas)
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								Almería

							
								
								-63,3

							
								
								-73,5

							
								
								-36,1

							
								
								-54,1

							
								
								-54,7

							
								
								-44,9

							
								
								-19,0

							
								
								10,5

							
								
								-335,1

							
						

						
								
								Cádiz

							
								
								37,2

							
								
								-87,1

							
								
								12,2
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								-46,7
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								Córdoba

							
								
								6,8

							
								
								3,0
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								Granada

							
								
								-14,6
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								-16,3
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								-16,6
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								Sevilla

							
								
								53,1

							
								
								31,4

							
								
								57,2

							
								
								28,1
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								-60,9

							
								
								29,7
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								-14,3

							
								
								-194,2

							
								
								-17,8

							
								
								-229,3

							
								
								-595,9

							
								
								-809,3

							
								
								-348,4

							
								
								49,4
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				Fuente: DÍAZ QUIDIELLO, José (dir.) (2009): Atlas de la Historia del Territorio de Andalucía. Sevilla: Junta de Andalucía.

				Sin embargo en la década de los cincuenta algunas cosas comienzan a cambiar. La progresiva salida del aislamiento internacional, el fin de la autarquía y la inserción de España en el mercado capitalista mundial trajeron transformaciones que afectaron, directa e indirectamente, a la cuestión que aquí me mueve. En efecto, la paulatina inserción de la economía española en los flujos internacionales y la implementación posterior del denominado «desarrollismo» aceleraron un proceso de industrialización, desequilibrado territorialmente, que terminó propiciando, junto a otros factores, cambios sociales notables. En lo que aquí me interesa apuntar, la reactivación del fenómeno migratorio interior, y la emigración masiva de las zonas rurales a los grandes centros industriales de la Península, y de Europa, constituyó un rasgo distintivo de este nuevo tiempo. Andalucía, que ya había perdido peso y protagonismo industrial desde los años treinta, vio acrecentado su déficit industrial con la Guerra Civil y la política autárquica de posguerra. En estos años marcados por el desarrollismo, Andalucía se convirtió en una región claramente desindustrializada, especializada en torno a la agricultura, las industrias agroalimentarias y las actividades mineras. En este escenario, se convirtió también en tierra de emigración, de emigrantes. Es cierto que este fenómeno en modo alguno era nuevo; pero si lo fue la intensidad con la que el mismo se produjo en estas décadas (cuadro 18). «Entre 1962 y 1973 una media aproximada de 100.000 andaluces abandonaron anualmente la región hacia las zonas industriales de la Península y de Europa. Un dramático proceso que alteró profundamente la estructura de la población y desarticuló el tejido social de la región, especialmente en los municipios de las áreas rurales más pobres»531. Se calcula que aproximadamente unos dos millones de andaluces y andaluzas emigraron en estos años al resto de regiones/territorios del Estado español, constituyendo Cataluña el destino mayoritario de los mismos (59,70%), seguido muy de lejos por el entorno de Madrid y la costa levantina.

				En Andalucía, la emigración se convirtió en estos años en triste realidad cotidiana. Sin embargo, de este fenómeno se derivaron múltiples consecuencias sociales, económicas y culturales que ayudan a entender el surgimiento de la cultura de resistencia que comenzó a hacerse visible en la década de los años sesenta y que pronto encontrará puntos de encuentro con la defensa de la identidad andaluza. En este sentido, los trabajos que realizaron en su día Isidoro Moreno Navarro o los de Emma Martín Díaz sobre la emigración andaluza a Cataluña son más que significativos532.

				Como es conocido, la gran mayoría de los emigrantes andaluces de estos años provenían del ámbito rural. La llegada e instalación en Cataluña no sólo los ubicó en un medio urbano e industrial distinto, sino que también los relacionó con una cultura —la catalana— que presentaba rasgos diferenciados. La percepción de las diferencias y de las desigualdades se hizo patente; también con el tiempo arraigó, fruto del ejercicio de comparación de las realidades de partida y destino, la idea del agravio que reforzaba una imagen de Andalucía eminentemente rural, desindustrializada, atrasada y abandonada en manos de señoritos, antiguos caciques y oligarcas que se contraponía a la Andalucía alegre y festiva, de «charanga y pandereta». A la par que emergía esta reflexión sobre la problemática socioeconómica del territorio de origen, los emigrantes andaluces, como el resto de emigrantes, tuvieron que aprestarse y hacer frente al proceso de integración en el nuevo hábitat social. Como es natural en cualquier grupo heterogéneo —y la emigración andaluza lo fue—, las actitudes y posiciones fueron diversas. Entre ellos hubo un grupo relativamente importante —en opinión de Emma Martín Díaz— que defendió una integración que permitiera respetar la expresión de sus tradiciones y cultura, esto es, que permitiera mantener determinadas manifestaciones culturales de su tierra de origen533. Para muchos de ellos y ellas el lugar de acogida no representaba más que un cambio de residencia, forzado por las circunstancias, dentro del territorio del Estado. El elevado número de emigrantes andaluces en tierras catalanas, y el hecho de que muchos se concentraran en barrios y pueblos concretos, propició en muchas ocasiones la reproducción de redes sociales y de parentela muy similares a las ya existentes en los puntos de origen. En la inmensa mayoría de los casos se trataba sin más de mantener y reproducir determinadas formas y manifestaciones de la identidad cultural propia. La proliferación, en los años sesenta, de Centros Culturales Andaluces, Casas Regionales de Andalucía, etc. respondió a esto último534. 

				De todo ello no debe colegirse un planteamiento conflictivo, de enfrentamiento, ni con la realidad socio-cultural catalana de acogida, ni con el statu quo que imponía el discurso de unidad nacional del régimen, sino más bien lo contrario. En los años sesenta se estaba produciendo en determinados ámbitos y círculos católicos catalanes un reverdecimiento de ciertas formas de oposición al régimen de signo más o menos nacionalista, vinculada a los nuevos aires que introducía la llegada al Vaticano de Juan XXIII535. Ante la evidencia de los planteamientos del nacionalismo catalán y el conflicto que suponía su emergencia para el proyecto de unidad del Estado, no fue raro encontrar en estos años ejemplos que venían a posicionar la reivindicación de las particularidades culturales que hacían y demandaban muchos andaluces en Cataluña como vehículo e instrumento con el que contrarrestar y frenar las aspiraciones catalanistas. Como he apuntado más arriba, la defensa de la identidad cultural andaluza como expresión genuina de la identidad española y, en consecuencia, la utilización de Andalucía y «lo andaluz» como arma de choque contra cualquier planteamiento o posición que cuestione la integridad territorial del Estado y la unidad de la Nación se evidenciará en estos casos.

				Pero esta fue solo una de las caras de la moneda, por evidente que fuera. La otra será bien distinta, y tiene que ver con la integración de los andaluces en los ámbitos del trabajo industrial en Cataluña. El destino de una buena parte de la emigración andaluza estuvo directamente relacionado con la fuerte demanda de mano de obra de los centros y polos industriales que en esta etapa «desarrollista» estaban en plena fase de expansión, fundamentalmente en Madrid y en la zona Norte de la Península. La incorporación a la fábrica y al trabajo industrial puso a muchos de estos emigrantes andaluces en contacto con la clase obrera, sus organizaciones —clandestinas— y sus discursos y propuestas ideológicas. En este contexto, muchos de ellos y ellas abrazarán los postulados marxistas, teniendo contactos —más o menos fluidos, según los casos— con la oposición política y sindical al franquismo y con las demandas democráticas que comenzaban a aflorar en el seno de la misma. Todo ello se convirtió, en algunos casos al menos, en una especie de escuela de aprendizaje político.


				
					Gráfico 25. Estructura de la población andaluza por sectores de actividad económica, 1940-1975 (en %)
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					Fuente: GONZÁLEZ DE MOLINA, M. y GÓMEZ OLIVER, M. (coords.) (2000): Historia contemporánea de Andalucía…, op. cit., p. 411.

				
			

				Este hecho tendrá consecuencias evidentes sobre la construcción del discurso y la posición identitaria en el seno de la emigración andaluza. Los planteamientos y el análisis de clase que imponía el marxismo en la izquierda política y sindical situaban los problemas de los inmigrantes en el mismo lugar que el resto de los trabajadores. Las cuestiones de clase eran prioritarias, se anteponían —teóricamente al menos— a las cuestiones de identidad étnica/nacional. Es más, en esta línea argumental la defensa de particularismos culturales se contraponía en numerosas ocasiones a la estrategia de clase, toda vez que aquellos bien podrían constituir obstáculos que dificultaran finalmente la integración de los inmigrantes en la formación social catalana. Sin embargo, esta preeminencia discursiva del concepto de clase convivía con una división del trabajo en la que, por término general, los puestos más bajos y menos cualificados quedaban reservados para la población trabajadora inmigrante. En consecuencia, la realidad laboral presentaba, de hecho, una imagen fragmentada, heterogénea y desigual. Algunos emigrantes andaluces, familiarizados ya con la lógica discursiva del marxismo, interpretaron esta división desigual del trabajo aludiendo también a razones de agravio de carácter étnico o territorial. Como se comprenderá, esto determinará no sólo un replanteamiento crítico en relación a su posición en el seno de la clase obrera y el mundo del trabajo en Cataluña, sino que también lo hará respecto a las cuestiones identitarias. La experiencia del trabajo industrial, el marco teórico del marxismo y la resistencia antifranquista y prodemocrática les proporcionaron un nuevo corpus doctrinal. Porque no se trataba ya de reproducir, sin más, las manifestaciones propias y particulares de los andaluces, sino de polemizar e instrumentalizar las mismas —asistiendo y participando en ellas— en aras a construir un discurso que dote de sentido, legitimidad y coherencia su activismo político y social como andaluces en Cataluña536. Ahora comenzará a tomar forma un discurso marcado por la idea del agravio comparado —ahora expresado en términos territoriales—, la reclamación —por emulación a lo que estaba ocurriendo en Cataluña— del reconocimiento de la especificidad de Andalucía dentro de la estructura del Estado español, la vinculación de lo anterior a la lucha antifranquista y la conquista de la democracia, y la consideración de todo lo anterior como requisitos previos y necesarios para afrontar con éxito la solución de los graves problemas históricos aún pendientes en Andalucía. Como cabe esperar, las consecuencias que se derivaron de todo ello en relación a la formulación de un proyecto de identidad política que sumar a la defensa de la identidad cultural propia fueron más que evidentes, tal y como se demostraría algunos años después537. 

				Pero los efectos de la emigración no sólo fueron visibles en el exterior del territorio andaluz. También lo fueron en el interior. La salida de un número importante de efectivos del campo a los grandes centros industriales terminó transformando el paisaje agrario andaluz: «el fenómeno migratorio trajo consigo una escasez relativa de mano de obra y el consiguiente encarecimiento de los salarios, haciendo [ahora] atractivo el proceso de mecanización»538. Las estructuras productivas, también las sociales, del mundo rural se transformaron visiblemente al calor de la modernización. La realidad tradicional del campo andaluz dejaba paso al alumbramiento paulatino de otra nueva, marcada por la creciente mecanización, la motorización de múltiples faenas agrícolas y el avance de la industrialización…, también por los costes ambientales que se derivaron de todo ello539. El objetivo que guiaba este cambio no era otro que «implementar un modelo de crecimiento [asentado] en la especialización productiva con vista a la competencia en los mercados europeos»540. De ello se derivará un cambio social, económico y cultural que tuvo un impacto muy significativo en Andalucía. No olvidemos, en este sentido, que todo esto sucedía a su vez en un contexto de crecimiento demográfico —en buena medida lastrado por el fenómeno migratorio— y desarrollo urbano. Tal y como demuestra la estructura de la población por sectores de actividad (gráfico 25) Andalucía pasó de ser un territorio marcado por el protagonismo de lo agrario y lo rural, a ser una realidad en la que se percibirá claramente el declive de este ámbito socio-productivo en favor de las actividades del sector industrial y, sobre todo, de servicios. A mediados de la década de los años setenta la terciarización de la economía y el proceso de «desagrarización» de la sociedad andaluza es una realidad palpable.

				El trasvase de mano de obra del campo a los centros urbanos de Andalucía —en especial a las capitales de provincia— para trabajar en proyectos de infraestructuras o en la construcción de bloques de viviendas constituyó el eje sobre el que pivotó este proceso de transformación social. El éxodo rural por tanto se materializó también en el interior del territorio andaluz —como lo fue y lo seguiría siendo todavía en el exterior—. Del mismo se derivó, entre otras cuestiones, una realidad de desarraigo que terminó en muchos casos en una verdadera crisis cultural, casi existencial. El modelo de desarrollo urbano y las limitadas posibilidades de generación de empleo de la economía andaluza propició en estos años una situación precaria para muchos de estos inmigrantes. Las expectativas de promoción social no se cumplían para la gran mayoría, y el añorado bienestar no llegaba. Frente a ello se imponía una realidad marcada por «la asimetría, por la existencia de grandes contrastes, grandes desequilibrios sociales acentuados por una organización urbana que no [lograba] integrar sus diferentes barrios ni los distintos grupos que vivieron en ellas [las ciudades]»541. La modernización social y el desarrollo económico no parecían sustanciarse, al menos para una parte muy importante de la sociedad andaluza. En este contexto el descontento social que generaba el desarraigo que acompañó el éxodo rural, unido a los problemas de sociabilidad y reproducción en el nuevo hábitat urbano, se acentuó. En el seno de estos sectores populares y obreros fue creciendo una imagen que identificaba y explicaba lo que estaba sucediendo en términos de agravio, esto es, que los efectos de las políticas del desarrollismo franquista estaban produciendo una desigualdad intra e interregional que situaba a Andalucía en una posición de clara subordinación y dependencia —y dentro de ella a los sectores populares y obreros— que impedía salir del atraso y el subdesarrollo, lastrando con ello sus posibilidades reales de crecimiento.

				Esta extendida imagen de una Andalucía subdesarrollada contó en la etapa final del franquismo con un aliado extra: el mundo intelectual. Partiendo de argumentos que en muchos casos se remontaban a finales del siglo xix para reformular tesis de sabor regeneracionista, diferentes intelectuales y científicos sociales andaluces llevaron a cabo elaboraciones intelectuales sobre Andalucía donde aplicaban las teorías marxistas de la dependencia y el colonialismo interior542. Autores como Alfonso Carlos Comín, Antonio Burgos, José Cazorla, Joaquín Bosque Maurel o Manuel Delgado Cabeza terminaron codificando una visión intelectual de Andalucía en la que ésta 

				...aparece como dependiente de áreas desarrolladas, con un tejido productivo desarticulado y con una economía dual con un sector moderno, vinculado a las economías centrales de las que es apéndice, y otro autóctono, esencialmente débil y en regresión. El problema de la economía andaluza [—se planteaba—] no era tanto que no haya crecido desde la década de los cincuenta, sino que ese crecimiento se [había] concentrado en sectores que, en realidad, no tienen ninguna vinculación endógena, por lo que no sólo no han generado desarrollo sino que han sido compatibles con una deficiente utilización de los recursos, emigración y paro, desertización y despoblación, extremas desigualdades en la distribución de la tierra, impotencia y marginación de su empresariado, asunción de pautas de consumo en disonancia con la estructura productiva543. 

				Se consumaba por esta vía, pues, una interpretación de Andalucía en términos de dependencia, subdesarrollo y fracaso, todo ello como resultado de una «endémica situación de colonialismo interior y externo padecido por Andalucía en la última centuria, [agravado] al iniciarse en España —durante el franquismo— la etapa decisiva de industrialización y desarrollo»544.

				Esta imagen de una Andalucía subdesarrollada y dependiente empatizó con la que una parte de la sociedad andaluza tenía de sí misma, especialmente entre aquellos sectores de la población que se vieron perjudicados en el nuevo contexto de cambio económico y transformación social. El proceso de transformación que vivió la estructura social andaluza a partir de los años cincuenta dio lugar, entre otras muchas cosas, a la emergencia de un importante sector obrero en el tejido social de muchos de estos grandes centros urbanos. Una parte muy significativa de estos nuevos efectivos se ubicaron en barrios nuevos cuya fisonomía evidenciaba la falta de planificación urbana, y donde las graves carencias de servicios e infraestructuras se intentaban remediar con la recuperación de hábitos de sociabilidad que mantenían una cierta impronta rural y que se materializaron, a la postre, en la emergencia de movimientos de asociación vecinal, especialmente tras la promulgación de la Ley de Asociaciones de 1967. Una cultura reivindicativa y de protesta comenzó a abrirse paso, a duras penas y no sin sacrificios personales, en la Andalucía de la década de los años sesenta. Las malas condiciones de trabajo constituían por término general el motivo inicial de la protesta545. Las protestas obreras en el marco de Jerez de la Frontera desde mediados de la década de 1950, la conflictividad obrera que se desencadenó en diferentes puntos de la geografía andaluza en 1962, las concentraciones que se producen en Málaga en 1967 en demanda de mejoras sociales y salariales, las movilizaciones que protagonizan en 1968 los obreros en empresas sevillanas como Hispano Aviación, FASA-RENAULT, HYTASA, Los Amarillos o TUSSAM, etc. constituyen claros ejemplos de la recuperación de una nueva cultura reivindicativa y de la evolución de la protesta, que alcanzaría sus máximas cotas en el tardofranquismo en la década de los setenta546.

				En muchos casos, estas movilizaciones las protagonizaban nuevas generaciones de obreros, que no habían participado en la Guerra Civil y que, en consecuencia, tenían contactos/recuerdos indirectos del pasado traumático inmediato, a través del relato y experiencias que facilitaban sus familiares mayores. La propuesta aperturista que hace ahora el régimen dictatorial (Ley de Convenios Colectivos de 1958, modificación del Código Penal, etc.) y la aparición de plataformas que servirán de base para animar la reivindicación y la acción (elecciones sindicales dentro del Sindicato Vertical de 1957, 1963 y 1966, aparición de las Comisiones Obreras en Andalucía en 1962, etc.) crearán el contexto en el que florecerá una oposición sindical, protagonizada por nuevas generaciones de jóvenes, que tendrán en el PCE y en las organizaciones cristianas de base —Hermandad Obrera de Acción Católica (HOAC) y Juventud Obrera Católica (JOC)— sus pilares de referencia. Como ocurrió entre los obreros andaluces de la emigración, también aquí la protesta y reivindicación de mejora de las condiciones de trabajo y retribución se acompañó de una reflexión y un discurso que venía a insistir en la caracterización de Andalucía como un espacio socioeconómico atrasado, constituyendo la realidad del subdesarrollo la causa fundante de los problemas económicos y del malestar social que expresaba la cultura de protesta que comenzaba a extenderse por Andalucía, y que protagonizaban nuevas generaciones de andaluces y andaluzas.

				Como estaba ocurriendo en el ámbito de la emigración andaluza o en determinados sectores intelectuales, el mundo del trabajo también situó a Andalucía en el centro de sus preocupaciones. Como en los casos anteriores, en estos momentos la atención se hacía en términos problemáticos y bajo el prisma de la primacía de la perspectiva socioeconómica. Andalucía como tierra de problemas históricos irresueltos, vinculados al subdesarrollo y la colonización interior, que esquilmaban sus recursos y potencialidades en favor de otros territorios del Estado y de grupos exógenos. Era de esperar, pues, que esta protesta, inicialmente vinculada a reivindicaciones propias del ámbito laboral, adquiriera con el paso del tiempo una dimensión política más o menos evidente. Y esto terminará ocurriendo cuando las reivindicaciones sociolaborales se acompañen de demandas de apertura política y democratización. Andalucía aparecía reflejada en este contexto reflexivo/reivindicativo en términos cívico-políticos. No se trataba de recuperar acríticamente los signos/indicadores de una identidad cultural que, por otra parte venían siendo «utilizados» por el régimen franquista en su proceso nacionalizador, sino de identificar los problemas que definían la realidad andaluza y vincular su superación —y por tanto, la afirmación de una realidad andaluza renovada— a la solución democrática. Como veremos posteriormente, todo ello tendrá evidentes implicaciones en las propuestas identitarias que se plantearán desde y sobre Andalucía en tiempos de la transición a la democracia547.

				Como he apuntado, muchos de los marcadores identitarios clásicos de Andalucía habían sido «utilizados» por el régimen en su proceso nacionalizador, situando a Andalucía, y lo andaluz, en el epicentro de la conformación de la identidad nacional española. Ahora, en la etapa del desarrollismo y al calor del vertiginoso crecimiento del fenómeno turístico en el litoral andaluz —especialmente en el malagueño— el empleo estereotipado y la difusión de algunos de estos marcadores se incrementará, eso sí, en un escenario en el que el recurso a la imagen de «charanga y pandereta» convivía con influencias culturales importadas del exterior548. Frente a esta recreación «estereotipada y dulzona» de la identidad cultural andaluza se levantó también en la década de los años sesenta un movimiento cultural alternativo y de resistencia. En muchos casos, el marco teórico/ideológico de referencia lo aportaba la izquierda intelectual y el discurso marxista ya apuntado. En otros, los marcos donde mirar se situaban en las influencias europea y norteamericana que llegaban a Andalucía por la vía del Peñón de Gibraltar, el «spaghetti western holivudiense» en tierras de Almería, el turismo de la Costa del Sol, o a través de las bases militares de Rota y Morón de la Frontera. 

				Juan Meneses, Manuel Gerena o Enrique Morente comenzaban a cantar —y a reivindicar— otras cosas desde el flamenco549; en 1968 nacía en Granada un movimiento cultural y musical de protesta conocido como «Manifiesto Canción del Sur», impulsado por el poeta y periodista Juan de Loxa —seudónimo de Juan García Pérez— y los cantantes Carlos Cano y Antonio Mata550; también a finales de la década de los sesenta aparecía en Sevilla una nueva escena musical donde grupos como Gong, Green Piano, Nuevos Tiempos o Smash hacían propuestas de fusión con el blues, la psicodelia o el rock, tal como quedó constatado, por ejemplo, en el Manifiesto de lo borde (Smash, 1968) —publicado en la revista Triunfo—, donde se apuesta por la fusión del rock con la música andaluza (lo que luego se llamaría rock andaluz)551; desde finales de los años cincuenta empieza a constatarse una reformulación del escenario plástico andaluz, tal y como lo demuestra la Escuela Experimental de Pintura en Córdoba, el Club la Rábida en Sevilla, o el llamado Equipo 57, fundado en París por artistas cordobeses. Por su parte, la compañía teatral La Cuadra, de Salvador Távora, daba pie desde el flamenco a nuevas experiencias escénicas552 y también en 1968 arrancaba en Cádiz, de la mano del escritor Fernando Quiñones, el festival de cine documental Alcances, que se convirtió al poco tiempo en lugar de encuentro para propuestas culturales y artísticas alternativas553. Las fiestas populares comenzaban a adquirir, a recuperar, su tradicional dimensión cívica, «desde el carnaval a las romerías las masas invadieron el escenario oficial torciendo y forzando los límites (legales) en el caso del carnaval o los límites eclesiásticos en el caso de las fiestas populares de raíz religiosa»554.

				Todo ello contribuyó a formular en determinados círculos una reinterpretación crítica —y en algunos aspectos nueva/moderna— de la identidad cultural de Andalucía que se sumaba a las reflexiones y propuestas cívico-políticas que emanaban, por estos mismos años y en este mismo sentido crítico, desde otros ámbitos de la realidad socioeconómica y los espacios intelectuales andaluces555.

				En suma, emigrantes, obreros, intelectuales y artistas sumaron esfuerzos e iniciativas que hicieron aflorar nuevas reflexiones, experiencias críticas y energías culturales que terminaron gestando un contexto cívico, sociopolítico y cultural nuevo en el que finalmente germinará una reinterpretación y reformulación de Andalucía, de su identidad, en clara sintonía con las demandas sociales y la solución democrática y de izquierdas que defendía y planteaba la oposición antifranquista.

				4.1.3. Oposición política antifranquista y cuestión regional andaluza. De «Compromiso político» a Alianza Socialista de Andalucía (ASA), 1970-1976. La nueva propuesta política andalucista

				A principios de la década de los años setenta buena parte de los ingredientes estaban servidos. La percepción ciudadana de la persistencia de problemas estructurales, de desafíos y carencias socioeconómicas y de herencias incómodas del pasado, habían conectado con aquellas reflexiones intelectuales que proponían una visión de Andalucía en términos pesimistas o en términos problemáticos. En un contexto en el que el desarrollo económico y el bienestar social se vinculaba linealmente al desarrollo y la modernización industrial, se extenderá la idea de que Andalucía era una región atrasada donde se habían enquistado los problemas de pobreza, la desigualdad social y el subdesarrollo. Sólo el crecimiento económico derivado de la potenciación de un dinámico sector industrial podría revertir dicha situación. La Andalucía del momento reflejaba —en opinión de quienes mantenían esta línea argumental— el resultado de una trayectoria anómala marcada por el sucesivo encadenamiento de fracasos556, máxime si se comparaba con lo que había acaecido, y estaba ocurriendo, en otros territorios del Estado español. Como expresó José Cazorla Pérez, será ahora cuando el argumento de raíz regeneracionista de la «conciencia de la decadencia» dé paso a otro construido en torno a la «conciencia de la desigualdad y a la reivindicación del correspondiente derecho a la igualdad»557.

				Como cabía esperar, este discurso basado en la conciencia del atraso económico y social arraigó también en el seno de la oposición política al régimen. La influencia más importante la ejercía en estos momentos el PCE desde la clandestinidad, y éste mantenía lazos muy sólidos con el discurso y la tradición intelectual de la Segunda República. El legado político e intelectual republicano suministraba la argamasa del discurso político de la izquierda antifranquista: 

				...la revolución burguesa no había llegado a realizarse, dado que las clases oligárquicas en el poder habían puesto en funcionamiento sólo regímenes dictatoriales y antidemocráticos y existían aún, especialmente en el sector agrario, supervivencias feudales que retardaban el desarrollo económico español y explicaban su atraso relativo. El régimen de Franco se explicaba por su carácter continuista, y se consideraba una respuesta lógica de la oligarquía frente a los intentos de revolución democrático-burguesa durante la Segunda República. Dado que la burguesía española no había estado a la altura de sus responsabilidades históricas, correspondía al proletariado construir y dirigir una alianza de clases amplia que hiciera definitivamente la revolución democrática558.

				Se establecía, pues, una clara y directa identificación entre democracia y desarrollo económico. La incorporación de las reivindicaciones nacionalistas periféricas al ideario y a la agenda de la oposición antifranquista terminó transformando el binomio inicial «democracia-desarrollo económico» en la tríada final «democracia-desarrollo económico-autonomía política», piedra angular en la conformación de la cultura política de los españoles —también de los andaluces— a la salida del franquismo.

				En Andalucía, la incorporación de la cuestión regional al magma sociopolítico de la oposición al régimen comenzó a germinar en los inicios de la década de los setenta. En 1970 se constituía CEPESA (Comercial Promotora, S.A.-Cepe, sociedad anónima), con el objetivo de constituir «sociedades de cualquier objeto de lícito comercio, así como la adquisición de todo género de acciones, participaciones y cuotas sociales, la realización de actividades periodísticas y la colaboración en todas sus formas con sociedades o empresas de cualquier tipo»559. Bajo este «ropaje», impuesto en muy buena medida por las restricciones a cualquier tipo de manifestación política distinta a la oficial que imponía la dictadura, se escondía un grupo «de marcado carácter parapolítico» —en términos de Manuel Ruiz Romero— que perseguía favorecer la generación, no sin dificultades, de espacios plurales de opinión desde una óptica moderada de oposición al régimen560. En los círculos de la oposición política antifranquista se comenzará a conocer al grupo como «Compromiso Político», destacando dentro del mismo periodistas como Antonio Burgos Belinchón. Los contactos de los miembros del grupo con medios de información como Cuadernos para el diálogo, El Correo de Andalucía, El País o la revista Ilustración Regional dieron visibilidad a un colectivo disidente, sin opción ideológica ni estrategia política definida, pero que mantenía contactos directos con destacados militantes del PCE sevillano como Benítez Rufo o Eduardo Saborido561. También los va a tener con personajes como José María Osuna Jiménez.

				Esto último es relevante en el interés que mueve este texto, toda vez los escritos y reflexiones que mantiene el médico Osuna sobre Andalucía562 constituirán un puente de comunicación con el legado del andalucismo histórico, con la figura de Blas Infante Pérez, así como con los viejos andalucistas aún supervivientes al franquismo563. En un contexto sociopolítico marcado por la ya aludida visión pesimista de Andalucía y por la trascendencia que conserva el legado intelectual republicano en la oposición al régimen, la herencia política y moral del andalucismo histórico, de Blas Infante Pérez y su Ideal Andaluz, la centralidad que éste otorgó a la cuestión agraria y el problema jornalero en su diagnóstico sobre la realidad andaluza o sus planteamientos irredentistas y democráticos, encontraron eco y acomodo entre muchos de quienes se oponían a la dictadura. Las décadas de represión y silencio forzado no habían eliminado la memoria. Su legado comenzaba a salir de la oscuridad, bien es cierto que reinterpretado y adaptado a las circunstancias de la nueva realidad del momento. 

				Los puentes con la tradición andalucista comienzan a reconstruirse en Andalucía a principios de la década de los setenta, no sin dificultades y obstáculos policiales. Como ya estaba ocurriendo en otros territorios del Estado, empezaba a visibilizarse también aquí la cuestión regional. Ésta entrará de forma efectiva en la agenda política de la oposición antifranquista en 1973, con la fundación en la clandestinidad de Alianza Socialista de Andalucía (ASA)564. Inicialmente, el grupo estará compuesto por algo más de un centenar de personas —provenientes mayoritariamente del ámbito de las profesiones liberales, con escasa presencia y relación con las clases trabajadoras— entre los que se encontrarán intelectuales como José Aumente y un grupo de jóvenes políticos agrupados en torno a Alejandro Rojas Marcos565. La vida y trayectoria política de ASA se definirán en los momentos finales de la dictadura, hasta su desaparición en julio de 1976 al transformarse en partido político: el Partido Socialista de Andalucía (PSA).

				Los términos del planteamiento de partida sobre la cuestión regional en el seno de la Asamblea Socialista de Andalucía quedan fijados en su Manifiesto fundacional de 1973566: la denuncia del centralismo y sus nefastos efectos para Andalucía, medidos en atraso, dependencia y subdesarrollo; la reclamación de la movilización popular en el marco de las luchas por las libertades democráticas, y la reivindicación del reconocimiento de la personalidad e identidad política de Andalucía en el concierto de los territorios y regiones del Estado español (cuadro 19).


Cuadro 19. Puntos fundamentales del Manifiesto fundacional de ASA (1973)

				
					
						
								
								Punto de partida

							
								
								Rechazo de la fórmula clásica de partido político y apuesta por impulsar la movilización popular en el contexto de unidad de acción y lealtad mutua entre las fuerzas de la oposición política al franquismo.

							
						

						
								
								Denuncia

							
								
								Rechazo de la imagen festiva, de «charanga y pandereta» que había convertido a Andalucía «en la sala de fiestas» de Europa. Se acusa al centralismo estatal de esta situación, producto de la implementación de una estrategia de colonización interior de carácter político, social y económico.

							
						

						
								
								Reclamación

							
								
								Reivindicación de «un estatuto especial que, reconociendo la personalidad política de Andalucía, ordene el grado de autonomía en relación a los restantes pueblos de España… [lo que determina la necesidad de establecer] a nivel regional una asamblea representativa de sus hombres y un ejecutivo gestor de sus intereses».

							
						

					
				

				Fuente: RUIZ ROMERO, Manuel (2002): «La emergencia del andalucismo político…», op. cit.

				En definitiva, se trataba, una vez más, de una propuesta que venía a incidir en la tesis de un regionalismo beligerante contra el centralismo:

				…Parece ignorarse que es Andalucía una de las regiones que más ha contribuido al desarrollo del resto de España y precisamente a su costa. Cuando la economía española no tenía otros recursos, el campo andaluz ha sido su aporte y ahora con el turismo y la emigración contribuye decisivamente al crecimiento económico del resto de España, mientras que por su parte continúa sumida en el más penoso subdesarrollo, fruto de la colonización política, social y económica que padece y que lleva incluso a correr los mayores riesgos, soportando por ejemplo tal número de bases militares extranjeras que la convierten en una de las zonas más peligrosas de Europa. Es pues un centralismo controlado por el poder de los grupos de presión, el que produce esta colonización y se sirve de ella, y ningún paternalismo nos va a liberar de nuestro subdesarrollo567.

				Un tiempo después —octubre de 1975— aparecerá un nuevo Manifiesto de este grupo, denominado «Por un poder andaluz», donde de nuevo se incidirá en estas líneas discursivas, yendo incluso más allá en algunos puntos. La defensa de la democracia, la denuncia y lucha contra los problemas de la desigualdad social y económica y la reclamación de la autonomía política estructurarán el Manifiesto de ASA de 1975. El binomio «democracia-autonomía política» se convertía en la «única vía posible para acabar con la dependencia política y la explotación económica y social». En definitiva se concretaba la tríada ya apuntada de «democracia-autonomía política-crecimiento y desarrollo económico». 


				
					Gráfico 26. Participación de la Asamblea Socialista de Andalucía 
en las organizaciones unitarias de la oposición política al franquismo
(1973-1976)
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				La cuestión regional andaluza y la demanda autonomista entraba de la mano de Alianza Socialista de Andalucía en el seno de los debates y reivindicaciones de la oposición política al régimen (gráfico 26). A la lucha por el triunfo de la democracia y el socialismo se le agregaba ahora la reivindicación y afirmación de una identidad política regional que permitiera la defensa de los intereses de los andaluces. En estos momentos la fórmula «socialismo + nacionalismo» en modo alguno constituía una contradicción. Las teorías del desarrollo desigual, la dependencia y el colonialismo interior que se planteaban ahora en los ámbitos intelectuales del marxismo, unido a la aparición de nacionalismos marxistas, hicieron compatible el horizonte discursivo de la lucha de clases con la cuestión territorial. Los análisis estructuralistas permitieron la traslación del esquema conceptual de la lucha de clases al ámbito territorial. La explotación, la dependencia, se convertía en el hilo conductor568. La «Revolución burguesa» no se había consumado en el siglo xix y en la centuria siguiente Andalucía había sido el escenario privilegiado de un fracaso histórico —manifiesto en el binomio regeneracionista «oligarquía y caciquismo»— que la había sumido en el pozo del subdesarrollo. La burguesía andaluza —y la española— no había estado a la altura de sus responsabilidades históricas. Tocaba ahora a la clase obrera, en alianza con otros sectores progresistas y populares, llevar a cabo la revolución inacabada. Para ello se requería la conjugación de, al menos, dos presupuestos de partida: de una parte, el final de la dictadura franquista que había estado al servicio de los intereses de la oligarquía y la lucha por una revolución verdaderamente democrática; de otra, la definición de un poder político propio —andaluz— que permitiera sacar a Andalucía del estado de atraso, pobreza, desigualdad y polarización social en el que se hallaba.

				De nuevo, y como en el pasado, la propuesta nacionalista en Andalucía se diferenciaba de lo que estaba ocurriendo en estos mismos momentos en otros lugares del territorio estatal, fundamentalmente en Cataluña y el País Vasco. El discurso identitario que se planteaba no sólo resultaba compatible con la democracia sino que también lo hacía —y aquí está a mi modo de ver la peculiaridad anteriormente señalada— con la pluralidad, pues de nuevo se volvía a hacer mención expresa al carácter universalista de la cultura andaluza. Se trataba, en definitiva, de una propuesta política, no etno-lingüística, de la identidad, lo que permitía su encaje, como ya he planteado, con la defensa de los principios del socialismo. 

				Teniendo en cuenta todo ello, no debe extrañar que desde Alianza Socialista de Andalucía se apueste de forma decidida también por recuperar el legado político e intelectual del andalucismo histórico, asumido de forma pública ya por ASA, que se autoproclama ahora como el movimiento sociopolítico que continúa, con responsabilidad y orgullo, la tarea emprendida en tiempos de la República por Blas Infante Pérez569. No en vano, la propuesta política en pro de un Estatuto de Autonomía que se recoge en el Manifiesto «Por un poder andaluz» (octubre de 1975) recuerda algunos de los planteamientos de partida que contemplaba la propuesta autonomista que hizo el andalucismo histórico en tiempos de la Segunda República: la búsqueda de una movilización política y ciudadana en pro de esta reivindicación, el protagonismo que se le otorga al ámbito municipal y provincial en la definición y construcción de la arquitectura político-institucional, la necesidad de acompañar la propuesta política con un programa de actuación en materia socioeconómica que atienda las necesidades más urgentes y perentorias de la región, etc.570

				Pero, como antaño, el camino tampoco fue fácil esta vez. El final de la dictadura estaba cerca y la oposición política creaba organismos de unidad con los que influir y transitar el cambio político a la democracia (gráfico 26). En el contexto de «apertura política» que se abre con Carlos Arias Navarro tras el asesinato de Luis Carrero Blanco (diciembre de 1973) la alianza entre las oposiciones nacionalistas periféricas y las oposiciones estatalistas (comunistas, socialistas, cristiano-demócratas…) parecen ir por buen camino ante el enemigo común que no es otro que la dictadura, centralista y antidemocrática. La tradición estatalista y jacobina de una parte significativa de la oposición antifranquista de izquierda hará ahora causa común con las fuerzas nacionalistas en nombre de la democracia y el antifranquismo571. En Andalucía, los organismos unitarios de oposición antifranquista de ámbito estatal se reproducirán. En todo ello tendrá un peso muy relevante el esfuerzo y la actuación de la militancia comunista (PCE), también la vinculada a Alianza Socialista de Andalucía, tal y como se evidencia en la creación de las Mesas Democráticas a nivel provincial y local o en la constitución de la Junta Democrática de Andalucía, en julio de 1974. Las posiciones andalucistas de ASA se encontraban y hacían oír en la escena de la oposición antifranquista, pero las relaciones no siempre fueron fluidas. El 20 de mayo de 1976 se constituye Coordinación Democrática de Andalucía y ASA se autoexcluye de la misma, junto a Reconstrucción Socialista de Andalucía. El debate sobre centralización/descentralización y el principio de igualdad territorial será el argumento esgrimido por la dirección de Alianza Socialista de Andalucía para no participar en esta iniciativa. Se argüía, desde las filas de ASA, que Coordinación Democrática de Andalucía defendía un modelo sucursalista y discriminatorio que definía la posición de Andalucía en el concierto general del Estado en términos y con criterios dependientes del poder central572.

				En el contexto de cambios políticos que se inician con el proceso de transición tras la muerte del dictador, Alianza Socialista de Andalucía presenta en Sevilla —el 7 de mayo de 1976— una propuesta para un proyecto de Estatuto de Autonomía para Andalucía. Como ya he apuntado al referirme al Manifiesto de octubre de 1975 («Por un poder andaluz») las reminiscencias del andalucismo histórico se hacen patentes. En el caso de la propuesta de mayo de 1976, la Asamblea Regionalista de Córdoba de enero de 1933 y el proyecto non nato de Estatuto de 1936 vuelven a estar presentes en un texto que reclama un poder político para Andalucía, indisolublemente vinculado a la conquista democrática, que dote a ésta de poderes ejecutivos y legislativos propios. Unos meses después, ASA se transforma, junto a Reconstrucción Socialista de Andalucía y en la vorágine política que imponía la inminencia de la perspectiva electoral, en partido político: el Partido Socialista de Andalucía (PSA).

				4.2.	En tiempos de democracia

				4.2.1. 	¡Libertad, amnistía, democracia y Estatuto de Autonomía! Los primeros pasos en la autoafirmación de Andalucía como comunidad política (1976-1977)

				En los inicios de la Transición Democrática la cuestión de la articulación territorial del Estado vuelve a ser actualidad política. La misma había estado muy presente en el debate político-institucional de tiempos de la Segunda República, sin que la cuestión finalmente se llegara a solventar. El inicio de la Guerra Civil y, posteriormente la larga dictadura militar franquista, habían abortado bruscamente el debate. La cuestión de la articulación territorial del Estado seguía siendo, pues, un «problema pendiente». Con la transición y la recuperación de las libertades democráticas el problema volvió a emerger573. La cuestión territorial cobró protagonismo en la definición del propio régimen democrático. El histórico problema de la articulación territorial del poder en España quedó vinculado, de esta manera, al problema político, la construcción de la democracia. Una vez más, las conexiones con el pasado republicano anterior a la Guerra Civil eran más que evidentes: como antaño, la democracia se identificaba con un régimen de libertades y articulación descentralizada del territorio que debía favorecer la justicia social y la reducción de las desigualdades. En septiembre de 1977, el Manifiesto-Programa que elaboraba el PCE dejaba meridianamente clara esta posición al abogar por «la necesidad de dotar a las regiones españolas de órganos autónomos, políticos, administrativos y culturales, democráticamente elegidos, que completen la descentralización del Estado español, y estimulen la iniciativa creadora de sus pueblos en el contexto de la unión voluntaria entre ellos»574.

				En Andalucía este fenómeno sociopolítico presentó dos rasgos fundamentales: de una parte, el debate territorial generó una fuerte participación ciudadana y una no menos visible adhesión popular en defensa de la demanda autonómica; de otra, esta demanda autonomista se entrelazó de manera muy estrecha con las reivindicaciones democráticas. Todo ello no surgió ex novo con la Transición. La percepción que tenía la ciudadanía andaluza sobre esta cuestión arrancaba desde tiempos del tardofranquismo. La llegada de la Transición —en el contexto internacional de crisis económica en el que ésta se materializó— no hizo sino consolidar en la consciencia de muchos/as de ellos/as la vinculación entre reivindicación autonomista, preferencia por la democracia y solución a los problemas derivados del subdesarrollo, especialmente el paro, percibido ahora como el gran problema histórico de Andalucía. En definitiva, una percepción ciudadana que entendía la «reivindicación autonomista como un mecanismo cívico para alcanzar las reivindicaciones democráticas que permitan solucionar los problemas derivados de la crisis económica»575. En septiembre de 1976 el Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) implementaba un estudio de opinión pública donde se recogían diversos ítems sobre la conciencia y problemática regional576. Del resultado del cuestionario se desprendía, en primer lugar, la existencia entre la ciudadanía andaluza de un significativo «nivel de regionalismo subjetivo», por encima de la media española y manifiesto en el grado mayoritario de identificación positiva de la población andaluza con la pertenencia a una comunidad diferenciada —Andalucía—, pero en absoluto excluyente de la del Estado español. Por término general se consideraban tan andaluces como españoles.

				Las condiciones ambientales —clima, geografía, recursos naturales…— y culturales —personalidad/carácter, costumbres, folklore…— aparecían entre los rasgos o indicadores más sobresalientes a la hora de singularizar a Andalucía como comunidad diferenciada (gráfico 27). La «modernización cultural» iniciada en los años sesenta sustentará las bases para la recuperación de tradiciones y marcadores culturales que ahora, en tiempos de transición a la democracia, buscarán una nueva formulación de la identidad cultural sobre la base de síntesis más o menos innovadoras con otras experiencias internacionales —no necesariamente españolas— producto del contacto intercultural que vive el territorio andaluz en la década de los años sesenta y primeros setenta. Fenómenos como la extensión del llamado rock andaluz a mediados de los setenta y mediados de los ochenta del siglo pasado, las innovaciones que introducen en el flamenco artistas como Camarón de la Isla o Paco de Lucía, la consolidación del fenómeno —iniciado en los años sesenta— de recuperación popular de fiestas civiles y religiosas (ferias, romerías, carnavales, Semana Santa,…), los esfuerzos que se realizan también en estos años por conservar las hablas andaluzas, la aparición de eventos científicos que buscan la recuperación, definición y difusión del pasado histórico andaluz577, o la creación en las universidades de Sevilla y Granada de sendos Institutos de Desarrollo Regional con la finalidad de estudiar y refrendar científicamente la especificidad del espacio andaluz, constituyen pruebas fehacientes de cómo en estos años se estaba conformando en Andalucía un proyecto identitario propio, pivotado sobre la idea del mestizaje, de síntesis entre la «modernidad» y la «tradición». En determinados ámbitos culturales e intelectuales Andalucía aparecerá definida como una de las mecas del underground y del mundo alternativo europeo: el sur más cercano del norte, donde el principio de la realidad y del placer no estaban reñidos como parecían estarlo en la cultura moderna occidental578.


				
					Gráfico 27. Percepción ciudadana de los rasgos que definen la región, 1976 (%)
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					Fuente: CIS (1976): Estudio 1109.

				
			

	Para las nuevas generaciones de andaluces y andaluzas esta nueva simbología identitaria —no exenta de un cierto regusto neorromántico por el ruralismo y el orientalismo— coadyuvaría a conformar su percepción sobre Andalucía, su inclusión y pertenencia a la comunidad. En abril de 1978 tenía lugar en Córdoba el acto de apertura del Congreso de Cultura Andaluza579. El lugar escogido para la celebración del mismo fue la emblemática Mezquita de Córdoba y su objetivo no era otro que dar carta de naturaleza a un proceso que pretendía recopilar e inventariar el acervo cultural andaluz con la finalidad de hacer patente su riqueza y diversidad, a la par que promover su actualización.

				El discurso de apertura del Congreso corrió a cargo del dramaturgo Antonio Gala, quién pronunció una emotiva alocución en la que recurría a la metáfora de la «Bella Durmiente» para definir la situación pasada y presente de Andalucía580. A la reivindicación y defensa de indicadores y tradiciones culturales propias —que recordaba en algunos aspectos el discurso de la tradición infantiana— se le sumaba otro hecho crucial, ya señalado aquí, en la conformación que se estaba haciendo de la identidad andaluza: la importancia de los problemas económicos y la conciencia de subdesarrollo y la dependencia como marcador de la identidad andaluza.


				
					Gráfico 28. Evolución del número de parados en Andalucía, 1976-1988
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					Fuente: INE. Encuestas de Población Activa.

				
			

				…Andalucía, que podía vivir sola y de hecho vivió, sucumbió a una desigual convivencia: no sólo no se sintió protegida, se sintió maniatada. Pasó de ser el ornato del mundo a ser una mendiga: la madre de los pícaros. Pasó de la civilización más refinada al analfabetismo más hiriente. Ay, dulce Andalucía, atractiva y exótica, casi pecaminosa: el Hawai de los Reyes Cristianos que pensaban retirarse a tu molicie como viejos pensionistas ingleses. Andalucía, reiteradamente olvidada igual que una colonia bien segura, que inventaste el flamenco por el mismo motivo que los negros inventaron el soul: para poder quejarte sin humillaciones: porque el flamenco, como todo lo perdurable en esta vida, es una queja: la forma de llorar un grupo de oprimidos... Y aun de ese llanto todo el mundo ha sacado tajada.

				[…] Desde entonces, durante demasiado tiempo, Andalucía ha sido donante involuntaria de sangre. Y con la suya, como suele ocurrir con cualquier sangre, grandes negocios se han realizado. Y en otras geografías, para mayor escarnio. Andalucía se halla largamente cansada de no recibir respuesta a sus entregas: de ahorro, de mano de obra, de consumo, de infinita paciencia. Cansada de enriquecer, con su emigración y su turismo, al común del país, sin que se tomen en serio sus problemas […] Cansada de ser desde hace siglos tierra de conquista que se reparten los conquistadores, o colonia que explotan los de fuera dándole un pirulí condescendiente a los hijos de los colonizados.

				[…] Andalucía es, si, la bella durmiente. Pero una bella durmiente se muere o se despierta. Son demasiados años los que lleva dormida; demasiados, los que lleva aguardando el beso de amor: justamente lo contrario de lo que ha recibido. Y el despertar sin vueltas ha de suceder ya. Ya ha sucedido. Yo he apoyado mi oído en el corazón de nuestras gentes y sé que late con alarmante irritación. Yo conozco a mi pueblo, porque le pertenezco y él me asume, y sé que está muy harto; que le duele la cal de los huesos de ver a la que ama mal vestida y hambrienta, con lo tibia, lo hermosa y bien dotada que la hizo Dios un día.

				[…] Andalucía hoy se está poniendo en pie para que sus reivindicaciones no sean más postergadas, ni sea desatendida su agonía. Para que cuanto dio a España —no ya en su Historia, lo que es inmensurable, sino ayer mismo— se tase con justicia. Para demostrar que su destino no es suplicar que la desarrollen, sino conseguir que la dejen desarrollarse sola. Andalucía hoy se está poniendo en pie no para reclamar atrasos de cuentas impagadas, ni esperar que le abonen intereses de préstamos, sino para comparecer con voz y voto en la reestructuración completa de la patria; en la mudanza de posiciones desiguales entre regiones que tantos siglos, juntas, han conformado este cajón desastre que se llama España. Porque, a pesar de todo, Andalucía no es partidaria de los separatismos, sino de las recíprocamente respetadas autonomías»581.

				La comunicación entre características económicas y elementos culturales en la construcción y (re)definición de la identidad andaluza se encontraba presente no sólo en los ambientes culturales e intelectuales, sino también en la percepción ciudadana. El atraso económico, los elevados niveles de paro obrero y las dificultades cotidianas para garantizar mínimos aceptables para la subsistencia constituían los principales problemas para la ciudadanía andaluza a la altura de 1976. El paro ocupaba el primer lugar en las preocupaciones de los andaluces y andaluzas. En estos años de crisis el número total de desempleados crecía en todos los sectores productivos (gráfico 28) y las tasas de ocupación descendían, especialmente en el sector agrario. En este contexto, el mundo rural volvía a situarse en el centro del argumentario del atraso y el subdesarrollo. Los costes laborales de la transformación/modernización del sector fueron más que evidentes. La preocupación ante la magnitud del problema se extendió entre la ciudadanía andaluza y las protestas sociales y reclamaciones de empleo, o en su defecto de ayudas económicas, arreciaron. La cuestión de la tierra y las demandas de una reforma agraria efectiva —que tenía sus referentes simbólicos en la experiencia republicana de los años treinta— ingresó con fuerza en el debate público andaluz de la mano de las oposiciones políticas y sindicales de izquierda. Todo ello coincidió con el debate en torno a la cuestión territorial y la formulación del Estado de las autonomías.

				El renacimiento del movimiento jornalero al calor de las protestas y reivindicaciones agrarias que se desarrollan en estos años coadyuvó a la conexión entre los esfuerzos por recuperar y releer en clave nacional la cultura popular andaluza y la apuesta por un proyecto autonomista de fundamentación cívica y carácter izquierdista. A ello contribuyó también «de manera importante el retorno de muchos emigrantes que traían consigo una experiencia unificada y diferencial de la identidad andaluza y una relación de ésta con las reivindicaciones democráticas y de izquierdas»582.

				De lo apuntado hasta el momento se colige otro hecho a destacar: la identidad regional que se conforma en el imaginario colectivo de la ciudadanía andaluza en el tardofranquismo y en los inicios de la transición a la democracia no es producto exclusivo de una operación discursiva construida y trasmitida de arriba abajo por los agentes políticos y/o desde los centros intelectuales. Dicha conciencia identitaria existía ya de manera previa. En el tiempo de transición a la democracia lo que se producirá es un proceso de interacción entre sociedad civil y élites políticas e intelectuales: «el andalucismo de los andaluces no fue consecuencia de la imposición de un proyecto de élites políticas (de arriba abajo) sino que ya estaba presente en la sociedad antes del comienzo de la transición y modificó los proyectos políticos de los partidos y sindicatos de izquierda, que asumieron en muy buena medida sus planteamientos, aunque a la vez fue modificado por la acción política de éstos»583. Como se verá más adelante, la alta participación popular y el éxito de las marchas ciudadanas pro-autonómicas será la evidencia más notable de todo ello.

				La recuperación de la democracia conllevaba, entre otras muchas cosas, el reconocimiento de libertades y derechos políticos. La aparición o reaparición de formaciones políticas y la puesta en práctica de las consultas electorales volvieron a la escena política, tras más de cuatro décadas de dictadura. En junio de 1977 tuvieron lugar las primeras elecciones generales, tras el final de la dictadura. Como era de esperar, el contexto electoral determinó en muy buena medida la agenda política y el debate público del momento. En Andalucía, el mismo estuvo definido por dos rasgos: de una parte, el claro protagonismo que tuvieron las opciones políticas de la izquierda en todo el proceso electoral; de otra parte, la incorporación de la cuestión regional a la agenda programática de las diferentes formaciones políticas en campaña electoral.

				El debate político sobre la cuestión territorial se había reactivado con la recuperación de la democracia. El mismo estará muy presente en la campaña electoral de las elecciones constituyentes de 15 de junio de 1977. Las concepciones, las propuestas y los proyectos sobre Andalucía se hicieron visibles en el debate político andaluz de 1977. Las convicciones se mezclaron, en no pocas ocasiones, con la táctica político-electoral. La cuestión de la autonomía —identificada con la crítica al subdesarrollo y el agravio comparado respecto a otros territorios del Estado— estuvo presente en los mítines y debates políticos, incluso en aquella parte —significada— de los actores y élites políticas andaluzas en las que su convicción regionalista/nacionalista era escasa584.

				Como ya se ha referido, cerca de un año antes de celebrarse estos primeros comicios electorales en democracia, en julio de 1976 Asamblea Socialista Andaluza (ASA) había decidido convertirse en Partido Socialista de Andalucía (PSA), dirigido por una Secretaría General colegiada formada por Alejandro Rojas Marcos, Luis Uruñuela y Miguel Ángel Arredonda. En su I Congreso —fundacional— definían su posición sobre Andalucía, entendida como región, y sobre la demanda regionalista, como 

				...un movimiento popular hacia la autonomía, que es expresión de una toma de conciencia colectiva, y que se propone la reconstrucción histórica, cultural e idiosincrática de Andalucía, el enriquecimiento de este acervo y la paralela reconstrucción económica y social de nuestra región. 

				Con esta premisa de partida, defendían igualmente que 

				...el único regionalismo posible en Andalucía ha de ser socialista y que la forma más concreta y eficaz de ser socialista en Andalucía es ser regionalista […]. Que el único regionalismo posible en Andalucía es ser socialista se entiende apenas tengamos claras dos cosas: a) que el subdesarrollo andaluz, como el de otras regiones de España, es otra cara, inevitable, del capitalismo español, que se ha acumulado, particularmente en los últimos cuarenta años, en una serie de puntos hegemónicos (Madrid, Barcelona y Bilbao, fundamentalmente) sobre la base de expropiar a todos los niveles a las regiones periféricas; b) que el subdesarrollo ahoga la conciencia regional del pueblo andaluz impidiéndole desarrollarse y realizarse históricamente585.

				Los rasgos socioeconómicos y el recurso a una historia entendida y contada en clave de atraso y subdesarrollo se convertían en ejes básicos del discurso identitario andaluz que proclamaba y defendía el PSA. En palabras de uno de los ideólogos del partido, José Aumente, 

				…al carecer de un idioma propio (aunque el andaluz si sea un lenguaje peculiar) y al no tener una etnia muy definida, el problema de nuestra identidad como pueblo ha de ser puesto en entredicho […] ello no quiere decir que no existan rasgos culturales propios ni que no sean relevantes, pero tienen una característica fundamental: son pluralistas y no excluyentes. Tenemos nuestra propia cultura, muy distinta de la catalana, la vasca, la gallega o la castellana, tenemos suficientes razones para que el famoso hecho diferencial al que otros tantos se agarran tenga una fuerte entidad, aunque esta reivindicación de lo cultural es explícitamente pluralista y con vocación universal lo que lleva a afirmar que siempre nuestro nacionalismo ha sido dialécticamente antinacionalista586.

				De nuevo, pues, la vieja fórmula infantiana, reformulada ahora en el marco de las teorías de la dependencia: la conciencia de la explotación y la dependencia de Andalucía, y la propuesta a partir de lo anterior de un nacionalismo peculiar, «no nacionalista». Desde mi punto de vista, esto puede ayudar a entender el carácter instrumental que para el PSA del momento tiene la reclamación del Estatuto de Autonomía, así como su posición ambivalente respecto al debate territorial. Como recordaba después José Aumente, 

				…sería pueril e insensato políticamente que nosotros planteásemos el tema de la nacionalidad autonómica andaluza como un fin en sí mismo, y no lo insertáramos en una estrategia global de cambio para nuestra sociedad […] La defensa de la nacionalidad andaluza no es pues, en este sentido, un chauvinismo barato ni un prurito histórico-cultural, sino instrumento fundamental en la dialéctica de los intereses de clase587.

				La reclamación de la autonomía, estrechamente vinculada a la recuperación de las libertades democráticas, para atender los problemas del atraso y alumbrar salidas a la situación de subdesarrollo. En este contexto se entiende también que el PSA mantenga una posición táctica, ambivalente, en relación al debate de la cuestión territorial, desde la apuesta por un Estado Regional hasta la configuración de un Estado Federal, compuesto de regionales y nacionalidades. Todo ello, eso sí, manteniendo con firmeza la necesidad de garantizar el principio de igualdad política interterritorial: 

				…que el Estado español conserve el conjunto de facultades y medios necesarios para garantizar el concurso de las regiones más desarrolladas con las más desfavorecidas, compensando así la aportación histórica de éstas al desarrollo de aquéllas. Que todas las regiones y nacionalidades tengan reconocidos los mismos derechos respecto a su autonomía, quedando a la libre decisión de cada pueblo la determinación del grado de desea dentro de los límites establecidos […] en manera alguna acepta la distinción entre nacionalidad y región como consagradora de la diferenciación entre pueblos de primera y segunda categoría588.

				El carácter táctico/estratégico que adquirió la cuestión andaluza en el discurso político/electoral de la época fue también visible en otras formaciones de la izquierda. La lucha por la hegemonía del espacio político de izquierda llevó al PSOE y al PCE a considerar, primero, y a asumir, después, la causa nacionalista, tanto en lo que hacía referencia a la reivindicación identitaria de raíz y naturaleza histórica como en lo que refería a su estrecha ligazón con las luchas y demandas democráticas. En el caso concreto del PSOE esta necesidad táctica se justificaba, además, en la disputa que se estaba escenificando con el PSA por el control del espacio político de la socialdemocracia en Andalucía. Como reconocería José Rodríguez de la Borbolla, la temprana asunción de las reivindicaciones y el discurso autonomista fue una apuesta política sobrevenida, impuesta por las necesidades que se derivaban de las circunstancias político-electorales en los inicios de la Transición Democrática en Andalucía589.


				
					Gráfico 29. Evolución del apoyo electoral a las principales fuerzas políticas en Andalucía, 1977-1982
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					Fuente: Estadísticas electorales de Andalucía. Elaboración propia.

				
			

	La posición jacobino-marxista y la vocación unitaria presente en la tradición política de la izquierda llevó a formaciones políticas como el PSOE o el PCE a mantener posiciones ambivalentes, poco explícitas en muchos casos, respecto a la cuestión nacional, considerada por lo demás como fenómeno burgués —el nacionalismo— que explicitaba las estrategias de control y legitimación que esgrimían las clases dominantes en su afán por asegurar su hegemonía y evitar el enfrentamiento de clases. En esta tradición discursiva, el análisis y valoración de la cuestión nacional se supeditaba al esquema de lucha de clases. Este presupuesto de partida determinó, a su vez, un discurso centrado en aspectos de naturaleza histórica y política. En el PSOE, serán estos, junto con la apuesta por un programa poco definido aún de reformas territoriales, los que fundamentan el derecho y la necesidad de la autonomía y no la existencia de hechos y rasgos diferenciales de naturaleza étnico-lingüística o cultural. En diciembre de 1976, la Ponencia de Cultura que se presentaba en el I Congreso de la Federación Socialista de Andalucía (FSA-PSOE) no podía ser más clara al respecto:

			
	…la necesidad de la autonomía regional no depende de la existencia o no de una identidad cultural previa. No es a nuestro entender la unitariedad o la diversidad de la cultura andaluza el factor decisorio sobre la conveniencia o no de la Autonomía, sino el carácter subordinado como forma geográfica de la dominación de clase, de las funciones que el Poder Central confiere a nuestra Región590.

				De nuevo, pues, la vinculación de la cuestión autonómica y la personalidad política de Andalucía con el problema del atraso, la dominación y la dependencia. Esto que es visible en la estrategia política del PSOE, lo fue también de manera más que evidente en la del PCE, o en la de organizaciones socio-políticas como Cristianos por el Socialismo (Andalucía)591. En el caso concreto del PCE la postura podía resumirse en estos momentos en la puesta en práctica del binomio «Estado Federal + descentralización autonómica». En un discurso en el que diferencia entre nacionalidades periféricas —Cataluña, País Vasco y Galicia— y regiones —donde se situaba a Andalucía— se llamaba a la unión libre y solidaria de los pueblos de España en una estructura político-institucional de corte federal, que garantizara una organización democrática del Estado y que permitiera atender y resolver los graves problemas heredados de la dictadura. La defensa del modelo federal como garante de la organización y libertades democráticas dejará paso, tras las elecciones constituyentes de junio de 1977 y la movilización cívica de diciembre del mismo año, a la causa autonomista, reflejada en el Anteproyecto de Estatuto de Autonomía para Andalucía, que presenta el Comité Regional de Andalucía del PCE en Sevilla a finales de 1977. Tal y como recoge David Soto Fernández, «no se trata[ba] de un estatuto simplemente descentralizador sino que, orillando la cuestión de la soberanía y la definición nacional, plantea[ba] unas cotas de autogobierno muy elevadas»592.

				Si en el espectro de la izquierda política andaluza el panorama respecto a las demandas andalucistas respondía, en términos generales, a las variables expuestas, en el espacio político de la derecha la situación era bien distinta. Herederas del discurso nacional construido en los tiempos de la dictadura, estas formaciones políticas mantenían posiciones en torno a esta cuestión que basculaban desde la defensa férrea del modelo unitario y centralizador definido en el pasado inmediato, hasta planteamientos de descentralización económico-administrativa que en modo alguno tenía correspondencia en el plano político-institucional. Así, por ejemplo, en el seno de la Unión de Centro Democrático (UCD)593 convivirán sensibilidades y opiniones políticas que irán desde quienes entendían el proceso autonómico en clave de deriva y descontrol político, a quienes defendían, inicialmente al menos, la cuestión autonómica como fórmula racional y eficiente de descentralización administrativa que permitiría «integrar y coordinar actuaciones y funciones de las diputaciones, gestionar y administrar funciones y servicios que se transfieran desde la Administración del Estado, así como proponer al Gobierno central medidas que afecten a los intereses generales de la región»594.

				En este panorama tuvieron lugar las elecciones constituyentes de junio de 1977. En Andalucía los resultados electorales que arrojaron las urnas fueron evidentes (gráfico 29). Las opciones de centro-izquierda e izquierda recogieron el voto mayoritario del electorado andaluz, convirtiéndose el PSOE en el partido político más votado en los comicios, con 1.059.037 votos y el 36,16% de los sufragios emitidos. A poca distancia se situaba la UCD (1.006.759 votos y el 34,37% de los sufragios emitidos), y a una distancia muy considerable ya se situaba el PCE (330.250 votos y el 11,28% del sufragio emitido) y AP (207.034 votos y el 7,07% del sufragio emitido). Los andalucistas, en esta ocasión integrados en la coalición PSP-US, obtenían 138.551 votos, lo que suponía en 4,73% del global de sufragios emitidos en la jornada de votación del 15 de junio de 1977.

				En lo que aquí interesa resaltar, la celebración de los primeros comicios electorales tras el final de la dictadura determinó dos hechos o circunstancias relevantes: de una parte, la elección de diputados/as consagraba la presencia de representantes públicos con refrendo y legitimidad democrática que se contraponía a aquellas otras esferas del poder (diputaciones, ayuntamientos, etc.) en las que todavía regían autoridades, vinculadas en muy buena medida a la etapa final de la dictadura, donde dicha legitimidad estaba aún ausente. De otra parte, al estigma democrático de los diputados/as electos en junio de 1977 se unía la estrecha vinculación que se planteaba en Andalucía —aunque no sólo en esta parte del territorio del Estado— entre «autonomía y democracia». El resultado de todo ello no fue otro que la intensificación del debate en torno a la cuestión territorial del Estado y el marco autonómico en la segunda mitad del año 1977. En Andalucía, tras la constitución formal del Congreso de los Diputados se constituía el 12 de octubre de 1977 la Asamblea de Parlamentarios Andaluces, formada por los candidatos electos en Andalucía en los comicios de 1977595. Su objetivo no era otro que presionar ante el gobierno central presidido por Adolfo Suárez —y ante su ministro adjunto para las Regiones, Clavero Arévalo— en pro de la gestación de la Junta Preautonómica de Andalucía, lo que permitiría reconocer «con carácter provisional» la autonomía de la región andaluza; junto a ello se perseguía también la redacción de un proyecto de Estatuto de Autonomía.

				En este contexto hay que entender que el debate público en torno a la cuestión territorial no concluyera —ni disminuyera— con el fin de periodo electoral. Los resultados de los comicios en territorios como Cataluña o País Vasco evidenciaron la importancia y el alcance que habían adquirido las reivindicaciones autonomistas y nacionalistas. No cabía la posibilidad de mirar para otro lado y el nuevo gobierno central de la UCD, nombrado tras la conformación del Congreso de los Diputados, se tuvo que plantear, no sin dudas y dificultades internas, la manera más idónea de abordar la cuestión y ofrecer un cauce político a la misma596. El 5 de octubre de 1977 se restablecía la Generalitat de Cataluña mediante Real Decreto-Ley. El 4 de enero de 1978 se hacía lo propio con el llamado Consejo General Vasco. El 16 de marzo de 1978 se concedía la preautonomía a Galicia, iniciándose a partir de aquí un proceso rápido y complejo de extensión de la fórmula preautonómica que debía perfilar no sólo el mapa de la futura estructura territorial de la España autonómica sino también apuntar algunas líneas maestras que debían definir el proceso de descentralización, las transferencias de competencias y las relaciones de los entes autonómicos con el poder central.

				En este complejo clima político las acciones promovidas desde y por la Asamblea de Parlamentarios Andaluces entre los meses finales de 1977 y principios de 1978 se encaminaron a propiciar espacios de presión y negociación con el gobierno central de la UCD. Las fricciones y discrepancias entre unos y otros se hicieron patentes en numerosas ocasiones, sin que por ello los encuentros dejasen de producirse. La inclusión o no de las ciudades de Ceuta y Melilla en la futura estructura autonómica andaluza, el papel que cabía otorgar en la futura institución autonómica a los representantes —todavía no elegidos democráticamente— de las diputaciones provinciales andaluzas, el procedimiento a seguir en el nombramiento del futuro presidente de la Junta de Andalucía, etc. constituyeron motivos de discrepancias entre unos y otros en estos momentos. 

				Pero ahora, como había ocurrido antes, la reivindicación autonomista en Andalucía no fue sólo una cuestión de políticos. También fue un asunto ciudadano. La movilización popular en defensa de la autonomía que tuvo lugar el 4 de diciembre de 1977, y que llevó a las calles y plazas de Andalucía a cerca de millón y medio de personas se convertiría, por derecho propio, en símbolo de la reivindicación autonomista, a la par que evidenciaba el calado, sensibilidad y adhesión popular a la causa autonómica en el seno de la sociedad andaluza del momento597. La gravedad de los problemas sociales y económicos en Andalucía, intensificados si cabe por la difícil situación económica internacional, y la idea recurrente de vincular su solución al logro de la autonomía —expuestos en unos momentos en los que el debate en torno a la cuestión territorial se recrudecía— explicará la convergencia que se producirá entre movilización popular y presión de las fuerzas políticas de izquierda. La manifestación fue un rotundo éxito de participación popular. Las diferencias ideológicas entre los diversos actores políticos y agentes sociales que tomaron parte activa en las comisiones promotoras de las manifestaciones en modo alguno empañaron el resultado final598. La reacción de las fuerzas de Seguridad del Estado durante la jornada de movilización sobrepasó frecuentemente los límites permitidos, en muchas ocasiones con la connivencia de presidentes de Diputaciones Provinciales y gobernadores civiles. Como es conocido, en Málaga esto último llegaría al extremo, al producirse en la jornada de movilización graves altercados públicos que se saldaron con la muerte trágica, por disparo de arma de fuego, de Manuel José García Caparros, joven militante de CC.OO, y las heridas de bala de Manuel Jiménez Ruiz599. La manifestación de diciembre de 1977 se convirtió en «Día de Andalucía», constituyendo para una parte de la historiografía especializada en esta historia el primer acto de autoafirmación de Andalucía como comunidad política600.

				La importancia de la jornada del 4 de diciembre de 1977 no se circunscribe sólo a lo aludido sobre la sensibilidad y adhesión popular a la causa autonómica y la conciencia de autoafirmación como comunidad política específica en el contexto general del debate territorial en la España de inicios de la Transición a la Democracia. Esto resulta, sin lugar a dudas, relevante. Pero también lo fueron las consecuencias políticas que se derivaron del resultado exitoso de la misma. En este sentido se ha dicho, con razón, que la movilización rebasó con mucho, sorprendió, las expectativas de los agentes sociales y políticos implicados en la misma, así como las del Gobierno Central. Respecto a éste último, el éxito de la manifestación de diciembre de 1977 coadyuvó a doblegar el enfriamiento de la cuestión autonómica que perseguía el sector mayoritario de la UCD y del gobierno de Adolfo Suárez. El fruto fue el Real Decreto-Ley 11/1978, de 27 de abril —desarrollado por el Real Decreto 832/1978, de igual fecha—, por el que se reconocía y establecía el régimen preautonómico de Andalucía, determinando igualmente que a ésta le correspondía el séptimo lugar en el orden establecido para la configuración preautonómica del Estado español.

				La movilización también tuvo consecuencias e influyó en los actores sociales y políticos del momento. El PSA consolidó sus planteamientos andalucistas, lo que le llevaría un poco más tarde a abrazar posiciones nacionalistas. En el caso del PSOE, que había obtenido un importante apoyo electoral en los comicios de junio, la gran movilización de diciembre lo empujó definitivamente a posiciones más decididamente andalucistas, tal y como se demostrará en la apuesta que hará a partir de ahora por una autonomía en pie de igualdad con el resto de comunidades históricas. Para el PCE, que había jugado un papel importante —junto a CC.OO.— en la movilización de diciembre, el éxito de las manifestaciones significará el viraje a posiciones explícitas en pro de la autonomía. La fecha del 4 de diciembre será considerada como hito de referencia en la lucha por la autonomía andaluza, donde quedaba constatado el ascenso de la conciencia de la identidad propia de los andaluces. El Partido, su estructura y futuro político, debía responder a esta realidad, así como vehiculizar sus aspiraciones y reivindicaciones. En posiciones de la extrema izquierda del momento como el Partido del Trabajo se evolucionará en Andalucía hacia posiciones claramente nacionalistas. En otras organizaciones de la izquierda revolucionaria como la Organización Revolucionaria de Trabajadores (ORT), el Movimiento Comunista (MC) o Bandera Roja la cuestión autonómica, y su defensa como instrumento táctico de lucha, entró de lleno en sus agendas reivindicativas.

				Y no solo en el espacio político de la izquierda. Las consecuencias de la movilización también se hicieron visibles en el otro lado del arco político. En el seno de la UCD se hicieron aún más patentes las discrepancias internas entre quienes seguían defendiendo posiciones inmovilistas y aquellos otros sectores que abogaban por atender la demanda autonomista mediante la implementación de un programa moderado de reformas político-institucionales. La agudización de las dificultades que tendrá el grupo liderado por Manuel Clavero Arévalo (fundador y presidente del Partido Social-Liberal Andaluz) en el seno de la estructura orgánica de la UCD evidenciará este clima de enfrentamientos internos en torno a la autonomía601.

				A la altura de principios de 1978 la reivindicación de la autonomía política constituía, sin lugar a dudas, una cuestión más que relevante en el debate público en Andalucía. Lo había estado en la calle con las movilizaciones ciudadanas de finales de 1977; lo estaba en la agenda de las organizaciones políticas y sindicales; y lo estará también ahora en el ámbito cultural y simbólico. Así, las iniciativas que se plantean para la organización y desarrollo del ya referido Congreso de la Cultura Andaluza en Córdoba, en abril de 1978, constituye un ejemplo de este ambiente y apuesta por recuperar las diferentes manifestaciones del acervo cultural andaluz. En la misma dirección cabría citarse el cúmulo de iniciativas que se promueven en estos momentos tendentes a recuperar el legado político y cultural del andalucismo histórico, sus símbolos y, junto a todo ello, la figura de Blas Infante Pérez.

				Este contexto renovado y ampliado de demandas y defensa de posiciones andalucistas terminó modificando en cierto modo el escenario de la reivindicación autonomista. La cuestión de la identidad, y el debate sobre la misma, se hizo más patente. Para algunos ya no se trataba sólo de reivindicar un poder político propio para solventar los graves problemas sociales y económicos que tenía planteados Andalucía. Junto a esto, el reconocimiento de la personalidad política de Andalucía se derivaba también del hecho diferencial que se hacía patente en su particular evolución histórica y manifestaciones culturales. Frente a aquella posición que había defendido que la «necesidad de la autonomía regional no depende de la existencia o no de una identidad cultural previa» se irá abriendo paso otra que mantenía el peso y la trascendencia de los valores culturales. La recuperación de la cultura popular andaluza se convierte en tarea relevante para organizaciones como el PCA o CC.OO602; también lo será en formaciones como el Partido del Trabajo, o de manera muy significativa en el PSA, tal y como veremos explicitada en la ponencia política de su II Congreso, celebrado en 1979.

				…Andalucía es una nacionalidad caracterizada por un marco físico cuya unidad natural es indudable, una historia peculiar, unas estructuras socioeconómicas con rasgos y particularidades propias y una cultura, idiosincrasia y modos de vida específicos. La nacionalidad andaluza, forjada a lo largo de siglos de historia es, pues, una formación social diferenciada del resto de los pueblos del Estado español, geográfica, histórica, económica y culturalmente. Su conciencia nacional se ha visto esquilmada desde que la conquista y la posterior explotación colonial alinearon ideológicamente a nuestro pueblo para privarlo del arma teórica que podía conducir a su emancipación603.

				En el contexto del debate territorial que estaba teniendo lugar en el conjunto del Estado español, este tipo de formulaciones y fundamentaciones de carácter nacional no hacían sino equiparar a Andalucía con el resto de territorios y nacionalidades —históricas o no— del Estado. Es cierto que aparecerán los argumentos culturales, incluso la fundamentación étnica; sin embargo, no es menos cierto que en la mayoría de las ocasiones el recurso a lo anterior en modo alguno contradecía la primacía de los argumentos de naturaleza cívico-política en la fundamentación y justificación de los planteamientos y apuesta por la autonomía política. La recuperación plena de la conciencia de la identidad andaluza se hacía compatible con el discurso que vinculaba autonomía y lucha contra el atraso, el subdesarrollo y la dependencia. Esta —la cultura popular andaluza—, una vez recuperada se convertiría en el soporte que permitiría aglutinar al conjunto social que debía hegemonizar el proceso de lucha que lograría (re)construir Andalucía. En este sentido, la fijación de la simbología patriótica y su clara vinculación con el legado republicano del andalucismo histórico actuará como instrumento para la promoción de la conciencia colectiva de pueblo.

				4.2.2.	«La lucha por la dignidad y la autoestima». Instituciones preautonómicas, debate territorial y reivindicación de la autonomía política plena para Andalucía (1978-1981)

				4.2.2.1.	La constitución de la Junta de Andalucía en la fase de preautonomía y el Pacto de Antequera

				En este agitado panorama político tiene lugar la constitución de la Junta Preautonómica de Andalucía. El acuerdo para su constitución se produce a finales de marzo de 1978, tras un forcejeo entre UCD y PSOE, con los partidos de la izquierda en Andalucía en «pie de guerra» y ante un nuevo escenario de movilizaciones pro autonómicas convocado para el 5 de abril. El visto bueno del Gobierno vino precedido también de la aprobación previa, y por riguroso turno, «de los regímenes preautonómicos de Galicia, País Valenciano, Canarias y Aragón, además de los prioritarios del País Vasco y Cataluña»604. Se sustanció finalmente mediante Real Decreto Ley el 27 de abril de 1978 (cuadro 20).

				Cuadro 20. Creación de Entes Preautonómicos (España, 1978)

				
					
						
								
								Ente Preautonómico

							
								
								Aprobación

							
						

					
					
						
								
								Cataluña

							
								
								RD-Ley 41/1977, de 29 de septiembre

							
						

						
								
								País Vasco

							
								
								RD-Ley 1/1978, de 4 de enero

							
						

						
								
								Galicia

							
								
								RD-Ley 7/1978, de 16 de marzo

							
						

						
								
								Aragón

							
								
								RD-Ley 8/1978, de 17 de marzo

							
						

						
								
								Canarias

							
								
								RD-Ley 9/1978, de 17 de marzo

							
						

						
								
								País Valenciano

							
								
								RD-Ley 10/1978, de 17 de marzo

							
						

						
								
								Andalucía

							
								
								RD-Ley 11/1978, de 27 de abril

							
						

						
								
								Baleares

							
								
								RD-Ley 18/1978, de 13 de junio

							
						

						
								
								Extremadura

							
								
								RD-Ley 19/1978, de 13 de junio

							
						

						
								
								Castilla y León

							
								
								RD-Ley 20/1978, de 13 de junio

							
						

						
								
								Asturias

							
								
								RD-Ley 29/1978, de 27 de septiembre

							
						

						
								
								Murcia

							
								
								RD-Ley 30/1978, de 27 de septiembre

							
						

						
								
								Castilla-La Mancha

							
								
								RD-Ley 32/1978, de 31 de octubre

							
						

					
				

				Fuente: Ministerio de la Presidencia (1978): Regímenes preautonómicos. Colección informe. Madrid.

				El 27 de mayo de 1978 se constituía, en el emblemático salón de actos de la Diputación Provincial de Cádiz, de manera solemne, la Junta de Andalucía en su fase preautonómica605. A la presidencia de la nueva institución optaron Plácido Fernández Viagas, magistrado perteneciente a Justicia Democrática y senador socialista electo en las elecciones constituyentes de 1977 y el centrista Jaime García Añoveros. En el acto de votación, Plácido Fernández Viagas recibió 18 votos frente a los 13 que obtuvo Jaime García Añoveros. Plácido Fernández Viagas fue elegido, convirtiéndose en el primer presidente de la Junta de Andalucía, constituida como institución en su fase preautonómica. Junto a la figura de la Presidencia, la nueva institución quedaba configurada con dos órganos de gobierno: el Pleno y el Consejo Permanente. El primero lo conformaban 30 parlamentarios (13 de PSOE, 13 de UCD, 2 del PCE, 2 del grupo de progresistas y socialistas independientes) y los 8 presidentes de las Diputaciones Provinciales andaluzas606. Para el Consejo Permanente se eligieron siete parlamentarios de PSOE, seis de UCD, uno del PCE, otro independiente y los presidentes de las Diputaciones Provinciales de Cádiz y Córdoba (cuadro 21)607.

Cuadro 21. Estructura y composición de los Gobiernos de la Junta Preautonómica de Andalucía (1978-1982)

				
					
						
								
								Primer Gobierno Preautonómico de Andalucía (junio 1978-junio 1979)

							
						

						
								
								Cargo

							
								
								Nombre

							
								
								P. Político

							
						

						
								
								Presidente

							
								
								Plácido Fernández Viagas

							
								
								PSOE

							
						

						
								
								C. de Trabajo

							
								
								Carlos Navarrete Merino

							
								
								PSOE

							
						

						
								
								C. de Interior

							
								
								Carlos San Juan de la Rocha

							
								
								PSOE

							
						

						
								
								C. de Cultura

							
								
								Alfonso Lazo

							
								
								PSOE

							
						

						
								
								C. OP. y Ord. Territorio

							
								
								Rafael Escuredo Rodríguez

							
								
								PSOE

							
						

						
								
								C. Juventud y Deportes

							
								
								Rafael Vallejo Rodríguez

							
								
								PSOE

							
						

						
								
								C. Condición Femenina y Desarrollo com.

							
								
								María Izquierdo Rojo

							
								
								PSOE

							
						

						
								
								C. de Agricultura

							
								
								Félix Manuel Pérez Millares

							
								
								UCD

							
						

						
								
								C. de Educación

							
								
								Eugenio Alés Pérez

							
								
								UCD

							
						

						
								
								C. de Hacienda y Turismo

							
								
								Francisco de la Torre Prados

							
								
								UCD

							
						

						
								
								C. de Sanidad y Seguridad Social

							
								
								Antonio José Delgado de Jesús

							
								
								UCD

							
						

						
								
								C. de Transportes y Comunicaciones

							
								
								Juan Manuel de Oña Iribarne

							
								
								UCD

							
						

						
								
								C. de Comercio

							
								
								J. García-Romanillos Valverde

							
								
								UCD

							
						

						
								
								C. de Industria y Energía

							
								
								Tomás García García

							
								
								PCE

							
						

						
								
								C. de Medio Ambiente

							
								
								Juan López Martos

							
								
								Indep.

							
						

						
								
								Representantes Diputaciones Provinciales

							
								
								Antonio Barbadillo y García de Velasco (Cádiz)

							
						

						
								
								Manuel Santaolalla de la Calle (Córdoba)

							
						

						
								
								Segundo Gobierno Preautonómico de Andalucía (junio 1979-julio 1982)

							
						

						
								
								Cargo

							
								
								Nombre

							
								
								P. Político

							
						

						
								
								Presidente

							
								
								Rafael Escuredo Rodríguez

							
								
								PSOE

							
						

						
								
								C. de Interior

							
								
								Antonio Ojeda Escobar

							
								
								PSOE

							
						

						
								
								C. de Política Territorial

							
								
								me Montaner Roselló

							
								
								PSOE

							
						

						
								
								C. de Cultura

							
								
								Rafael Vallejo Rodríguez

							
								
								PSOE

							
						

						
								
								C. de Sanidad

							
								
								Fernando Arenas del Buey

							
								
								UCD

							
						

						
								
								C. de Agricultura

							
								
								Pedro Valdecantos

							
								
								UCD

							
						

						
								
								C. de Hacienda

							
								
								José Fernández Alemán

							
								
								UCD

							
						

						
								
								C. de Industria

							
								
								Tomás García García

							
								
								PCE

							
						

						
								
								C. de Medio Ambiente

							
								
								Miguel Ángel Arredonda

							
								
								PSA

							
						

						
								
								Representantes Diputaciones Provinciales

							
								
								José Fernández Revuelta (UCD. Almería)

							
						

						
								
								José García (PCE. Cádiz)

							
						

						
								
								Diego Romero (UCD. Córdoba)

							
						

						
								
								José Sánchez (UCD. Granada)

							
						

						
								
								Jaime Madruga (UCD. Huelva)

							
						

						
								
								Leocadio Marín (PSOE. Jaén)

							
						

						
								
								Enrique Linde (PSOE. Málaga)

							
						

						
								
								Miguel Ángel Pino (PSOE. Sevilla)

							
						

					
				

Este primer gobierno preautonómico apenas duró un año y tuvo que hacer frente a los numerosos envites y retos que generaba el difícil clima político608. El marco de competencias atribuidas en el que se movía era reducido y su capacidad real de actuación se limitó a cuestiones de carácter más administrativo que propiamente político609. A lo anterior se unió la propia fragilidad que mostró el gobierno preautonómico, especialmente en aquellas coyunturas en las que el apoyo mostrado por socialistas y comunistas a la candidatura de Plácido Fernández Viagas a la Presidencia no impidió la plasmación de reticencias y desencuentros con la figura del presidente de la Junta. A ello se le sumaban también las acusaciones de actuación sectaria que recibirá la Presidencia de la Junta desde las filas de la UCD o el PSA, situado este último fuera del arco parlamentario pero con una presencia e influencia pública creciente en estos momentos en Andalucía. 

				El resultado final fue el desgaste acelerado de la figura política de Plácido Fernández Viagas, quien se «quemó prematuramente en un esfuerzo en el que no pocas veces dio la impresión de ser el único que creía: el de dotar de contenido a un gobierno-fantasma salido de un decreto-ley con poco más valor que el nominal, y olvidado por un Gobierno cercado de problemas y por unos partidos nacionales, incluido el suyo, empeñados en la prioridad del alumbramiento de la Constitución»610. Empeñado en alejar viejos fantasmas del pasado y en porfiar en el acuerdo, suya fue la conocida frase: «soy un hombre sin memoria… y un hombre sin memoria difícilmente puede tener enemigos»611.

				Con todo, este «ruido político» no mermó la capacidad que tuvo la nueva institución política para generar consenso y representar la demanda autonómica. Todo ello en un contexto —no debe olvidarse— de difícil co-habitación entre instituciones y representantes elegidos democráticamente y los reductos finales del franquismo. Más arriba he referido que la legitimidad democrática aún no había llegado ni a Ayuntamientos ni a las Diputaciones Provinciales. Desde estas últimas, y como reacción ante el ambiente pro autonomista que se vivía en Andalucía, se había lanzado la propuesta de constituir el denominado Ente Regional Mancomunal, donde se avanzaba un proyecto de descentralización administrativa y económica que en modo alguno contemplaba avances en este mismo sentido en materia político-institucional. Esta propuesta de constituir una mancomunidad entre las diputaciones andaluzas nacía al calor de las posibilidades que contemplaba la Ley de Bases del Estatuto de Régimen Local (LBERL), aprobada y publicada en los momentos finales de la dictadura (Ley 41/1975, de 21 de noviembre), y encontró en el presidente de la Diputación de Sevilla, Mariano Borrero Hortal —yerno de Luis Carrero Blanco— a su principal valedor. Por iniciativa de éste se constituía el 21 de abril de 1976 en Sevilla la Comisión Promotora del Ente Regional para Andalucía con el objetivo de «conseguir un Proyecto de Bases Estatutarias de la Mancomunidad Interprovincial de Andalucía [que permitiera] el desarrollo regional e interprovincial […] siempre dentro de la unidad de España y lejos de banderías más o menos separatistas».

				La demanda democrática y autonomista que encabezaba y representaba el gobierno preautonómico de la Junta de Andalucía debió enfrentarse en estos primeros momentos con el proyecto descentralizador que esgrimían las últimas élites provinciales del franquismo. Las difíciles relaciones —y en su caso enfrentamientos— entre el presidente de la Junta Preautonómica y algunos de los presidentes de las Diputaciones Provinciales que encabezaban y defendían la propuesta recogida en el Ente Regional Mancomunal se hicieron patentes y visibles a largo y ancho de 1978612.

				Son los momentos también en los que se explicitaba el pulso que mantenían UCD y PSOE por consolidar su hegemonía política. Para la UCD, la pérdida de las elecciones constituyentes de junio de 1977 implicaba, entre otras cosas, la necesidad de corregir el rumbo de su política autonómica. Para el PSOE, la demanda autonómica se convertía, visto lo acontecido en los comicios, en una necesidad estratégica, así como en una oportunidad real para desgastar a la UCD y al Ejecutivo liderado por Adolfo Suárez. No debe perderse de vista que en el seno de la UCD determinados grupos comenzarán a desengancharse de la causa autonómica, frenando su más o menos tibia predisposición inicial. Los obstáculos y acciones de boicot que sufrirá el gabinete preautonómico de la mano de parlamentarios centristas y representantes del gobierno y/o diputaciones dan buena prueba de los recelos que levantaba la cuestión autonómica en determinados sectores del arco político conservador andaluz613. Las diferencias de criterio que muestran en este sentido miembros destacados de UCD como Jaime García Añoveros o José Pedro Pérez Llorca respecto a la fórmula que planteaba Manuel Clavero Arévalo de generalización del proyecto autonomista por sendas menos exigentes —«café para todos», dirán— evidenciará los problemas y quebraderos de cabeza que la cuestión autonómica andaluza estaba generando en las filas de la formación política centrista. En la misma dirección cabría citar aquí la contestación que esgrimieron, ante todo ello, algunos sectores de la UCD en Granada —liderado por Antonio Jiménez Blanco— y Almería —encabezado por Gómez Angulo—, haciendo propuestas autonomistas particulares que se desmarcaban de la Junta de Andalucía y planteaban bien la división del conjunto del territorio andaluz en dos regiones, o bien la exclusión de Almería del proyecto autonómico andaluz y su inclusión en uno nuevo junto a Murcia.

				A la altura de mediados de 1978 el clima político andaluz presentaba muchas encrucijadas, siendo pocas las salidas que se vislumbraban. A los temores y discrepancias en el seno del partido en el Gobierno Central se le sumaba la instrumentalización que el principal partido de la oposición —PSOE— hacía del debate territorial y la cuestión autonómica. A todo ello se le sumaba, en otro orden de cosas, la gravedad de la realidad socioeconómica, marcada en Andalucía por las turbulencias que generaba la crisis económica en el campo con el consiguiente rebrote de las movilizaciones campesinas y jornaleras, por los efectos del paro en sectores industriales como el naval gaditano, por los conflictos pesqueros que se producen en el banco sahariano, etc. Todo ello alentará la movilización pro autonómica, especialmente entre aquellos sectores y grupos que entendían la autonomía como instrumento que permitiera situar a Andalucía, y sus problemas, en el centro de las prioridades y actuaciones políticas para su resolución. En definitiva, el agitado ambiente sociopolítico de 1978 incrementó los temores e inseguridades de unos, a la par que alentó igualmente los deseos, esperanzas y reclamaciones de otros. El resurgimiento coyuntural del movimiento jornalero contribuyó a proyectar una imagen de lucha contra la miseria y la pobreza que terminó conectando y reproduciendo el simbólico discurso de raíz infantiana de la «Andalucía irredenta», esto es, de un «pueblo andaluz que no podía tolerar esta isla de atraso y pobreza». Se reforzaba por esta vía, pues, la ya aludida vinculación entre conquista de la autonomía y lucha contra el subdesarrollo y la colonización interior. Como cabía esperar, las organizaciones sindicales agrarias y las opciones políticas de la izquierda en la Andalucía del momento no dejaron pasar la ocasión para fortalecer su adhesión a este discurso de clase y cívico, así como sus vínculos respecto a las demandas y lucha en pro de la autonomía614.

				En este contexto de efervescencia del debate autonómico y dificultades sociopolíticas, hay que situar, de una parte, la reunión que promueven los partidos andaluces en Ronda, en el verano de 1978, para iniciar las labores de redacción de un borrador de Estatuto de Autonomía para Andalucía615; de otra, la oferta que hace el 3 de octubre de 1978 el presidente de la Junta, Plácido Fernández Viagas, de promover un pacto general, un nuevo consenso autonómico andaluz. Lo que finalmente se conocerá como el Pacto de Antequera, firmado el 4 de diciembre de 1978, esto es, un año después de la emblemática manifestación pro autonómica del 4 de diciembre de 1977616.

				Será precisamente el intento de superar esta situación de dificultades y parálisis lo que explica la iniciativa de Plácido Fernández Viagas617. Éste planteará inicialmente una propuesta abierta a todas las formaciones políticas para que se posicionaran decididamente en pro de la reclamación de una autonomía plena para Andalucía. Para ello se planteaba acudir a una vía contemplada en el texto constitucional que debía aprobarse en diciembre de 1978: la petición de aquélla refrendada por dos tercios del conjunto de los municipios andaluces.

				La propuesta de pacto presentada por Plácido Fernández Viagas será objeto de numerosas objeciones y el consenso inicialmente solicitado por éste tardará en llegar. Para unos —la UCD y los grupos más conservadores— el acuerdo debía circunscribirse al ámbito institucional de la Junta de Andalucía, para otros —PSA— la estrategia de actuación pasaba necesariamente por la constitución de una especie de lobby parlamentario andaluz —diputados y senadores— que presionara e influyera en la Comisión redactora de la Constitución.

				Finalmente el consenso llegó y se materializó en un acuerdo genérico, firmado en la ciudad malagueña de Antequera, el 4 de diciembre de 1978, por los representantes allí presentes de un total de once fuerzas políticas con presencia e implantación en Andalucía618: 

				Clavero, que finalmente no podrá acudir a Antequera por estar en un Consejo de Ministros, pastorea a la UCD hasta la firma; el PSOE lima asperezas; los comunistas se dejan querer aunque haciendo críticas a las luchas partidistas; el PSA y Alianza Popular acaban venciendo sus opuestas reticencias; y la izquierda extraparlamentaria se suma entusiasta junto a algunas fuerzas marginales de la derecha, como la Democracia Cristiana o Reforma Social Española619.


				
					Gráfico 30. Resultado (en %) del referéndum de la Constitución española de 1978 (España y Andalucía)
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	Todos juntos acaban firmando un texto que comienza —artículo primero— declarando que «los partidos políticos abajo firmantes se comprometen a impulsar y desarrollar los esfuerzos unitarios encaminados a conseguir para Andalucía, dentro del plazo más breve posible, la autonomía más eficaz en el marco de la Constitución». Se expresaba públicamente, pues, la voluntad explícita de luchar por la consecución de una autonomía plena, proponiendo en consecuencia un acceso al autogobierno por la vía inicialmente reservada en el proyecto de Constitución a las denominadas «comunidades históricas». Pero todo ello se hacía en estos momentos de forma genérica, tanto en lo que refería a tiempo («en el plazo más breve posible») cuanto a forma («autonomía más eficaz»). La necesidad de conseguir el mayor número posible de apoyos políticos al texto, junto al contexto que imponía la inminencia del referéndum constitucional, puede ayudarnos a explicar los términos concretos de la redacción del Pacto de Antequera de diciembre de 1978.

				Para autores como Manuel Hijano o Manuel Ruiz Romero lo acordado y firmado en Antequera el 4 de diciembre de 1978 constituye «la piedra angular del proceso autonómico andaluz», toda vez que da inicio y carta de naturaleza a una marcha pro autonómica que desembocará, primero en el referéndum del 28 de febrero de 1980 y, finalmente, en la ratificación que se produce el 30 de octubre de 1981620. Sin embargo, y sin restar parte de razón a los que mantienen esta posición historiográfica, la realidad no fue exactamente así. Es cierto, que el acuerdo firmado en Antequera significó un punto de inflexión, de no retorno, en la lucha autonómica, al situar la autonomía plena como objetivo compartido de las fuerzas políticas andaluzas. Pero no lo es menos, que el alcance real del acuerdo fue reducido, tal y como lo evidencian los acontecimientos y disputas político-electorales que se precipitan en 1979 —iniciativa autonómica en los Ayuntamientos andaluces, etc.— y la áspera batalla que se suscita en torno a la vía constitucional de los artículos 151 o 143 de la Constitución española de 1978.

				4.2.2.2.	El debate territorial en la Constitución española de 1978. La definición de la España de las Autonomías y la cuestión de las vías para su acceso

				El 4 de diciembre de 1978 se había ratificado en Antequera un pacto firmado por la inmensa mayoría de las fuerzas políticas con presencia en Andalucía donde se expresaba la voluntad de luchar por una autonomía plena. Dos días después —el 6 de diciembre— tenía lugar el referéndum de la Constitución de 1978, aprobada por amplia mayoría en Andalucía gracias al voto mayoritario de la izquierda (gráfico 30). Hacía un año de las movilizaciones pro autonómicas del 4 de diciembre de 1977 y en esta ocasión la celebración del aniversario del 4-D se concretó en la institucionalización de esta fecha como «Día de Andalucía», así como en la ya referida firma solemne del Pacto por una autonomía plena para Andalucía en un lugar Antequera, igualmente simbólico, toda vez que recordaba la tradición republicana, democrática, federal, regionalista y andalucista representada en la Constitución de Antequera de 1883 y asumida posteriormente por Blas Infante Pérez y el andalucismo histórico como su Carta Magna de referencia.

Cuadro 22. Delimitación de competencias según la vía de acceso a la autonomía
Constitución española de 1978

				

				
					
						
								
								

Competencias por vía «privilegiada»

o rápida (regulado por art. 151)



							
								
								

Competencias por vía normal

o lenta (regulado por art. 143)

							
						

						
								
								Posibilidad de asumir competencias relacionadas con el artículo 148

							
								
								Posibilidad de asumir competencias relacionadas con artículo 148

							
						

						
								
								Posibilidad de asumir competencias sobre materias incluidas en el art. 149 que lo están también en el art. 148

							
								
								Facultades en materia de competencia estatal si le son cedidas por las Cortes Generales (art. 150.1 y 2).

							
						

						
								
								Posibilidad de asumir competencias sobre algunas materias en el art. 149 y que no lo están en el art. 148, ya que el art. 149 incluye materias sobre las que puede existir concurrencia de competencias entre la Comunidad Autónoma y el Estado

							
								
								Posibilidad de acceder, pasados cinco años, a nivel de autonomía «privilegiada» (art. 148.2)

							
						

						
								
								Facultades cedidas por las Cortes Generales en materia de competencia estatal (art. 150.1 y 2)

							
								
						

					
				

				Fuente: GONZÁLEZ ENCINAR, Juan José (1980): «El desarrollo del Título VIII de la Constitución y el sistema de partidos», en Revista del Departamento de Derecho Político, n.º 2, p. 126.

				La Constitución de 1978, aprobada en Cortes en octubre y ratificada posteriormente en referéndum621, no establecía un modelo concreto de articulación territorial del Estado, ni tampoco fijaba el número, definición y/o delimitación de las posibles y futuras Comunidades Autónomas. En este campo tan sólo establecía algunas limitaciones —significativas, por otra parte— referidas «a la indisoluble unidad de la nación española» (art. 2), a la imposibilidad de federación entre Comunidades Autónomas (art. 145.1), a la necesidad de garantizar la igualdad de derechos y obligaciones de todos los ciudadanos españoles (art. 139.1), a la imposibilidad de establecer y recoger privilegios económicos y sociales en los futuros Estatutos de Autonomía (art. 138.2) o a la necesidad de garantizar la libre circulación y establecimiento de bienes y personas en el conjunto del territorio español (art. 139.2). Por lo demás, la Constitución dejaba abiertas las líneas de concreción de la distribución territorial del poder a la iniciativa política y partidista622.

				Recogía, eso sí, dos vías de acceso a la autonomía:

				

	Una vía privilegiada o rápida, destinada inicialmente a aquellos «territorios que en el pasado hubiesen plebiscitado afirmativamente proyectos de Estatuto de Autonomía y cuenten, al tiempo de promulgarse esta Constitución, con regímenes provisionales de autonomía (transitoria 2.ª). Esta vía queda definida en el artículo 151 de la Constitución española de 1978.


	Una segunda vía, normal o lenta, recogida en los artículos 143 y 146, donde se establecía que la misma debía ser promovida por «todas las Diputaciones interesadas o el órgano interinsular correspondiente de cada censo electoral de cada provincia o isla (seis meses) (o el Órgano colegiado superior en el caso de tratarse de territorios dotados de un régimen provisional de autonomía (transitoria 1.ª).






				
				Entre ambas vías se establecía, a su vez, canales de comunicación (art. 151.1), toda vez que si una región, considerada inicialmente en el segundo grupo (vía normal o lenta) consigue que la iniciativa sea aprobada por 3/4 partes de los municipios de la provincia —no 2/3— y ratificada posteriormente en referéndum con el voto afirmativo de la mayoría de los electores en todas las provincias, la región en cuestión se asimilaba a todos los efectos a las consideradas dentro del primer grupo (vía privilegiada o rápida).

				La cuestión de las vías contempladas para el acceso a la autonomía, y la inclusión de cada territorio en una u otra, tenía importancia no sólo en términos simbólicos, sino también en términos materiales, toda vez que cada una de estas dos vías de acceso a la autonomía determinaba un panorama preciso y diferenciado de acceso a las correspondientes competencias (cuadro 22)623. El texto constitucional había establecido dos procedimientos que, de hecho, conducían a dos tipos de Comunidades Autónomas: unas de naturaleza política, y otras de naturaleza preferentemente administrativa. Como se puede imaginar, en el contexto general ya referido, la cuestión de las dos vías de acceso a la autonomía, y de manera concreta, la cuestión del acceso por la vía «privilegiada o rápida» se convirtió, en algunos casos, en un asunto político de primer orden. Así fue, de manera emblemática, en Andalucía donde la movilización política y popular no sólo reivindicará ahora el derecho al autogobierno sino también la necesidad de construir un modelo de Estado de la Autonomías de carácter simétrico, esto es, en igualdad de condiciones y reconocimientos para la totalidad de los territorios y regiones del Estado. Tal como dirá un eslogan reiterado en las movilizaciones andaluzas pro autonómicas de estos momentos: «no queremos ser más que nadie, pero tampoco menos». En definitiva, en Andalucía la reclamación de un marco jurídico de igualdad en el plano autonómico se sumaba a las vinculaciones que ya se habían establecido entre democracia, desarrollo socioeconómico y autonomía.

				La Junta de Andalucía, presidida por Plácido Fernández Viagas, había conseguido materializar el consenso pro autonómico con la firma del Pacto de Antequera, dos días antes de la ratificación del texto constitucional de 1978. En el mismo se acordaba el compromiso político de proceder a tramitar la demanda de autonomía para Andalucía en términos de autonomía plena y en el plazo más breve posible una vez que el articulado de la Constitución lo permitiera. La Constitución estará aprobada y sancionada a finales de 1978 y esto ya era posible. La cuestión de la vía de acceso a la autonomía se hizo patente y estalló en el debate político consiguiente.

				Para la UCD y el gobierno Suárez, una vez definidos los mecanismos y formalizados los procesos vasco y catalán, se trataba de estabilizar el proceso de vertebración territorial del Estado. Para ello defenderá que lo que se establecía en el artículo 143 de la Constitución constituía la vía más adecuada para alcanzar y garantizar un sistema autonómico racional. Como se podrá comprobar un poco más adelante, ello generó reacciones encontradas entre destacados militantes en el seno de la propia UCD andaluza624, manifiesto «en el revés sufrido por la unidad que defendió Clavero durante la constitución del Comité Regional de UCD celebrado el 23 de noviembre de 1979 en Torremolinos, el cual aprobó dar libertad a los órganos provinciales a la hora de seguir las convocatorias institucionales de cara al inminente tercer Día de Andalucía»625. Frente a ello se situaban las pretensiones de la Junta de Andalucía, ya recogidas y ratificadas en el Pacto de Antequera, así como las de la izquierda política andaluza, expresadas tanto en acciones de propaganda y movilización política cuanto en actuaciones en el ámbito normativo/parlamentario. En este sentido, el debate que conllevó la redacción y posterior aprobación de la Ley Orgánica sobre Regulación de las Distintas Modalidades de Referéndum (LORDMR), de 18 de enero de 1980, evidenció la escena de desavenencias y las estrategias y tácticas desplegadas por los diferentes grupos —mayoritarios y minoritarios— con representación parlamentaria en relación a la cuestión del acceso a la autonomía626. 

				Todo ello sucedía, por lo demás, en un momento en el que el tiempo y el ritmo del cambio político se aceleraban. En 1979 se concretaba una doble cita con las urnas: en marzo tendrían lugar unas nuevas elecciones legislativas; en abril le tocaría el turno a los ayuntamientos. El debate territorial y las vías de acceso a la autonomía se mezclaban, necesariamente, con el debate político y con la estrategia/táctica electoral de las diferentes formaciones políticas, en campaña ya desde principios de 1979.

				4.2.2.3.	De la aceleración del ritmo de los acontecimientos de 1979 a los tiempos de vértigo en 1980. La ratificación de la autonomía en Andalucía: el 28-F

				Tal y como refleja la información recogida en el gráfico 29, en 1979 el comportamiento electoral del conjunto de la ciudadanía andaluza no hizo sino confirmar lo que ya había esgrimido dos años antes (1977), esto es, el triunfo electoral de las izquierdas políticas y, dentro de ellas, del PSOE. En las generales de marzo, en Andalucía el PSOE se situaba como la fuerza política con más votos obtenidos (33,53%) frente a lo que ocurría en el conjunto del Estado español que había deparado la victoria electoral de UCD. Sin embargo, esto no impidió que fuera la UCD la que se alzara con el mayor número de diputados (24 de la UCD frente a los 23 del PSOE). Más relevante que esto será el ascenso que experimenta el PCE (7 escaños y el 13,33% de los sufragios) y la irrupción del PSA-PA, con cinco diputados y el 11,07% de los votos627.

				En abril tocó el turno de los ayuntamientos. Habían pasado 48 años de la última convocatoria electoral municipal, la del 12 de abril de 1931, que había sido la antesala a la proclamación de la Segunda República española. Los resultados ofrecieron en Andalucía una victoria general inicial —cuantitativa— de las candidaturas de la UCD. Esta formación política obtenía un total de 3.467 concejales (el 39,77% del total de los 8.717 cargos a elegir) frente a los 2.742 (31,45%) que alcanzaba el PSOE, los 1.207 (13,84%) del PCE, los 705 (8,08%) que lo hacían como «Independientes», los 259 (2,97%) del PSA-PA, los 130 (1,49%) del PTA, los 109 (1,25%) de Coalición Democrática, los 33 (0,37%) de la CUT,… Las candidaturas de UCD habían ganado las capitales andaluzas, excepto Málaga y Sevilla628. Pero, como decía, esta victoria cuantitativa fue sólo inicial, ya que se asistirá a la puesta en práctica de algo novedoso en este momento: la escenificación y concreción de pactos entre formaciones de la izquierda política, en especial entre PSOE y PCE. Al pacto entre estas dos formaciones políticas se sumará también el PSA-PA. Por esta vía numerosos consistorios municipales pasaron a ser gobernados por la izquierda, entre ellos los de los principales municipios de Andalucía y las capitales de provincia andaluzas629. Una nueva y joven generación de políticos accedía de esta manera a las alcaldías de Andalucía. Su contribución a la consolidación y normalización de la democracia será crucial630. También lo fue en el proceso de lucha y conquista de la autonomía plena para Andalucía.

Cuadro 23. Problemas que se resuelven con la autonomía (1980)

				
					
						
								
								
								Totalmente

							
								
								Algo

							
								
								Nada

							
								
								NS/NC

							
						

					
					
						
								
								Paro

							
								
								4,7

							
								
								68,1

							
								
								13,5

							
								
								13,7

							
						

						
								
								Tierra mal repartida

							
								
								4,5

							
								
								55,2

							
								
								21,4

							
								
								18,8

							
						

						
								
								Tierra mal cultivada

							
								
								5,1

							
								
								62,3

							
								
								14,7

							
								
								17,9

							
						

						
								
								Falta de industria

							
								
								5,8

							
								
								67,5

							
								
								11,8

							
								
								14,9

							
						

						
								
								Turismo

							
								
								4,4

							
								
								50,3

							
								
								14,4

							
								
								30,9

							
						

						
								
								Desigualdad social

							
								
								3,4

							
								
								49,9

							
								
								26,2

							
								
								21,1

							
						

						
								
								Falta de cultura

							
								
								6,3

							
								
								64,2

							
								
								13,2

							
								
								18,2

							
						

						
								
								Fuga de capitales

							
								
								9,8

							
								
								54,5

							
								
								15,7

							
								
								20,0

							
						

						
								
								Corrupción

							
								
								4,5

							
								
								48,9

							
								
								23,0

							
								
								24,1

							
						

						
								
								Falta de ayuda del gobierno

							
								
								4,7

							
								
								56,5

							
								
								18,9

							
								
								19,9

							
						

						
								
								Emigración

							
								
								5,5

							
								
								67,4

							
								
								12,8

							
								
								14,3

							
						

						
								
								Problemas de los trabajadores

							
								
								4,3

							
								
								66,9

							
								
								13,7

							
								
								15,1

							
						

						
								
								Malas comunicaciones

							
								
								4,8

							
								
								62,9

							
								
								12,2

							
								
								20,1

							
						

						
								
								Inseguridad ciudadana

							
								
								3,8

							
								
								61,2

							
								
								18,0

							
								
								17,0

							
						

					
				

				Fuente: SOTO FERNÁNDEZ, David et al. (2015): La identidad andaluza como identidad cívica…, op. cit., p. 46.

	En medio de esta vorágine de acontecimientos político-electorales tenían lugar también en Andalucía diferentes citas congresuales que debían definir el rumbo a seguir por los actores políticos más significados de la escena pública andaluza del momento. Así, el PSA celebraba en enero de 1979 su II Congreso631. En el transcurso del mismo se acuerda modificar su nombre para llamarse PSA-Partido Andaluz, y se transforman de manera significativa sus planteamientos ideológicos. Transita de las posiciones regionalistas/autonomistas a una postura claramente nacionalista. En la ponencia política se hablará ya de forma clara y explícita de «nacionalismo andaluz» y se equiparará a Andalucía, considerada ya como nación, con las entidades nacionales de Cataluña, País Vasco y Galicia. Este viraje nacionalista en el seno de la dirección del PSA —la secretaría colegiada se disuelve en favor de una primera secretaría del Partido que será ocupada por Alejandro Rojas Marcos— se acompaña también de un cambio en la fundamentación y justificación del hecho nacional andaluz: aun cuando no se rompe con el discurso que vinculaba andalucismo con socialismo, sí que se introducen indicadores o factores de índole étnico-cultural en la fundamentación de la cuestión nacional y se recurre a la historia propia para su justificación632. Se recurrirá, una vez más, a la figura de Blas Infante Pérez y al andalucismo histórico —de los que se consideran herederos actuales— para articular una propuesta de fundamentación del pueblo andaluz, históricamente definido por una cultura y una idiosincrasia particular, que sin embargo se dibuja en unos términos de uniformidad que a mi modo de ver en modo alguno reflejan los planteamientos infantianos de los que se reclaman herederos. El reconocimiento del pluralismo y la solidaridad entre pueblos, tan presente en el ideario de Blas Infante y también en la primera etapa del PSA hasta 1979, desaparece en estos momentos en favor de una formulación nacionalista que pretende homologar el discurso andalucista del PSA-PA a la propuesta esencialista que en estos momentos está haciendo el nacionalismo catalán o vasco.

				Como se ha podido comprobar (ver gráfico 29), es cierto que este cambio ideológico se tradujo, a corto plazo, en éxito electoral indiscutible, tanto en las elecciones legislativas como en las locales o municipales. Pero no es menos cierto que este viraje ideológico a posiciones nacionalistas «clásicas» dejó el camino expedito para que otras formaciones del arco político andaluz del momento ocuparan el espacio político que dejaban hasta cierto punto huérfano. Esto ocurrió, y fue finalmente el PSOE quién acabó ocupándolo y usufructuándolo. Los éxitos electorales de 1977 y de 1979 y el «tirón mediático y político-electoral» que tenía la cuestión territorial llevó a la organización socialista a posiciones cada vez más cercanas a las tesis andalucistas. En diciembre de 1979 se celebraba en el Hotel Lebreros, en Sevilla, el II Congreso de la Federación Socialista Andaluza. En el mismo la apuesta por la autonomía plena y la adopción de un discurso inequívoco y abiertamente andalucista fue más que evidente633. A finales de 1979, se optaba por constituir el PSOE-A, que se autodefinirá como socialista y andalucista, pero andalucista de «izquierda», de «clase» y decididamente autonomista634. Las diferencias entre la propuesta cívico-política del andalucismo que planteaba el PSOE-A y los planteamientos esencialistas, etnicistas y culturalistas del PSA-Partido Andaluz se harán patentes ahora y en el futuro inmediato635.

				Esta acentuación del planteamiento y enfoque autonomista/nacionalista también será perceptible en estos mismos momentos en otras formaciones políticas de la izquierda andaluza. El PCE, que también a finales de 1979 se transforma en Andalucía en PCA, sitúa la lucha por la autonomía plena en el centro de sus propuestas y reivindicaciones políticas, de la misma manera que asume también como propia la reivindicación de la cultura popular y los valores populares de Andalucía en aras a una correcta conceptualización del problema regional andaluz. En las filas de Comisiones Obreras de Andalucía (COAN) el giro andalucista es también muy evidente a partir de 1979. En el seno de otras formaciones políticas andaluzas significadas del arco político de la izquierda, como el Partido de los Trabajadores de Andalucía (PTA), Andalucía es definida y caracterizada como nacionalidad, planteándose como objetivo la lucha por la construcción nacional de Andalucía, eso sí, desde la posición de clase del proletariado. En esta misma posición encontraremos a determinados sectores de la Organización Revolucionaria de Trabajadores (ORT) o del Movimiento Comunista (MC). La apuesta por constituir un Partido Andaluz Nacionalista y Marxista-Leninista que luche por una «Andalucía libre en una República libre y Federal» será la evidencia y concreción de muchos de los planteamientos nacionalistas que la izquierda andaluza extraparlamentaria estaba planteando a la altura de principios de la década de 1980636. 

				Pero no sólo ocurría esto en el espectro político de la izquierda. También se producirán movimientos en el centro-derecha, y más concretamente en el seno de la Unión de Centro Democrático (UCD). Como he referido más arriba, la propuesta de ampliar/extender la fórmula preautonómica y el debate constituyente sobre la organización territorial del poder había explicitado —cuando no exacerbado— las diferencias y discrepancias internas en el seno de la formación centrista. La puesta en marcha, tras las elecciones municipales de abril de 1979, de la iniciativa que solicitaba la autonomía para Andalucía por la vía del artículo 151 de la Constitución evidenció sin paliativos dichas discrepancias. Manuel Clavero Arévalo, que en 1979 había pasado a ocupar el puesto de ministro de Cultura en el gobierno de Suárez y era presidente de la UCD en Andalucía, defendió entre sus filas la iniciativa autonómica en Andalucía por la vía plena del artículo 151. Lo acontecido al respecto para los casos del País Vasco y Cataluña avalaba la petición que se hacía desde Andalucía. Sin embargo la UCD en Andalucía acordará a la postre no sumarse a la iniciativa. Las tensiones en el seno del partido no hicieron sino acrecentarse por la cuestión autonómica y finalmente todo ello se saldó con la doble dimisión de Manuel Clavero, primero de su cargo de ministro de Cultura en el gobierno de Suárez y luego del de presidente de la UCD en Andalucía637. El citado Clavero Arévalo, junto a otros miembros del Comité Regional Andaluz de la UCD que también habían dimitido de sus cargos, abandonarán la formación política centrista presidida por Adolfo Suárez638. Un poco después, en diciembre de 1980, Manuel Clavero Arévalo fundará Unidad Andaluza (UA), formación política de breve historia639 que se definirá como «humanista, no marxista, progresista y autonomista».

				En este ambiente general de movilizaciones ciudadanas y disputas políticas hay que situar, y entender, la percepción que los propios andaluces y andaluzas tenían de la importancia del debate territorial y la cuestión autonómica. Un estudio de opinión desarrollado desde el CIS en 1980 sobre cuestiones de actualidad política en Andalucía640 evidenciará que un porcentaje muy mayoritario de la población andaluza del momento consideraba la autonomía como el cauce más idóneo y eficaz para la solución de los problemas sociales y económicos (cuadro 23). Se considerará que cuestiones tan relevantes en aquel momento, como el paro, la desigualdad social, la crisis económica, el fortalecimiento de la cultura y las prácticas democráticas, o la solidaridad, encontrarían mejores vías de solución bajo la fórmula autonómica. Esta última se entendía, a su vez, como fórmula de autogobierno que permita a los andaluces y andaluzas tener capacidad real de decisión y gestión sobre las cuestiones y asuntos propios de Andalucía.

				Rafael Escuredo Rodríguez, diputado socialista por Sevilla que sustituyó en junio de 1979 a Plácido Fernández Viagas al frente de la Junta de Andalucía en el gobierno preautonómico (cuadro 21), liderará y capitalizará este clamor popular y la demanda política de autonomía plena641. Recién constituido el nuevo gobierno preautonómico de la Junta de Andalucía, éste aprobaba, el 23 de junio de 1979 en un Pleno del mismo celebrado en Granada, iniciar los trámites para acceder a la autonomía por la vía que se recogía en el artículo 151 de la Constitución española de 1978. De esta manera, en el verano de 1979 se iniciaba un proceso que estará marcado, en su primera fase, por dos ámbitos o planos de actuación. De una parte, desde el gobierno preautonómico de la Junta de Andalucía y con su presidente a la cabeza, se comenzaban a hacer todas las gestiones/actuaciones necesarias para cumplir con los requisitos que establecía el citado artículo 151, entre los que se encontraba, en primer lugar, la necesidad de contar en el plazo de seis meses con el apoyo de las diputaciones y 3/4 partes de los municipios de cada una de las provincias y que representarán al menos la mayoría del censo electoral. El 21 de abril de 1979 el ayuntamiento gaditano de Puerto Real —gobernado por el PTA— había tomado el acuerdo de solicitar la autonomía por la vía del artículo 151. A partir de este momento comenzaba a contar el reloj de los seis meses previstos en el artículo 151. No hubo que agotar el plazo. En agosto de 1979 ya se había alcanzado el primero de los requisitos. La movilización pro autonómica que se desarrolla en estos meses centrales de 1979 desde el gobierno preautonómico y por los diferentes partidos políticos en las diputaciones provinciales y corporaciones municipales fue clave para alcanzar el objetivo perseguido642. 

				A la par que se desarrollaban estas gestiones/actuaciones una representación parlamentaria andaluza —surgida de las elecciones legislativas de 1979—, en la que habrá representantes de UCD, PSOE, PCE y PSA643, elaborará un primer borrador de anteproyecto de Estatuto de Autonomía para Andalucía, que será finalmente aprobado en Pleno el 2 de agosto de 1979 en la localidad sevillana de Carmona644.

				A la altura del verano de 1979 se contaba, pues, con un texto/borrador de anteproyecto de Estatuto y con el apoyo de las diputaciones y corporaciones municipales requerido. Faltaba hacer lo propio con el segundo de los requisitos recogidos en el artículo 151, esto es, ratificar la iniciativa mediante referéndum con el voto afirmativo de la mayoría absoluta de los electores de cada una de las ocho provincias andaluzas645. Y aquí comenzarán las desavenencias y discrepancias de las fuerzas políticas de la izquierda y las instituciones andaluzas con el gobierno central de Adolfo Suárez. Los primeros pedirán homologar el proceso de referéndum con lo que se iba a hacer en octubre de 1979 en relación a Cataluña y País Vasco, esto es, que dicho referéndum se convocase también para el caso andaluz mediante Decreto-Ley, y que éste tuviese lugar en la emblemática fecha del 4 de diciembre. A todo ello se opuso el gobierno de Adolfo Suárez, partidario de dilatar el proceso y la convocatoria de referéndum en Andalucía hasta que se aprobara en el Congreso de los Diputados la Ley Orgánica de Regulación de las Modalidades de Referéndum (LORMR), circunstancia que finalmente tuvo lugar en enero de 1980 (Ley Orgánica 2/1980, de 18 de enero)646. Las razones que se esgrimían para justificar esta actitud de dilación las exponía el diputado de la UCD por Sevilla Miguel Sánchez Montes de Oca: 

				...en un proceso autonómico, hay que tener visión de Estado, y no se puede caer en la tentación de desmontar un sistema centralista en 24 horas; esto hay que hacerlo sosegadamente y, por ello, no podemos aventurarnos a elegir una fecha en la que no se tenga tiempo suficiente para preparar con todo detalle y plena garantía de éxito una campaña647. 

				Se argüían, pues, razones de prudencia para garantizar el éxito, ya que «si no ganamos el Referéndum desaparecería el ente preautonómico y hasta pasados cinco años no podría volver a plantear(se) la autonomía y esto sí sería una frustración para el pueblo andaluz»648. Pero la realidad era que la posición del grupo parlamentario centrista estaba cambiando, había cambiado de hecho, respecto al tema autonómico. La discusión parlamentaria en relación al proyecto de Ley Orgánica que debía regular las modalidades de Referéndum (LORMR) lo evidenció sin ambages. Los parlamentarios centristas se opusieron y boicotearon todas las enmiendas que se presentaron al proyecto de Ley y que perseguían, básicamente, flexibilizar y agilizar los mecanismos y requisitos previstos en el mismo en aras a facilitar el éxito en la consulta electoral. El texto finalmente aprobado sancionaba los obstáculos y dificultades que se contemplaban en el proyecto de Ley inicialmente presentado, tal y como quedaba reflejado en su artículo 8.4: «celebrado el referéndum, si no llegase a obtenerse la ratificación, por el voto afirmativo de la mayoría absoluta de los electores de cada provincia, no podrá reiterarse la iniciativa hasta transcurridos cinco años»649.

				La dirección de la UCD había optado por defender la vía del artículo 143 de la Constitución española de 1978. El 15 de enero de 1980 lo explicitó claramente su Comité Ejecutivo Nacional al aprobar el documento de conclusiones «para un sistema autonómico racional» en el que se abogaba por la necesidad de llevar a cabo dicho proceso «con la máxima racionalidad y asegurando la armonía y funcionalidad, tanto de las propias comunidades autónomas y de sus instituciones, como de la nueva estructura del Estado en la que se insertan»650. Las posiciones de líderes centristas como Fernando Abril Martorell, Rafael Arias Salgado, Rodolfo Martín Villa o Jaime García Añoveros contrastaban claramente con la que mantenía el hasta entonces ministro de Cultura, Manuel Clavero Arévalo, quién terminará dimitiendo de su cargo ministerial por sus discrepancias en este asunto. En Andalucía estas diferencias de criterio en el seno de la UCD se hicieron más que visibles a principios de 1980 al escenificarse la existencia de dos grupos o sensibilidades contrapuestas: una primera, adherida a las tesis gubernamentales que encabezaba el ministro de Hacienda del gobierno Suárez, Jaime García Añoveros, y el presidente del Senado, el cordobés Cecilio Valverde; la otra, partidaria y defensora de la autonomía plena para Andalucía por la vía del artículo 151 que encabezaba Manuel Clavero Arévalo, junto a la UCD sevillana y otros núcleos más o menos relevantes de dirigentes ucedistas del resto de provincias andaluzas.


				
					Gráfico 31. Referéndum andaluz comparado con los celebrados en 1979 en Cataluña y el País Vasco (en % sobre el total del censo)
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					Fuente: CHECA GODOY, Antonio (1980): «El referéndum andaluz de 28…», op. cit. Elaboración propia.

				
			

	Si esta era la posición que mantenía la UCD a la altura de principios de 1980, la del resto de las formaciones políticas e instituciones andaluzas era diametralmente opuesta. Había que convocar el referéndum y se seguía defendiendo la vía del artículo 151 como la más idónea para el acceso a la autonomía. En septiembre de 1979 tiene lugar, tras numerosas dificultades y desencuentros, la reunión entre el presidente del Gobierno Central, Adolfo Suárez, y el presidente del Gobierno Preautonómico de la Junta de Andalucía, Rafael Escuredo. Inicialmente se fijó la fecha del 1 de marzo de 1980 para la celebración del Referéndum651. Para unos comenzaba el camino que había que recorrer para solventar con éxito el segundo de los requisitos que establecía el citado artículo 151. Para otros, se definía también un tiempo complejo en el que no sólo había que acelerar los trabajos parlamentarios para concluir y aprobar la norma que debía regir los procesos de referéndum de ratificación autonómica sino también reconducir de forma «eficaz y racional» —en opinión de quienes defendían las tesis del artículo 143— la cuestión de la distribución territorial del poder.

Cuadro 24. Resultados definitivos del referéndum del 28 de febrero de 1980 en Andalucía (tras el fallo de la Audiencia Territorial de Granada sobre los recursos presentados)
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								Almería

							
								
								279.300

							
								
								142.888

							
								
								51,15

							
								
								118.186

							
								
								42,31

							
								
								11.092

							
								
								3,97

							
								
								12.307

							
								
								4,40

							
								
								1.184

							
								
								0,42

							
						

						
								
								Cádiz

							
								
								664.109

							
								
								407.493

							
								
								61,35

							
								
								367.065

							
								
								55,27

							
								
								13.412

							
								
								2,01

							
								
								24.147

							
								
								3,63

							
								
								2.869

							
								
								0,43

							
						

						
								
								Córdoba

							
								
								521.027

							
								
								362.616

							
								
								65,59

							
								
								312.419

							
								
								59,95

							
								
								20.339

							
								
								3,90

							
								
								27.528

							
								
								5,28

							
								
								2.355

							
								
								0.45

							
						

						
								
								Granada

							
								
								535.928

							
								
								335.060

							
								
								62,51

							
								
								283.777

							
								
								52,95

							
								
								20.491

							
								
								4,64

							
								
								29.012

							
								
								5,41

							
								
								1.780

							
								
								0,33

							
						

						
								
								Huelva

							
								
								307.943

							
								
								186.748

							
								
								60,64

							
								
								165.976

							
								
								53,89

							
								
								6.808

							
								
								2,21

							
								
								12.897

							
								
								4,18

							
								
								1.067

							
								
								0,34

							
						

						
								
								Jaén

							
								
								468.804

							
								
								296.417

							
								
								63,22

							
								
								234.746

							
								
								50,07

							
								
								29.610

							
								
								6,31

							
								
								29.876

							
								
								6,37

							
								
								2.304

							
								
								0,49

							
						

						
								
								Málaga

							
								
								661.825

							
								
								392.379

							
								
								59,28

							
								
								346.819

							
								
								52,40

							
								
								20.822

							
								
								3,14

							
								
								22.020

							
								
								3,32

							
								
								2.718

							
								
								0,41

							
						

						
								
								Sevilla

							
								
								991.422

							
								
								720.338

							
								
								72,65

							
								
								643.299

							
								
								64,88

							
								
								29.864

							
								
								3,01

							
								
								42.423

							
								
								4,27

							
								
								4.750

							
								
								0,47

							
						

						
								
								Andalucía

							
								
								4.430.356

							
								
								2.843.939

							
								
								64,19

							
								
								2.472.287

							
								
								55,80

							
								
								152.438

							
								
								3,44

							
								
								200.210

							
								
								4,51

							
								
								19.027

							
								
								0,42

							
						

					
				

				Fuente: CHECA GODOY, Antonio (1980): «El referéndum andaluz del 28 de febrero de 1980. Un análisis de sus resultados», en Revista de Estudios Regionales, n.º 5, pp. 251-281 y anexos.


				
					Gráfico 32. Resultados definitivos del referéndum del 28 de febrero de 1980 en Andalucía (en %)
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El 17 de enero de 1980 el Gobierno Preautonómico de la Junta de Andalucía aprobaba en reunión de su Consejo Permanente —con la abstención de los representantes de la UCD— la ratificación del procedimiento que determinaba el artículo 151 de la Constitución; también fijaba de manera definitiva la fecha del 28 de febrero como la más idónea para la realización del referido referéndum, y se aprobaba la realización de una campaña de sensibilización y fomento de la participación en aras a conseguir un apoyo popular masivo a la iniciativa autonómica y el voto favorable de la mayoría del censo. 

				Comenzaba, pues, el camino hacia el referéndum para el acceso a la autonomía plena por la vía del artículo 151. También comenzaba la escenificación de la actitud obstruccionista del gobierno de la UCD de Suárez. Si en los casos de Cataluña y el País Vasco, el período de campaña se extendió durante tres semanas, en el caso de Andalucía éste apenas si duró 15 días, toda vez que la convocatoria del referéndum no la materializó el Gobierno Central hasta el 26 de enero de 1980. En la misma dirección, y a diferencia también de lo acontecido con antelación en Cataluña y País Vasco, la difusión oficial del mismo en los medios de comunicación públicos fue muy reducida, limitada652. Y a todo ello se añade una formulación larga y confusa de la pregunta en la que, además, no había referencia concreta a la cuestión autonómica o al ámbito andaluz: «¿Da usted su acuerdo a la ratificación de la iniciativa prevista en el artículo ciento cincuenta y uno de la Constitución a efectos de su tramitación por el procedimiento establecido en dicho artículo?».

				Pese a todo, la campaña electoral en esos pocos días fue muy intensa, propiciando una movilización popular muy importante. La habilidad y tenacidad política del presidente del Gobierno Preautonómico de la Junta de Andalucía, Rafael Escuredo Rodríguez, junto a la de otros líderes de la izquierda política andaluza se hace patente en estos momentos. «Si no había campaña [por falta de presupuesto], iba a haber show. Si no había dinero él [Rafael Escuredo] tendría las portadas gratis. Y si no había forma de explicar la pregunta, el victimismo propiciaría que la gente acudiera a votar y que lo hiciera afirmativamente, aunque no entendiera de qué iba la cosa»653. El 3 de febrero Rafael Escuredo inicia una huelga de hambre, recluido en su despacho del Pabellón Real en la plaza de América, que dura 72 horas, hasta la medianoche del 5 de febrero. En solidaridad con esta acción, en 61 municipios andaluces se producen encierros en huelga de hambre.

				La campaña electoral propiamente dicha comienza en la medianoche del 12 de febrero. En los quince días que dura la campaña se asiste a una situación más que insólita: la coexistencia de dos campañas institucionales contrapuestas. De una parte la que se promovía de las instituciones y organizaciones políticas y sindicales andaluzas pidiendo el voto afirmativo. De otra, la promovida desde instancias del gobierno Suárez y la UCD, pidiendo la abstención. Al lema «Andalucía, por su autonomía» y la imagen de la ventana con la bandera andaluza, la fecha del 28-F y el eslogan «Vota por Andalucía» se oponía aquella otra marcada por el spot: «Andaluz, este no es tu referéndum». El contraste de posturas se hizo más que patente en estos días de campaña, donde se produjeron algún que otro altercado e, incluso, alguna que otra actuación de las fuerzas del orden público contra el ejercicio de la libertad de expresión y opinión654. En este contexto, el 16 de febrero, en plena campaña electoral, Manuel Clavero Arévalo abandona la UCD, junto a Rafael López Palanco y otros655.

				Finalmente llegó el 28 de febrero. Se produjo el referéndum y tuvo lugar «una triunfal derrota»656. La respuesta de la ciudadanía andaluza en las urnas había sido más que notable. El nivel de participación se iba a situar en el 64,2% del censo electoral, superando los índices de participación que hubo en los referéndums anteriormente celebrados en Cataluña y País Vasco (gráfico 31). Si el índice de participación constituye un hecho destacado, lo es todavía más el alto porcentaje que alcanza el «SI» (55,80% del conjunto del censo electoral). Este se situaba en Andalucía de nuevo por encima de lo acontecido en los anteriores referéndums (Cataluña y País Vasco), evidenciando el sentir y la dimensión que había alcanzado la demanda autonómica en Andalucía. Las tesis abstencionistas que se habían promovido desde la UCD y AP habían sido claramente derrotadas en la jornada del 28 de febrero657.

				Pero la alegría general se torna en decepción al conocer los resultados finales alcanzados en Almería y Jaén. Entre los requisitos que había que superar estaba alcanzar la mayoría absoluta favorable del censo en todas y cada una de las provincias andaluzas. Los resultados conocidos en la noche del 28 de febrero indicaban que Almería y Jaén se habían quedado cerca del listón del cincuenta por ciento exigido, pero no lo habían superado. En ambos casos se denunciaron irregularidades. Vistas y subsanadas las mismas por la Audiencia Territorial de Granada se demostró finalmente que en la provincia de Jaén sí se había superado el 50%, pero no así en Almería (cuadro 24 y gráfico 32). En definitiva, no se había superado el umbral exigido en la provincia de Almería —faltaron 22.750 votos afirmativos— y, en consecuencia, no se había superado tampoco el requisito establecido en la convocatoria de referéndum para el acceso a la autonomía plena que establecía el artículo 151 de la Constitución. ¿Qué hacer ahora?

				4.2.2.4.	De la «triunfal derrota» del 28-F a la aprobación definitiva del Estatuto de Autonomía de Andalucía. El referéndum del 20 de octubre de 1981

				El año 1980 había comenzado agitado, políticamente hablando. La convocatoria del referéndum autonómico en Andalucía y el desarrollo del mismo habían marcado la agenda política en los primeros meses. A ello se unirá, después, el ruido mediático que generará el comienzo del juicio por la matanza de los abogados de Atocha de 1977, los atentados de ETA, el juicio por la Operación Galaxia y el ruido de sables, la celebración de las primeras elecciones autonómicas en Cataluña658 y País Vasco, la moción de censura que presentará el PSOE al Gobierno Suárez, las dos remodelaciones del propio Gobierno Suárez en la etapa final del año, aderezadas ya en los últimos días del mismo con rumores de la posible dimisión del presidente del Gobierno.

				Pues bien, en este contexto había que dar respuesta a la pregunta ¿y ahora, qué?; ¿cómo salir del atolladero matemático constitucional que había generado el resultado de Almería en la jornada del 28-F? En principio, el camino establecido en el texto constitucional, y defendido por el Gobierno de la UCD, era reconducir el proceso autonómico andaluz por la vía del artículo 143 de la Constitución de 1978. Esta solución fue rechazada por el conjunto de las fuerzas políticas que habían defendido el «sí» en el referéndum del 28-F. Estas últimas mantenían la voluntad de dar carta de legalidad al triunfo moral y político del 28-F. Para ello proponían reformar la Ley de Referéndum y solventar de esta manera el escollo del resultado en Almería. El Gobierno Suárez se niega y el enfrentamiento entre el Gobierno Preautonómico presidido por Rafael Escuredo Rodríguez y el Gobierno Central se acrecienta más si cabe a cuenta de este asunto. La jornada de votación del 28-F había evidenciado la fuerza política y la capacidad de movilización de las diferentes formaciones de la izquierda andaluza. El PSOE aprovechará la coyuntura de turbulencias a la que hacía referencia antes y utilizará e instrumentalizará la causa autonómica andaluza en una doble dirección: de una parte, para presionar y desgastar al gobierno central de la UCD; de otra, para protagonizar y hegemonizar el espacio político de la izquierda en Andalucía, acentuando su adhesión a las tesis andalucistas y autonomistas desde posiciones y planteamientos socialdemócratas. Como se puede suponer, en esto último chocaba con las estrategias de otras formaciones políticas del momento situadas en el espectro de la izquierda, y de manera muy especial con las aspiraciones del PSA-Partido Andaluz.


				
					Gráfico 33. Comparación de datos entre el referéndum del 28 de febrero de 1980 y el del 20 de octubre de 1981 (Andalucía)
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					Fuente: Estadísticas oficiales. Elaboración propia.

				
			

	En mi opinión, esto último quizás pueda ayudar a entender en estos momentos la posición que va a mantener la dirección del PSA-Partido Andaluz en relación al atolladero constitucional que se había derivado de los resultados del 28-F. Es conocido que la posición que mantuvo la formación política en la campaña del referéndum fue, cuando menos ambigua, toda vez que aun cuando defendieron el voto afirmativo, esto lo hicieron expresando también que el citado referéndum era «una emboscada». Ahora, ante el dilema que generaba la situación post 28-F el PSA-Partido Andaluz optará por diferenciarse y buscar protagonismo político, no a través de la confrontación y el enfrentamiento sino mediante la negociación de una vía constitucional con la UCD: la vía del artículo 144 de la Constitución659. Como han expresado algunos autores, esta apuesta táctica/estratégica —junto a los efectos que se derivaban del cambio de rumbo ideológico concretado en su II Congreso, al que ya me he referido— tendrá en el futuro más o menos inmediato de la formación política consecuencias evidentes, expresadas tanto en términos de dinámica interna como en los resultados que se cosecharán en eventos electorales próximos660.

Cuadro 25. Resultados definitivos del referéndum del 20 de octubre de 1981 en Andalucía

				
					
						
								
								 

							
								
								Censo electoral

							
								
								Votantes

							
								
								SI

							
								
								NO

							
								
								Blancos

							
								
								Nulos

							
						

						
								
								N.º

							
								
								%

							
								
								N.º

							
								
								%

							
								
								N.º

							
								
								%

							
								
								N.º

							
								
								%

							
								
								N.º

							
								
								%

							
						

					
					
						
								
								Almería

							
								
								285.699

							
								
								126.775

							
								
								44,37

							
								
								109.426

							
								
								86,31

							
								
								12.228

							
								
								9,64

							
								
								4.141

							
								
								3,26

							
								
								980

							
								
								0,77

							
						

						
								
								Cádiz

							
								
								689.367

							
								
								344.537

							
								
								49,97

							
								
								314.679

							
								
								91,33

							
								
								16.842

							
								
								4,88

							
								
								9.957

							
								
								2,88

							
								
								3.059

							
								
								0,88

							
						

						
								
								Córdoba

							
								
								531.456

							
								
								329.055

							
								
								61,91

							
								
								294.850

							
								
								89,60

							
								
								23.101

							
								
								7,02

							
								
								9.437

							
								
								2,86

							
								
								1.667

							
								
								0,50

							
						

						
								
								Granada

							
								
								547.285

							
								
								280.213

							
								
								51,20

							
								
								243.890

							
								
								87,03

							
								
								25.809

							
								
								9,21

							
								
								8.084

							
								
								2,88

							
								
								2.430

							
								
								0,86

							
						

						
								
								Huelva

							
								
								299.136

							
								
								155.959

							
								
								52,13

							
								
								142.072

							
								
								91,09

							
								
								7.891

							
								
								5,05

							
								
								5.086

							
								
								3,26

							
								
								910

							
								
								0,58

							
						

						
								
								Jaén

							
								
								481.521

							
								
								277.287

							
								
								57,58

							
								
								239.077

							
								
								86,22

							
								
								28.760

							
								
								10,3

							
								
								7.618

							
								
								2,74

							
								
								1.832

							
								
								0,66

							
						

						
								
								Málaga

							
								
								684.292

							
								
								354.375

							
								
								51,78

							
								
								316.210

							
								
								89,23

							
								
								25.160

							
								
								7,09

							
								
								9.880

							
								
								2,78

							
								
								3.125

							
								
								0,88

							
						

						
								
								Sevilla

							
								
								1.025.080

							
								
								562.402

							
								
								54,86

							
								
								512.373

							
								
								91,10

							
								
								30.399

							
								
								5,40

							
								
								15.670

							
								
								2,78

							
								
								3.960

							
								
								0,70

							
						

						
								
								Andalucía

							
								
								4.543.836

							
								
								2.430.603

							
								
								53,49

							
								
								2.172.577

							
								
								89,38

							
								
								170.190

							
								
								7,00

							
								
								69.873

							
								
								2,87

							
								
								1.7963

							
								
								0,73

							
						

					
				

				Fuente: BOE, n.º 302, 18 de diciembre de 1981.


				
					Gráfico 34. Resultados del referéndum del 20 de octubre de 1981 de ratificación del Estatuto de Autonomía para Andalucía
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Tras las presiones ejercidas por los diferentes agentes políticos y después de la explicitación de diversas propuestas y reuniones, en noviembre de 1980 se llega al acuerdo, aprobado en el Pleno del Congreso de los Diputados el 11 de noviembre, de reformar la Ley de Referéndum (LORMR) mediante dos proposiciones de ley y, por esta vía, desbloquear la cuestión autonómica en Andalucía. El 2 de diciembre dichas proposiciones de Ley serán refrendadas en el Senado, y el desbloqueo de la autonomía andaluza será ya definitivo661. La iniciativa parlamentaria promovida por los grupos políticos andaluces para que se sustituyera la iniciativa autonómica de Almería por razón de «interés nacional» e incorporarla, por esta vía, como al resto de las provincias andaluzas al procedimiento del artículo 151 era una realidad. Se había materializado el triunfo político sobre los impedimentos legales. La persistencia y tenacidad de la demanda andaluza finalmente había conseguido modificar la hoja de ruta y el diseño asimétrico inicialmente previsto para la definición del mapa autonómico español. La demanda de igualdad territorial —«ni más que nadie, pero tampoco menos»— que habían esgrimido desde Andalucía las instituciones, agentes políticos y sociales y el conjunto de la ciudadanía se acabó imponiendo. De esta manera, la Comunidad Autónoma de Andalucía se creó finalmente por el sistema especial que regulaba el artículo 151.1 de la Constitución española de 1978. El referéndum del 28-F había abierto las puertas también a que «otras Comunidades pudieran plantearse tener instituciones y competencias reservadas inicialmente para las tres nacionalidades [históricas]»662.

				Son los momentos también, en los que desde la Presidencia del Gobierno Preautonómico se convoca el Día de Andalucía para el 4 de diciembre, luego pospuesto y trasladado al 28 de febrero663. También es el momento en que comienzan a escenificarse posiciones críticas en el seno del PSA-Partido Andaluz con relación a la dirección del partido y su gestión de la cuestión autonómica; o los de la aparición de Unidad Andaluza, formación política fundada por Manuel Clavero Arévalo.

				El año 1980 se cerraba tan agitado como había comenzado: 1981 no le iría a la zaga. En Andalucía, y en lo que aquí interesa resaltar, el desbloqueo de la cuestión autonómica determinará la aceleración de los trabajos para la culminación de la redacción del Proyecto de Estatuto de Autonomía en los primeros meses del nuevo año. En este sentido, la frustrada intentona golpista del 23 de febrero de 1981 agudizó la urgencia de dar satisfacción a las autonomías664. En Andalucía, como en el resto de la geografía española, una vez sofocada la intentona golpista capitaneada por el teniente coronel Tejero y recobrada la normalidad institucional tienen lugar, el 27 de febrero, múltiples manifestaciones que convocaron en las calles y plazas a cientos de miles de andaluces y andaluzas que salían en defensa de las libertades democráticas. Como ya he referido en más de una ocasión, en estos momentos para la ciudadanía andaluza la defensa de la democracia implicaba, inexorablemente, la reclamación de la autonomía política, del autogobierno. Así, un día después de estas manifestaciones, el 28 de febrero de 1981, la Asamblea de Parlamentarios de Andalucía se reunía en el Palacio de la Merced de Córdoba. El tema monográfico no era otro que el Estatuto de Autonomía, y para ello se había escogido conscientemente la ciudad —Córdoba— en la que se había aprobado en 1933 el denominado Anteproyecto de Bases para el Estatuto de Autonomía. Las reuniones de trabajo tienen lugar hasta el 1 de marzo665. El documento base de trabajo fue el borrador de Estatuto elaborado dos años antes y al que, ahora, se le hacen modificaciones. «Los cambios supusieron las críticas de los diputados nacionalistas del PSA que observaron cómo PSOE y UCD propiciaron una nueva versión, transformando sustancialmente algunos aspectos políticos referentes a la capacidad de autogobierno»666. Los asuntos más espinosos fueron aparcados en aras a lograr el consenso y las posiciones más decididamente andalucistas/nacionalistas desaparecen de la redacción. Finalmente se acuerda un Proyecto de Estatuto que debía trasladarse a la Cortes generales. Rafael Escuredo Rodríguez, en su calidad de presidente de la Junta de Andalucía, hace entrega del mismo al presidente del Congreso de los Diputados, Landelino Lavilla, para su análisis y debate en sede parlamentaria con el deseo expreso de que el proceso no se ralentizase y que en el desarrollo del mismo el Proyecto de Estatuto presentado no sufriese recorte y/o modificación alguna.

				Al frente del Gobierno Central se encuentra ahora Leopoldo Calvo Sotelo (UCD). Los problemas políticos que había generado la inestabilidad gubernamental, el cambio de gobierno y la frustrada intentona golpista determinó cierto cambio en el talante y actitud del Gobierno Central en relación a la cuestión autonómica en general, y andaluza en particular. Había que culminar —dirá Calvo Sotelo en su discurso de investidura— el Estado de las Autonomías. En abril de 1981 se creaba una Comisión de expertos, dirigida por el catedrático de Derecho Administrativo Eduardo García Enterría, para debatir el modelo global del Estado de las Autonomías en España que sirviera de base para la elaboración del proyecto LOAPA (Ley Orgánica de Armonización del Proyecto Autonómico)667. En este contexto de búsqueda de ciertos consensos entre las dos fuerzas mayoritarias del arco parlamentario español se debate y aprueba el Proyecto de Estatuto Autonómico presentado por el gobierno andaluz ante el Congreso de los Diputados668. Tras el «sí» de los diputados debía venir la ratificación del mismo en referéndum por el conjunto de la ciudadanía andaluza. El día señalado para el mismo será el 20 de octubre de 1981.

Cuadro 26. La España autonómica. Evolución de la aprobación de Estatutos y celebración de primeras elecciones autonómicas

				
					
						
								
								Comunidad Autónoma

							
								
								Estatuto Autonomía

							
								
								1as elecciones autonómicas

							
						

					
					
						
								
								Andalucía

							
								
								30-10-1981

							
								
								23-5-1982

							
						

						
								
								Aragón

							
								
								10-8-1982

							
								
								8-5-1983

							
						

						
								
								Canarias

							
								
								10-8-1982

							
								
								8-5-1983

							
						

						
								
								Cantabria

							
								
								30-12-1981

							
								
								8-5-1983

							
						

						
								
								Castilla-La Mancha

							
								
								10-8-1982

							
								
								8-5-1983

							
						

						
								
								Castilla y León

							
								
								25-2-1983

							
								
								8-5-1983

							
						

						
								
								Cataluña

							
								
								18-12-1979

							
								
								20-3-1980

							
						

						
								
								Ceuta

							
								
								14-3-1995

							
								
								28-5-1995

							
						

						
								
								Comunidad de Madrid

							
								
								25-2-1983

							
								
								8-5-1983

							
						

						
								
								Comunidad Foral de Navarra

							
								
								10-8-1982

							
								
								3-4-1979

							
						

						
								
								Comunidad Valenciana

							
								
								1-7-1982

							
								
								8-5-1983

							
						

						
								
								Extremadura

							
								
								25-2-1983

							
								
								8-5-1983

							
						

						
								
								Galicia

							
								
								8-4-1981

							
								
								20-10-1981

							
						

						
								
								Islas Baleares

							
								
								25-2-1983

							
								
								8-5-1983

							
						

						
								
								La Rioja

							
								
								9-6-1982

							
								
								8-5-1983

							
						

						
								
								Melilla

							
								
								14-3-1995

							
								
								28-5-1995

							
						

						
								
								País Vasco

							
								
								18-12-1979

							
								
								9-3-1980

							
						

						
								
								Principado de Asturias

							
								
								30-12-1981

							
								
								8-5-1983

							
						

						
								
								Región de Murcia

							
								
								9-6-1982

							
								
								8-5-1983

							
						

					
				

	Como en el caso del referéndum autonómico del 28-F, habrá quince días de campaña. En este caso, y a diferencia de lo acontecido meses atrás, el miedo ahora es el escaso nivel de movilización del momento. La lucha contra la abstención se convierte en la principal preocupación de las instituciones y organizaciones políticas y sindicales implicadas en una campaña que tendrá como lema institucional: «¡Ea! Echemos a andar. Vota Estatuto Andaluz». La jornada de votación ratificó las previsiones más pesimistas. Cerca de la mitad de los andaluces y andaluzas del censo no fueron a votar. El nivel de participación se había situado en el 53,49% (cuadro 25), lo que significaban más de 10 puntos por debajo del nivel de participación alcanzado en la jornada del 28 de febrero de 1980 (cuadro 24). En números absolutos, en el resto de guarismos relevantes —votos favorables, desfavorables— el resultado del 20 de octubre empeoraba lo conseguido en febrero de 1980: menos votos favorables y más votos negativos (gráfico 33).

				Pese a todo el referéndum se saldó con el triunfo del voto favorable. El 89,38% de los votos emitidos habían optado por el «Sí». En provincias como Cádiz, Huelva o Sevilla se superó este listón. De nuevo serán las provincias de Jaén y Almería las que se situaran en el furgón de cola en lo que a porcentaje de voto afirmativo se refiere, aun cuando con cifras que superaban ampliamente el ochenta por ciento del total de votos emitidos en sus respectivos territorios. Por su parte, el «No» sólo alcanza el 7,0% y el voto en blanco el 2,87%. El voto nulo apenas llega al 0,73% (cuadro 25).

				El 20 de octubre de 1981 Andalucía había ratificado su Estatuto de Autonomía en las urnas. Quedaba pendiente la ratificación formal y sanción por el Jefe del Estado. El 30 de diciembre de 1981 el texto era sancionado por el Rey Juan Carlos I y se publicaba a continuación en el Boletín Oficial del Estado (BOE, n.º 9, de 11 de enero de 1982). Andalucía tenía ya su Estatuto de Autonomía. Era el cuarto que se aprobaba en el escenario de definición del mapa autonómico español, tras los de Cataluña, País Vasco y Galicia (cuadro 26). Se cerraba, de esta manera, un proceso que había ocupado un lugar preferente en la historia de la Transición a la Democracia en Andalucía y que había contribuido a cambiar la hoja de ruta prevista inicialmente para la definición de la España autonómica. A partir de ahora se abría una nueva etapa, la de la Andalucía Autonómica.







				Anexo 1.
Conclusiones de la Asamblea
Regionalista de Córdoba669

				AL GOBIERNO DE LA NACIÓN ESPAÑOLA

				La Asamblea de los núcleos regionalistas andaluces, reunida en esta ciudad durante los días 23, 24 y 25 de este mes, para atender al estudio y solución de los problemas actuales de Andalucía, ha acordado dirigir respetuosamente al Gobierno de la Nación española, con carácter urgente, la petición que se contiene en el presente escrito.

				Afirmando la existencia indudable de la personalidad andaluza y del derecho indiscutible a regirse por sí misma con absoluta libertad, sin perjuicio de los fines federativos, la Asamblea Andalucista se ha dedicado, no obstante, con toda preferencia, al estudio del gran problema vital de todos los tiempos, desde la conquista de nuestra nacionalidad por la acción de las demás nacionalidades que a España integran y ha procurado investigar las causas verdaderas de la existencia de este problema, encontrando en ellas los elementos necesarios para plantearla con toda exactitud y precisión; así como para hallar las fórmulas necesarias que expresen una solución demandada urgentemente por la justicia, y además, por la realidad social andaluza.

				Hase tenido hasta ahora en España por criterio gubernamental y por soluciones gubernamentales, únicamente aquellas que se inspiran en un respeto fanático e intolerante al interés creado por las clases plutócratas […]

				Nosotros y el resto de España no debemos consentir y nos hallamos dispuestos a no tolerarlo, el que, por ejemplo, el respeto absoluto a ciento o a quinientos latifundistas que ejercen un derecho de propiedad absurdo sobre las tierras de esta Región, determine el perecimiento de la colectividad andaluza y española. Por esto pedimos que el Gobierno español, inspirándose en el ejemplo últimamente ofrecido por Rumanía, nación que tantas analogías ofrece con Irlanda y Andalucía en este orden de la distribución de las tierras, evite la revolución sangrienta y abra cauces evolutivos a la Revolución pacífica.

				Considerando:

				I

				Que el problema básico de Andalucía es el de las tierras. Repartidas en grandes proporciones durante la conquista entre los nobles que ayudaron a los reyes españoles; consumado por la desamortización el despojo de los terrenos que pertenecían al Municipio como caudal de propios, y, por último, protegido el gran propietario territorial por el cacique político, que premió su ayuda en las elecciones con bajas de contribución, las cuales se tradujeron en aumento de los líquidos imponibles de los pequeños terratenientes, imposibilitados de conservar sus tierras, operóse la gran concentración de la propiedad territorial andaluza en manos de muy pocos señores, y la conversión del labrador andaluz en jornalero campesino, el cual constituye el ochenta por ciento de la población andaluza, y cuyas miserias horribles le han determinado una situación especial de opresión, más acentuada que la de cualquier otro trabajador del mundo, hasta el punto de que lo mismo el Instituto de Reformas Sociales, que no pocos escritores extranjeros, lo han reconocido y proclamado así, para vergüenza de España y de Andalucía […].

				II

				La Asamblea regionalista, previo estudio detenido de todos los términos del problema, sólo encuentra como posible encauzadora por vías legales la siguiente solución: los poderes públicos españoles promulgarán antes de la época de recolección de las cosechas en Andalucía una ley inspirada en las bases que a continuación se expresan:

				Se decreta la expropiación del valor social de las tierras pertenecientes a Andalucía. La propiedad de los respectivos términos municipales será atribuida al municipio como terrenos de procomún.

				La valoración de las tierras y de sus mejoras, distintamente, se llevará a cabo en cada municipio por peritos tasadores que designe el pueblo, directamente elegidos por sufragio, con la intervención del propietario […]

				Los propietarios de predios que se […] adquirieron por la conquista o la desamortización, no tendrán derecho a indemnización alguna, en cuanto a los terrenos que posean sin mejoras debidas al trabajo humano. Las mejoras, cultivos, arbolados, edificaciones, etc. que contuviesen los predios de tal procedencia quedarán en poder de sus actuales propietarios, así como la posesión privada de las tierras que contengan dichas mejoras, sin perjuicio de pagar al Municipio la renta económica o valor social anual, correspondiente al suelo expropiado, a favor de la colectividad municipal. Los propietarios de predios que se encuentren en su poder por cualquier otro título legítimo, quedarán asimismo en propiedad de los cultivos arbolados, edificaciones o mejoras de cualquier índole que sus terrenos contuviesen, y en posesión privada de dichos terrenos, siendo además indemnizados por el valor social de sus tierras […]

				Los propietarios que deban ser indemnizados a tenor de lo prescrito en la base anterior, lo serán con títulos emitidos por un organismo regional que al efecto se cree, los cuales títulos serán representativos de una deuda pública regional, garantizada por el Estado español. Los municipios andaluces contribuirán al pago de esta deuda, en proporción a la cuantía de la renta que hubieren de percibir sobre las tierras, conforme a este Decreto de expropiación. La deuda se amortizará por sorteo de los títulos en el plazo que al efecto se designe.

				Se constituirán forzosamente en cada Municipio andaluz sindicatos de jornaleros campesinos, asesorados por técnicos oficiales y con reglamentación adecuada a evitar discordias entre sus componentes, a los cuales sindicatos se entregarán para su distribución, o explotación, todas las tierras no mejoradas que se encuentren en poder de causabientes hereditarios de los propietarios que lo fueran por la desamortización y la conquista.

				





Córdoba, 24 de marzo de 1919







				Anexo 2.
Cronología del proceso autonómico andaluz (1977-1982)670

				1977 

				15 de junio. Primeras elecciones legislativas de la democracia. En Andalucía, la victoria electoral recayó en la izquierda: el PSOE obtiene 27 diputados; 5 el PCE y 1 la coalición Unidad Socialista/Partido Socialista Popular (PSP), frente a los 26 escaños de UCD.

				12 de octubre. Creación de la Asamblea de Parlamentarios Andaluces, constituida por los candidatos electos en Andalucía —diputados y senadores— en los comicios del 15 de junio. El objetivo de esta asamblea era la redacción de un proyecto de Estatuto y «que se reconociera con carácter provisional la Autonomía de la región andaluza».

				4 de diciembre. Manifestación popular en defensa de la Autonomía, que llevó a las plazas y calles andaluzas a un millón y medio de personas. En la concentración de Málaga muere por un disparo de arma de fuego el joven militante de CCOO, Manuel José García Caparrós.

				1978

				7 de abril. La Asamblea de Parlamentarios Andaluces aprueba el texto del Decreto Ley para establecer la preautonomía.

				27 de abril. La participación de la ciudadanía andaluza, expresada en la manifestación del 4 de diciembre, fuerza al Gobierno de UCD a dictar el Real-Decreto Ley 11/1978, por el que se instituía oficialmente la organización preautonómica y se creaba la Junta Preautonómica de Andalucía.

				27 de mayo. La Junta Preautonómica de Andalucía se constituye en el salón de actos de la Diputación de Cádiz. El Pleno elige como Presidente de la Junta Preautonómica de Andalucía al senador socialista electo en las legislativas de 1977, Plácido Fernández Viagas.

				4 de diciembre. Firma del Pacto General por la Autonomía, conocido como Pacto de Antequera, una iniciativa promovida por Plácido Fernández Viagas y rubricada por las once fuerzas políticas implantadas entonces en Andalucía: FSA-PSOE; UCD; PCE; PTA; AP; PSA; DCA; ID; RSE; ORT; ACL.

				6 de diciembre de 1978. Referéndum de la Constitución Española. La Carta Magna obtiene un 87% de votos a favor. La Constitución establecía unas vías distintas de acceso al autogobierno. Así, la Disposición Transitoria Segunda, propone una «vía rápida» hacia la Autonomía para las «comunidades históricas», entendidas como tales aquellas «que en el pasado hubiesen plebiscitado afirmativamente proyectos de Estatutos de Autonomía», es decir Cataluña, Galicia y País Vasco. El resto de territorios debían seguir la «vía lenta» y de menos autogobierno del artículo 143. Excepcionalmente, la Constitución abría la vía del artículo 151, para que, superada una serie de obstáculos procesales, se pudiese acceder a los máximos techos de autogobierno sin haber plebiscitado en el pasado un Estatuto de Autonomía. Entre otras cosas, el artículo 151 recogía que la iniciativa del proceso autonómico deberá ser «ratificada mediante referéndum por el voto afirmativo de la mayoría absoluta de los electores de cada provincia en los términos que establezca una ley orgánica».

				1979

				1 de marzo. Elecciones legislativas. UCD obtiene el 34,84 % de los votos nacionales (168 diputados); PSOE el 30,4 % (121 diputados); PCE 10,7 % (23 diputados); Coalición Democrática, que englobaba a AP, 6,05 % (10 escaños); CIU 2,69% (8 escaños); UN 2,1 % (8 escaños); PSA 1,81% (5 representantes), etc.

				3 de abril. Elecciones de los primeros Ayuntamientos democráticos cuyos representantes electos impulsaron una nueva dinámica que desembocó en el logro de la Autonomía.

				2 de junio. Reorganización de la Junta Preautonómica de Andalucía, a tenor de los resultados de las elecciones de 1979. Rafael Escuredo es elegido segundo presidente de la Junta Preautonómica de Andalucía.

				21-23 de junio. El Pleno de la Junta Preautonómica de Andalucía reunido en Granada acuerda por unanimidad iniciar la tramitación del proceso autonómico por la vía del artículo 151 de la Constitución.

				16 de agosto. Terminado en Carmona el primer borrador del Estatuto de Autonomía.

				2 de diciembre. Celebración del Día de Andalucía. Más de medio millón de andaluces se manifiestan en las calles en pos de la Autonomía (el día 2, en lugar del 4 para que cayese en sábado).

				28 de diciembre. El congreso aprueba la Ley Orgánica de Modalidades de Referéndum. Técnicamente ya es posible celebrar el referéndum andaluz del 28-F. La Ley, que desarrolla el artículo 151 de la Constitución, recoge que «celebrado el referéndum, si no llegase a obtenerse la ratificación por el voto afirmativo de la mayoría absoluta de los electores de cada provincia, no podrá reiterarse la iniciativa hasta transcurridos cinco años». Se mantenía la exigencia de obtener la mayoría absoluta del censo en cada provincia para que la iniciativa prosperase, de tal modo que los votos en blanco y las abstenciones computaban en contra.

				1980

				15 de enero. UCD da marcha atrás y decide encauzar la Autonomía andaluza por el artículo 143, es decir por la vía lenta y de menor autogobierno. Manuel Clavero Arévalo, entonces ministro de Cultura (en el gobierno anterior había sido ministro para las Regiones), presenta su dimisión en desacuerdo con su partido.

				18 de enero. La Junta Preautonómica de Andalucía, en una reunión extraordinaria, ratifica la Autonomía por el 151 y la fecha del 28-F para el referéndum.

				21 de enero. Ratificación del Pacto de Antequera por Democracia Cristiana de Andalucía (DCA), Partido Comunista de Andalucía (PCA), Partido Socialista Obrero Español (PSOE de A), Partido Socialista de Andalucía (PSA) y Partido del Trabajo (PTA). La firma del documento, se hace con «la reserva de Alianza Popular que aplaza su decisión para el Congreso Regional del 9 de febrero» y la ausencia de la UCD, justificada «por estar reunido su Comité Regional».

				28 de enero. La convocatoria del referéndum para el 28 de febrero aparece publicada en el BOE, contemplando una campaña de 15 días e incluyendo una rebuscada pregunta, ininteligible para la mayoría de los ciudadanos: «¿Da usted su acuerdo a la ratificación de la iniciativa, prevista en el artículo 151 de la Constitución, a efectos de su tramitación por el procedimiento en dicho artículo?».

				2 de febrero. Rafael Escuredo inicia una huelga de hambre en protesta por las condiciones que el Gobierno de Suárez impuso al referéndum. A su protesta se unen otros políticos y personas de a pie de otros 60 municipios andaluces. La huelga de hambre dura tres días.

				7 de febrero. El Gobierno Central concede 125 millones de pesetas para el desarrollo de la campaña institucional del referéndum. 

				9 de febrero. La Asamblea de Parlamentarios Andaluces se reúne en Granada y aprueba el «sí» en el Referéndum. En su primer congreso regional, Alianza Popular aprueba el voto en blanco o la abstención.

				16 de febrero. Manuel Clavero abandona la UCD. Junto a un grupo de militantes de la UCD, Manuel Clavero pide el «sí».

				22-26 de febrero. La UCD pide el «no» o la abstención bajo el lema «Andaluz, este no es tu referéndum. Si vas a votar, vota en blanco».

				28 de febrero. Cerca de dos millones y medio de andaluces (el 58% del censo electoral) votan a favor de la ratificación de la iniciativa autonómica. El resultado oficial del recuento señala que el «sí» prospera en siete provincias, no alcanzándose en Almería (42,2%). El referéndum es una clara victoria política, pero encalla jurídicamente. Durante el desarrollo del plebiscito se constatan numerosas irregularidades y deficiencias en los registros del censo electoral (personas fallecidas que aparecen inscritas, menores de edad registrados como votantes, etc.).

				28-29 de mayo. Moción de Censura del PSOE en las Cortes Generales. Felipe González defiende en el Parlamento el artículo 151 para la Autonomía Andaluza y la Reforma de la Ley de Referéndum para desbloquear la situación. La moción de censura no prospera, aunque la UCD se queda sola en su voto en contra de la moción.

				17 y 18 de septiembre. Remodelación del gobierno de Suárez, quien plantea una moción de confianza. Necesitado de los votos del PSA, pacta con Alejandro Rojas Marcos el desbloqueo de la situación en Andalucía ofreciendo la Autonomía plena para Andalucía, por la vía del artículo 144 de la Constitución. Es decir, dar forma de Ley Orgánica a la tramitación del Estatuto Andaluz, medida que «podría llevar a un nuevo referéndum autonómico andaluz» (ABC, 18-9-1980). PSOE y PCE se oponen a la vía del 144.

				26 de septiembre. El Pleno de la Junta Preautonómica de Andalucía rechaza el desbloqueo de la Autonomía por el artículo 144 de la Constitución; UCD y PSA votan a favor de la vía del 144.

				1 de octubre. Cumbre UCD-PSOE sobre autonomías, en la que se dibuja un acuerdo sobre Andalucía, con la aceptación del artículo 151 como camino autonómico.

				18 de octubre. Diálogo Adolfo Suárez-Felipe González que permite desbloquear el camino hacia la Autonomía.

				19 de octubre. Asamblea de alcaldes y concejales andaluces en Almería, que congrega a 7.000 personas a favor del artículo 151 de la Constitución.

				23 de octubre. Los grupos parlamentarios socialista, centrista, andalucista y comunista firman dos proposiciones de ley para el desbloqueo de la Autonomía de Andalucía.

				4 de diciembre. Se constituye oficialmente en Carmona la comisión que redactará el Anteproyecto de Estatuto de Autonomía.

				1981

				29 de enero. Adolfo Suárez dimite de su cargo de presidente del Gobierno debido, entre otras razones, a los enfrentamientos internos de su partido, la UCD, avivados por el debate en torno al Estatuto andaluz.

				12 de febrero. Concluye en Carmona la redacción del Anteproyecto del Estatuto de Autonomía, que tomaba como base el borrador de agosto de 1979.

				23 de febrero. Intento fallido de Golpe de Estado, cuyo episodio más conocido fue el asalto al Congreso por un grupo de guardias civiles al mando del teniente coronel Antonio Tejero. El fracaso del Golpe de Estado acelera el proceso autonómico andaluz.

				28 de febrero, 1 de marzo. La Asamblea de Parlamentarios Andaluces se reúne en Córdoba y aprueba el Anteproyecto de Estatuto de Autonomía para su remisión a las Cortes Españolas.

				Septiembre-octubre. Rafael Escuredo protagoniza la campaña institucional, recorriendo las ocho provincias andaluzas pidiendo el voto afirmativo para ratificar la voluntad del autogobierno andaluz. Las fuerzas políticas con implantación en Andalucía piden el «sí» al Estatuto.

				20 de octubre. El Estatuto es aprobado en referéndum popular, con un 90% de «síes», aunque con una participación (53%) inferior a la cosechada en el referéndum del 28-F de 1980.

				17 de diciembre. El Congreso de los Diputados ratifica el Estatuto de Autonomía de Andalucía.

				23 de diciembre. El Senado ratifica el Estatuto.

				30 de diciembre. El Rey Juan Carlos I sanciona el Estatuto.

				1982

				11 de enero. El Texto del Estatuto de Autonomía de Andalucía aparece publicado en el BOE.

				23 de mayo. Primeras Elecciones Autonómicas Andaluzas.

				21 de junio. Sesión constitutiva del Parlamento de Andalucía celebrada en los Reales Alcázares de Sevilla que da inicio a la I legislatura.

				14-15 de julio. Rafael Escuredo es investido primer Presidente de la Junta de Andalucía.
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						636	Sobre todo ello véase SOTO FERNÁNDEZ, David et al. (2015): La identidad andaluza como identidad cívica…, op. cit.

					

					
						637	Vid. CLAVERO ARÉVALO, Manuel (1983): España, desde el centralismo a las autonomías. Barcelona: Planeta.

					

					
						638	Vid. QUIROSA-CHEYROUZE MUÑOZ, Rafael (2006): «La UCD en el referéndum autonómico…», op. cit.

					

					
						639	El 27 de noviembre de 1982 la formación política decide, en un congreso extraordinario, su disolución.

					

					
						640	Vid. Estudio CIS 1245. Cuestiones de actualidad política de Andalucía (10-10-1980).

					

					
						641	«…El 2 de junio se recompone la Junta. Escuredo fue elegido presidente con el apoyo del PSOE y PCE (dieciséis votos), frente al candidato de la UCD, Miguel Sánchez Montes de Oca (catorce votos), en tanto que el PSA se abstuvo y su representante, Miguel Ángel Arredonda, que más tarde sería nombrado consejero de Medio Ambiente, criticó el reparto de poder entre socialistas y comunistas, siendo abucheado por un sector del público […] Signo de los tiempos precursores, al final del acto empezó a sonar el himno de Andalucía sin que la mayoría de los asistentes le prestaran el menor interés. Sencillamente, no lo conocían». Vid. AGUILAR, José (2001): «Ayuntamientos democráticos», en MELLADO, Juan de Dios (dir.): Crónica de un sueño. Memoria de la transición democrática en Andalucía, 1973-1983. Málaga: Unicaja, p. 131.

					

					
						642	La movilización para conseguir el apoyo necesario de las 3/4 partes del conjunto de los municipios de cada provincia contó con la actitud obstruccionista del gobierno central. Mientras los consistorios gobernados por formaciones políticas de la izquierda (PSOE, PCE, PSA, PTA,…) apoyaron y secundaron la iniciativa sin demora, no ocurrió lo mismo con aquellos otros gobernados por la UCD, a pesar de los esfuerzos que empeñó y desplegó Manuel Clavero Arévalo en pro del pronunciamiento favorable. Las dificultades y las reticencias de algunos dirigentes y alcaldes centristas —junto a los miembros de Coalición Democrática— fueron múltiples, sobre todo en Granada y Almería. En este contexto debe entenderse la campaña de movilización y sensibilización que protagonizó el propio presidente del gobierno preautonómico de la Junta de Andalucía recorriendo y visitando todas las provincias andaluzas en los meses centrales de 1979 o el propio acto de reconocimiento simbólico de la figura de Blas Infante que tiene lugar en su localidad natal (Casares, Málaga) el 11 de agosto —coincidía con los 43 años de su fusilamiento— y que congregó a unas dos mil personas. En el mismo participan, entre otros, Rafael Escuredo Rodríguez y Manuel Clavero Arévalo. Junto a discursos en los que se llama a luchar por la igualdad territorial y de derechos, será el momento en el que formalmente la Junta de Andalucía declarará, a través de su presidente, que asume el legado histórico de la figura de Blas Infante Pérez.

					

					
						643	Los miembros que toman parte en la misma por los cuatro partidos integrados en la Junta de Andalucía son los siguientes: por UCD: Carlos Rosado y Pedro Luis Serrera; por PSOE: Ángel López López, Miguel Ángel del Pino y José Rodríguez de la Borbolla; por PCE: Fernando Soto y Juan Calero; por PSA: Rafael Illescas y Juan Carlos Aguilar. El texto final se articulaba en un total de 74 artículos, distribuidos en seis títulos. «Con la expresa reserva del PSA, partidario de la configuración como nacionalidad, Andalucía quedó definida como comunidad autónoma». Vid. AGUILAR, José (2001): «Ayuntamientos democráticos…, op. cit., p. 132.

					

					
						644	Vid. RUIZ ROMERO, Manuel (2007): «Carmona: ciudad del Estatuto de Autonomía. Datos para una vinculación histórica», en Carel, n.º 5, pp. 2247-2267.

					

					
						645	El requisito establecía la necesidad de alcanzar «el voto afirmativo de la mayoría absoluta de los electores en cada provincia —y no de los votos válidamente emitidos— […] se trataba de un trámite decisivo ya que el referéndum de ratificación era vinculante y, por tanto, de su resultado dependía la anulación de la decisión adoptada por los representantes locales». Vid. GIRÓN REGUERA, Emilia (2004): «Reflexión retrospectiva del proceso autonómico…», op. cit., pp. 144-145.

					

					
						646	Vid. RUIZ ROMERO, Manuel (2003): El referéndum para la ratificación autonómica de Andalucía…, op. cit. pp. 7-11.

					

					
						647	Vid. RUIZ ROBLEDO, Agustín (2003): La formación de la comunidad autónoma…, op. cit.

					

					
						648	Ibidem.

					

					
						649	Vid. BOE, 23 de enero de 1980. Sobre esto también véase QUIROSA-CHEYROUZE MUÑOZ, Rafael (2007); «La UCD y el referéndum autonómico…», op. cit. y RUIZ ROMERO, Manuel (2003): El referéndum para la ratificación autonómica de Andalucía…, op. cit.

					

					
						650	Vid. QUIROSA-CHEYROUZE MUÑOZ, Rafael (2007); «La UCD y el referéndum autonómico…», op. cit.

					

					
						651	Posteriormente se advierte que el 1 de marzo es sábado, optándose al final por cambiar la fecha al 28 de febrero. 

					

					
						652	«…El ministro y catedrático por Sevilla, Jaime García Añoveros, y el consejero de Interior y notario onubense, Antonio Ojeda, se reúnen y en cinco minutos se dan un portazo mutuo. Ojeda pidió 700 millones para la campaña y Añoveros solo le da 125, menos de la mitad que a los catalanes y vascos. Las chinitas, o pedruscos, que el gobierno ucedista pone en el camino de la autonomía andaluza parecen insalvables y destinadas a un objetivo final: que nadie se entere que hay campaña ni referendo y que si se entera no sepa qué votar, pues para entender la pregunta de la consulta hace falta ser catedrático de derecho constitucional». Vid. SÁNCHEZ TRAVER, Santiago (2001): «El 28-F», en MELLADO, Juan de Dios (dir.): Crónica de un sueño. Memoria de la transición democrática en Andalucía. Málaga: Unicaja, p. 140.

					

					
						653	Vid. SÁNCHEZ TRAVER, Santiago (2001): «El 28-F…», op. cit., p. 141.

					

					
						654	Al comienzo de la campaña electoral en Sevilla se producen detenciones de miembros del Frente Andaluz de Liberación. El motivo del «delito» no es otro que pegar carteles pidiendo el SI en el referéndum.

					

					
						655	De esta manera explica el propio Clavero los hechos: «…el impacto que mi doble dimisión produjo en la opinión fue grande, pues los medios de comunicación jugaron claramente a favor del éxito del referéndum. En un principio puse algunas condiciones para seguir en UCD: libertad responsable para mostrar mi opinión favorable al voto afirmativo y que en Sevilla no se hiciera campaña a favor de la abstención. Así lo aprobó el comité de Sevilla y el propio presidente Suárez, pero al poco tiempo observé que se creó un secretariado paralelo en el partido que en conexión directa con Madrid organizó la campaña de abstención, también en Sevilla. Por otra parte, mi primera intervención favorable al voto afirmativo dio lugar a que desde la Moncloa se me advirtiese el daño que ocasionaba al partido. Ante ello me di de baja en el mismo y me lancé con toda libertad a la campaña a favor de la autonomía del artículo 151». Vid. CLAVERO ARÉVALO, Manuel (2006): El Ser andaluz…, op. cit., p. 126.

					

					
						656	Así lo tituló el editorial de Cambio16.

					

					
						657	Para un análisis detallado de los resultados del referéndum, véase CHECA GODOY, Antonio (1980): «El referéndum andaluz del 28 de febrero de 1980. Un análisis de sus resultados», en Revista de Estudios Regionales, n.º 5, pp. 251-281 y anexos; MELLADO PRADO, Pilar (1982): «El referéndum sobre el Estatuto de Autonomía Andaluz», en Revista de Derecho Político, n.º 13, pp. 213-215 y MONTABES PEREIRA, Juan (1999): «Dimensiones del comportamiento electoral de los andaluces, 1977-1996», en HURTADO SÁNCHEZ, José Antonio y FERNÁNDEZ DE PAZ, Esther (coords.): Cultura Andaluza. Sevilla: Universidad de Sevilla, pp. 93-118.

					

					
						658	En estas elecciones, ganadas por CiU, el PSA-Partido Andaluz consigue dos escaños en el Parlamento catalán: los de Francisco Hidalgo y José Acosta.

					

					
						659	Este artículo permitía contemplar la posibilidad de complementar o sustituir la iniciativa autonómica de algún territorio para posibilitar su incorporación o transformación en Comunidad Autónoma cuando se contrastaran, para ello, motivos de interés nacional.

					

					
						660	Vid. JERÉZ MIR, Miguel (1985): «Una experiencia de partido regional: el caso del Partido Socialista de Andalucía. Partido Andaluz», en Reis, n.º 30, pp. 201-244; GONZÁLEZ DE MOLINA, Manuel (2014): «Argumentos para la renovación del discurso sobre la identidad política…», op. cit. «…en el camino el PSA quedó definitivamente descolgado al buscar una vía de aproximación a las posturas del gobierno que habían retrasado el proceso […]. Esto acarrearía después la retirada del respaldo popular a esta corporación política, así como un grave conflicto interno». Vid. LEMUS LÓPEZ, Encarnación (1998): «La transición del consenso», en ÁLVAREZ REY, Leandro y LEMUS LÓPEZ, Encarnación (eds.): Historia de Andalucía Contemporánea. Huelva: Universidad de Huelva, p. 520.

					

					
						661	Un análisis sucinto de los aspectos normativos y constitucionales de este debate en torno a la reforma de la LORMR puede verse en GIRÓN REGUERA, Emilia (2004): «Reflexión retrospectiva sobre el proceso autonómico…», en Revista de Estudios Regionales, n.º 69, pp. 148-152.

					

					
						662	Vid. GIRÓN REGUERA, Emilia (2004): «Reflexión retrospectiva sobre el proceso autonómico andaluz y sus vicisitudes», op. cit., p. 142.

					

					
						663	«La causa de esta suspensión fue la muerte repentina del gobernador civil de Sevilla, Isidro Pérez Beneyto, que estaba en el hospital por una simple fractura de pierna y sufrió un infarto». Vid. SÁNCHEZ TRAVER, Santiago (2001): «El 28-F…», op. cit., p. 152.

					

					
						664	El fin de la intentona golpista coadyuvó a vencer temores, reforzando la apuesta por la consolidación de las instituciones democráticas y, como consecuencia de todo ello, contribuyó a agilizar la configuración de la España autonómica. Vid. PINILLA GARCÍA, Alfonso (2004): «La memoria del 23-F en la prensa. Creación y realidad», en Actas del IV Simposio de Historia Actual. Logroño: Instituto de Estudios Riojanos, pp. 847-863; MUÑOZ BOLAÑOS, Roberto (2015): «Un análisis incompleto de un acontecimiento excepcional: la literatura sobre el golpe de Estado del 23-F (1981-2014)», en Historiografías, n.º 9, pp. 81-109.

					

					
						665	Los parlamentarios, conocidos como «padres del Estatuto», que refrendan el Proyecto de Estatuto de Autonomía (el llamado «Estatuto de Carmona») son: José Rodríguez de la Borbolla (PSOE), Miguel Ángel Pino (PSOE), Ángel López López (PSOE), Carlos Rosado Cobián (UCD), Pedro Luis Serrera (UCD), Javier Pérez Royo (PCA) y Juan Carlos Aguilar (PSA).

					

					
						666	Vid. RUIZ ROMERO, Manuel (2007): «Carmona: ciudad del Estatuto…», op. cit., p. 2262. «Como ha señalado el profesor Ruiz Robledo, algunas de las aportaciones del foro cordobés lo fueron para una importante mejora técnica. Otras, aún muy lejos de las pretensiones nacionalistas, fueron introducidas con una clara intencionalidad política como es el caso de los objetivos de la Junta de Andalucía o, el mayor detalle con el que se regula aspectos tales como la moción de confianza. En cambio, como también defiende el citado profesor, otras no sirvieron más que para introducir cierta confusión. Es el ejemplo de los distintos significados que se le otorga a la palabra «Junta de Andalucía»: unas veces como sinónimo de Comunidad Autónoma, otras como órgano colegiado e institución de autogobierno compuesta por el Parlamento, el Consejo de Gobierno y el Presidente (art. 24)». Vid. RUIZ ROMERO, Manuel (2006): La «armonización» del Estatuto andaluz en Cortes: entre el proyecto de los parlamentarios andaluces y la LOAPA. Sevilla: Fundación Centro de Estudios Andaluces, p. 3.

					

					
						667	Esta Ley será aprobada en julio de 1982 con el voto favorable de UCD y PSOE y el rechazo del resto de formaciones parlamentarias. No llegó a aplicarse nunca. Contra ella se presentaron cinco recursos de inconstitucionalidad, algunos de los cuales fueron estimados en parte por el Tribunal Constitucional. Sobre todo ello puede consultarse en PRESIDENCIA DEL GOBIERNO (1981): Informe de la Comisión de Expertos sobre Autonomías. Madrid: Servicios de Publicaciones; PRESIDENCIA DEL GOBIERNO (1981): Acuerdos Autonómicos 1981. Madrid: Servicio de Publicaciones; también AJA, Eliseo (1979): El Estado autonómico. Federalismo y hechos diferenciales. Madrid: Alianza.

					

					
						668	Vid. RUIZ ROMERO, Manuel (2006): La «armonización» del Estatuto andaluz en Cortes: entre el proyecto de los parlamentarios andaluces y la LOAPA. Sevilla: Fundación Centro de Estudios Andaluces.

					

					
						669	Recogida de manera íntegra, junto al desarrollo de las sesiones de la Asamblea, en RUIZ LAGOS, Manuel (1979): El andalucismo militante…, op. cit., pp. 170-181.

					

					
						670	Para la elaboración de este anexo se han consultado las siguientes fuentes: Andalucía en la Historia n.º 31 y 32, enero y abril de 2011 (artículos de Salvador Cruz Artacho, Juan Cano Bueso y Eduardo González de Molina); AA.VV. (2010): 28-F. Crónica de una Esperanza. Málaga: C&T editores-Centro de Estudios Andaluces; Diario de Sesiones del Parlamento Andaluz; El Nacimiento de la Autonomía andaluza en los documentos del Archivo General de Andalucía. Consejería de Cultura, 1997; Parlamento andaluz.
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regional

Cuestiones relacionadas con la propiedad que

estén fuera de las atribuciones de municipios y/o

cantones.

Beneficencia regional.

Intervenir y resolver disputas/litigios entre

cantones.

Sancionar tratados internacionales.

Rechazar, juzgar y corregir las instrucciones

municipales u cantonales en las facultades de la

Region.

Facilitar el amparo de las leyes, el ejercicio

profesional libre y franco y avecindamiento.

Garantizar la validez de los contratos en los

cantones.

Poseer y explotar, sin derecho a enajenarlas,

todas las propiedades publicas de la Region.

Restablecer el orden alterado en un Canton.

Sentenciar en Gltima apelacion las causas y

procesos.

Presupuestar los gastos e ingresos.

Pagar la deuda y contratar empréstitos regionales.

v Tener a su cargo la ensefianza superior, la militar
y naval.

v Legislar en materia de relaciones laborales.

L3RY

L3RY

L3RY

<

v

L3RY

v
v
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PROGRAMA DE ACCION: PROPUESTAS

Reforma agraria
v Impuesto Unico sobre valor de la tierra.
v Creacion de instituciones crediticias.

Apologia de la democracia

v Accion colectiva democrética.

+ Participacion directa del pueblo en la
gestion del poder.

Clase media andaluza
v Hombres con tierra en cantidad
adecuaday capital suficiente.

Disgregacion, ausencia de
Desigualdad social

y economica insolidario de intereses

ESTIGMAS PARALIZANTES REALIDAD SOCIAL

DE ANDALUCIA

Division interna y’
ausencia de
conciencia colectiva

+

Ausencia
de libertad
colectiva

Optimismo
patologico

Fatalismo
indolente

proyecto colectivo y enfrentamiento

REMEDIOS PROPUESTOS ™

v Abolicion de la propiedad
privada de la tierra

v Creaciony ensancha-
miento de la clase media

v Descuaje del caciquismo

un
Polarizacion social

Caciquismo

Latifundismo

Ausencia de clase
media

OBSTACULOS
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BLOQUES

Bases de implantacién
territorial

Bases de representacion
regional

Atribuciones del
Cabildo Regional

Autonomia municipal

Bases de la Hacienda
regional

5bloques —» 31 epigrafes

6 disposiciones transitorias

2 declaraciones finales

—

—

Posibilidad de constituir, bajo determinadas
condiciones, una o varias regiones en el territorio
andaluz.

Fijacion del Cabildo Regional como 6rgano
méximo de carcter politico y administrativo,
compuesto por el Presidente de la region y la
Junta de Gobiemno. Ninguna ciudad andaluza
podra vincular con caracter permanente la
capitalidad de la region.

Corresponde al Estado espaiol la legislacion y a la
region autonoma la ejecucion de todas aquellas
materias relacionadas con el art. 15 de la
Constitucion de la Republica que no contradigan
o limiten lo consignado en el Estatuto.

Debera coexistir con un sistema juridico que
permita la exigencia répida y efectiva de
responsabilidad ante los tribunales a los
ayuntamientos y concejales, como asi mismo la
revocacion de acuerdos ilegales y la reparacion
del dafio causado al reclamante.

Tendré ingresos propios, ocupandose la region de
recaudar todos los tributos de la Hacienda Publica
a excepcion de aduanas, monopolios del Estado,
tasas de comunicaciones y cuotas militares.
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v Crisis general del sistema politico v Crisis del trabajo
v Contexto internacional revolucionario v Presion demografica
« Consecuencias econémicas posbélicas v Desequilibrada estructura de la propiedad

l—‘ MERC, DE TRABAJO

PROPUESTAS DE SALIDA Snaacta Apcalucia
ALASITUACION

|

Absorcin de mano de Cambios en la estructura | | | Minifund
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Necesidad de la reforma agraria I

Desajustes entre oferta y demanda
en el mercado agrario
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< OBJETIVOS b—

' Crear Espafta digna, libre, moderna, progresista y regenerada sobre
la base de instituciones republicano-federales
——(+) Establecer de manera sclida las bases del nuevo ordenamiento
juridico
| Defender la causa revolucionaria de las amenazas

) Cumplir las demandas revolucionarias
¥ Marchar por la senda del progreso

PRINCIPIOS o—

+ Republica Federal como forma de gobierno
« Soberania popular y derechos democraticos
Lo « Defensadelanueva legalidad surgida de la revolucion de 1868
' Principio de solidaridad republicana entre provincias
PRAXIS POLITICA
v Proteccion politica de los derechos e intereses republicanos
« Respeto de la Constitucion de 1869, sin aceptarla en lo que se
oponga a los derechos e intereses republicanos
v Protesta por la politica represiva llevada a cabo por el
L— Gobierno Provisional en las provincias andaluzas
« Organizar y armar la milicia ciudadana y realizar constante
propaganda politica
v Organizar el Partido Republicano a nivel de provincia a partir
de la creacion de comisiones locales, de distrito...
MODELO DE ARTICULACION TERRITORIAL DEL ESTADO o——

Provincias de Provincias de
Provincias de : Provincia de
Ty Sevilla, Cadiz, Granada, e
Cérdobay Malaga, Jaény
Badajoz 2
Huelva Almeria
Estado de Estado de Estado de Estado de
Extremadura Andalucia Andalucia Murcia
Occidental Oriental

PACTO
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PREMISAS DE PARTIDA:

Postergar la discusion de la forma concreta de gobierno que debiera regir la

federacion de las regiones espaftolas.

<

una estructura federal del Estado.

<

miento de la Administracion de Justicia.

<

Delimitar funciones y ambitos de actuacion entre regiones y poder central dentro de
Reclamar la independencia del Poder Judicial. Reformar la estructura y funciona-

Procurar la concrecién de la Federacién Ibérica.

¥

‘

La Constitucion Federal andaluza de 1883
como fuente de inspiracion

Definicion de las facultades
autondmicas de la region y de los
municipios andaluces

|

Hasta que ello se concrete se
solicita de los poderes centrales:

Obras publicas, instruccion y
beneficencia.
Establecimiento del Banco Agricola
Regional.

v Abolicién de instituciones que
perjudiquen el desarrollo del
crédito industrial y agrario.

v Implantacion del principio «la tierra | |,
para el cultivador o edificador».
Los simbolos de Andalucia
v
v
v
v

Programa de reivindicaciones

' Asumir conclusiones de la Asamblea de

Parlamentarios.

Facultades autonomicas para la region y
los municipios.

Defensa de las aspiraciones concretas de
los distritos/municipios en materia de
repoblacion forestal, construccion de vias
ferroviarias, navegacion e intensificacion
de las comunicaciones con las costas
africanas.

Delimitacion del valor social de la tierra en
cada municipio de Andalucia.

Reclamar a las Diputaciones que cumplan
con sus cometidos, especialmente en la
cuestion de las comunicaciones.

Deslinde y amojonamiento de vias
pecuarias y reivindicacion de abrevaderos
publicos.

Fomento de la educacion: establecimiento
de escuelas de artes y oficios, de capata-
ces y obreros agricolas, de escuelas de
aduitos y de una Escuela Superior Regional
de Ingenieria Agricola, Industrial y Minera.
Justicia e instruccion gratuitas.
Integracion de las funciones de Instruc-
cion, Sanidad y Beneficencia y obligacion
de sostén estatal de las mismas.
Formacion técnica para funcionarios de la
administracion publica.

Ingreso a la funcion publica por oposicion.
Retribucion del cargo publico de repre-
sentacion popular.






OEBPS/Images/Grafico6_fmt.png
[T CENTRO REGIONALISTA ANDALUZ DE SEVILLA (22 DE OCTUBRE DE 1916)

—O IDEARIO/PRINCIPIOS:

¥ Heterogeneidad en la organizacion
interregional.

¥ Delimitacion y fijacion de competen-
cias del Poder Central.

¥ Independencia del Poder Judicial.

¥ Defensa de la politica comercial
librecambista.

¥ Defensa del proyecto de Federacion
Ibérica.

[—0 PROGRAMA DE ACTUACION:

¥ Constitucion de Secciones del Centro
Andaluz.

+ Desarrollo de un plan de difusiony
propaganda del ideario.

¥ Denuncia de atropellos caciquiles
contra los Centros Andaluces.

Lo VEHICULOS DE DIFUSION
REGIONALISTA/ANDALUCISTA:

¥ Andalucia (Sevilla/Cordoba)

¥ Andalucia Federal (Sevilla)

¥ Andalucia Futura (Sevilla)

¥ Avante (Sevilla)

+ Bética (Sevilla)

¥ Cérdoba (Cérdoba)

¥ ElJusticiero (El Puerto de Santa Maria)
¥ El Regionalista (Sevilla)

¥ Grecia (Sevilla)

¥ Guadalquivir (Sevilla)

¥ Jaén. Revista mensual ilustrada (Jaén)
¥ La Exposicion (Sevilla)

¥ La Voz del Pueblo (Sevilla)

¥ Nueva Andalucia (Sevilla)

+ Renovacion (Granada)

Censo de Centros
Regionalistas Andaluces

Andalucia

Atajate (Malaga)

Baeza (Jaén)

Benacazon (Sevilla)

Benarraba (Huelva)

Burguillos (Sevilla)

Cadiz (Cadiz)

Caraveral de Leén
(Huelva)

Carmona (Sevila)

Casares (Malaga)

Castilblanco de los
Arroyos (Sevilla)

Cérdoba (Cérdoba)

Cortes dela Frontera
(Malaga)

Ecija (Sevilla)

El Puerto de Santa Maria
(Cadiz)

Estepona (Malaga)

Resto de Espafia
Barcelona
Madrid

Melilla
Menorca

San Sebastian

Fernan Nufiez (Cordoba)

Gaucin (Malaga)

Genalguacil (Malaga)

Granada (Granada)

Guadiaro (San
Roque-Cédiz)

Guadix (Granada)

Huelva (Huelva)

Jaén (Jaén)

Jerez dela Frontera
(Cadiz)

Manilva (Malaga)

Mélaga (Malaga)

Medina Sidonia (Cadiz)

Paradas (Sevilla)

Ronda (Mélaga)

Sevila (Sevilla)

Utrera (Sevilla)

Villaverde del Rio (Sevilla)

América

Buenos Aires

La Habana
Mendoza

México D.F.
Montevideo
Nueva York
Rosario
Valparaiso
Santiago de Chile
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